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Rupa Chaudari riega plántulas en el lecho de un río en Nepal. Las 
mujeres, que realizan una gran parte de la mano de obra agrícola en todo 
el mundo, son a menudo particularmente vulnerables a los impactos del 
cambio climático. Sus conocimientos y su papel en las comunidades son 
fundamentales para el desarrollo de estrategias de adaptación.



JUSTICIA CLIMÁTICA: UNA 
NUEVA NARRATIVA

Es un terrible fracaso global que, tras décadas de progresos 
sostenidos en la reducción del hambre, el cambio climático y 
los conflictos, estén socavando la seguridad alimentaria en las 

regiones más vulnerables del mundo.
Con el aumento del número de personas que pasan hambre de 

785 millones en 2015 a 822 millones, ya no podemos permitirnos 
considerar la Agenda 2030 y el Acuerdo de París sobre el Clima 
como algo voluntario y una cuestión que cada Estado miembro pueda 
decidir por sí mismo. En cambio, la plena aplicación de ambos mar-
cos se ha vuelto imprescindible para garantizar un mundo habitable 
para nuestros hijos y nietos. Esto requiere un cambio de mentalidad 
a nivel político mundial. 

En la última década, desde la creación de la Fundación Justicia 
Climática, he tenido la oportunidad de hablar con los que están en 
primera línea del cambio climático: líderes de las comunidades de 
las islas del Pacífico que se enfrentan a una amenaza existencial 
inmediata por el aumento del nivel del mar; mujeres en Honduras 
que por primera vez no tuvieron acceso al agua debido a la fuerza 
sin precedentes del fenómeno de El Niño; pastores y mujeres del 
Sahel y de la cuenca del Lago Chad, cuyos medios de vida se están 
evaporando con el propio lago. Estas personas me mostraron cómo 
la crisis climática está afectando primero a los más rezagados.

Esa es la mayor injusticia del cambio climático: que los que 
tienen menos responsabilidad por el cambio climático son los que 
más sufrirán. El Global Hunger Index de este año ilustra oportuna-
mente cómo la degradación del clima incide los sistemas alimenta-
rios, poniendo en peligro uno de los derechos más fundamentales 
que todos compartimos como seres humanos: el derecho a una ali-
mentación adecuada y suficiente.

El cambio climático es una cuestión no sólo de conservación 
del medio ambiente, sino también de justicia y derechos humanos. 
Debido a los impactos de género que se derivan de los diferentes roles 
sociales de mujeres y hombres en muchas áreas, existe la necesidad 
de un liderazgo de las mujeres en la justicia climática.

La justicia climática es un concepto transformador. Supone un 
cambio de discurso sobre los gases de efecto invernadero y el derre-
timiento de los casquetes polares, hasta un movimiento de dere-
chos civiles con las personas y las comunidades más vulnerables a 
los impactos climáticos en su centro. Nos ofrece una vía práctica y 
fundamentada a través de la cual nuestra indignación puede canali-
zarse hacia la acción. Garantizar el acceso a alimentos nutritivos es 
fundamental para lograr la justicia climática.

Si bien vivimos en una época de gran incertidumbre, estamos 
empezando a ser testigos de un mayor consenso sobre la necesidad 
de un cambio. Ver los efectos superpuestos y agravantes del cambio 
climático, la desigualdad, los conflictos, la pobreza y el hambre, nos 
obliga a entender las conexiones inextricables entre el ambientalismo, 
el desarrollo y la justicia social. Esto se debe transformar en una opor-
tunidad y un estímulo para una acción a una escala sin precedentes.

La siguiente generación son los activistas de hoy. La siguiente 
generación también incluye a aquellos niños y niñas cuya salud y 
bienestar están siendo moldeados por la desnutrición, cuyo futuro 
estará determinado por nuestra acción climática o nuestra inacción.
El colapso climático pone el foco de atención sobre la fragilidad de 
nuestra existencia compartida, y todos debemos estar a la altura de 
las obligaciones universales que tenemos los unos con los otros, con 
nuestro planeta y con su futuro.

La justicia climática nos da una nueva narrativa.

Mary Robinson
Profesora Adjunta de Justicia Climática, Trinity College Dublin
Ex Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los 
Derechos Humanos y ex Presidenta de Irlanda
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Patrick Ghembo en su campo de maíz en la aldea de Monyo, Malawi, 
observa su cosecha destruida por el ciclón Idai. Regresó a su granja 
a pescar para alimentar a su familia que vivía en un campamento 
temporal para personas desplazadas.



PREFACIO 

Sólo nos queda una década. Aunque el compromiso de alcan-
zar el Hambre Cero para 2030 es una ambición fundamen-
tal de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, nuestros logros 

obtenidos con tanto esfuerzo están ahora amenazados o se están 
revirtiendo. El GHI de 2019 muestra que varios países tienen ahora 
niveles de hambre más altos que en 2010, y que aproximadamente 
45 países no lograrán alcanzar niveles bajos de hambre para 2030. 
Los conflictos, la desigualdad y los efectos del cambio climático han 
contribuido a la persistencia de altos niveles de hambre e inseguri-
dad alimentaria en todo el mundo.

Algunos países, como Etiopía y Ruanda, han logrado progresos 
notables en la reducción del hambre en los últimos 20 años, lo que 
ilustra los efectos de las políticas de reducción del hambre bien orien-
tadas, así como las consecuencias de su recuperación de períodos de 
conflicto e inestabilidad. Sin embargo, el GHI de este año muestra 
que muchos países aún requieren atención urgente. Existen niveles 
alarmantes de hambre en cuatro países, Chad, Madagascar, Yemen 
y Zambia, mientras que por segundo año consecutivo, la República 
Centroafricana es el único país en el que el hambre se clasifica como 
extremadamente alarmante. Además, en muchos países donde sabe-
mos que el hambre está muy extendida, como Burundi, la República 
Democrática del Congo, Somalia, Sudán del Sur y Siria, no hay datos 
suficientes para su evaluación e inclusión en el GHI.

El informe de este año incluye un análisis más detallado del ham-
bre y la desnutrición en Haití y Níger, con un examen de los prin-
cipales factores que contribuyen al hambre y el entorno político en 
el que se desenvuelven esos factores. Ambos países se enfrentan a 
un grave problema de hambre y ya están sufriendo los efectos del 
cambio climático. Aunque los dos países están llevando a cabo una 
serie de programas y políticas para mejorar la seguridad alimentaria 
y la nutrición de su población, requieren de esfuerzos y apoyo adi-
cionales para lograr un impacto positivo sostenido.

Con el cambio climático alterando radicalmente el medio ambiente 
en el que trabajamos para eliminar el hambre, la conexión entre el 

clima y el hambre es el tema central del ensayo especial del GHI de 
este año de Rupa Mukerji, de la organización suiza para el desarrollo 
Helvetas. El cambio climático implica un doloroso factor de injusti-
cia: es probable que sus efectos se dejen sentir con mayor dureza 
entre los más pobres y los más vulnerables, es decir, aquellos que 
menos han contribuido a él y que a menudo tienen menos capaci-
dad para adaptarse a él. 

El cambio climático ya está exacerbando las tensiones y los con-
flictos, destruyendo los medios de subsistencia, provocando despla-
zamientos, empeorando las desigualdades económicas y de género 
y socavando la recuperación a largo plazo y el desarrollo sostenible. 
El GHI de este año establece en términos inequívocos las formas en 
que el cambio climático puede poner en peligro la seguridad alimen-
taria y nutricional en el futuro. 

Concern Worldwide y Welthungerhilfe comparten la misión de 
erradicar el hambre, y elaboran el GHI cada año para hacer un segui-
miento de los niveles de hambre en todo el mundo, entender el pro-
greso y señalar las áreas de acción. El GHI de este año destaca el 
vínculo entre el hambre y el cambio climático y la urgencia compar-
tida de resolver dos de los mayores desafíos del mundo. 

A medida que se acelera el colapso climático, es evidente que 
todos los sectores de la sociedad -naciones, donantes, empresas, 
ONG y comunidades- tendrán que hacer todo el esfuerzo posible 
para detener esta devastación ambiental y asegurarnos de que fija-
mos el rumbo hacia una verdadera sostenibilidad mundial, la segu-
ridad alimentaria universal y el Hambre Cero.

Mathias Mogge
Director General
Concern Worldwide

Dominic MacSorley
Secretario General
Welthungerhilfe
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El Global Hunger Index (GHI) de 2019 muestra que, si bien el mundo 
ha progresado gradualmente en la reducción del hambre a escala 
mundial desde el año 2000, este progreso ha sido desigual. El ham-
bre persiste en muchos países y, en algunos casos, el progreso se 
está invirtiendo. El GHI destaca los ámbitos en los que es más nece-
saria la adopción de medidas.

El hambre en el mundo se está moviendo de grave a 
moderado 

Con una puntuación de 20,0 en el GHI 2019, el nivel de hambre y 
desnutrición en todo el mundo se encuentra en el límite entre las 
categorías moderada y grave. Esta puntuación refleja una disminu-
ción del 31% desde el año 2000, cuando la puntuación global del 
GHI fue de 29,0 calificándose en la categoría grave. Esta mejora se 
basa en la reducción de cada uno de los cuatro indicadores del GHI 
(las tasas de subalimentación, retraso en el crecimiento, emaciación 
y mortalidad infantil) desde el año 2000.

Quedan áreas de hambre severa

Los fenómenos climáticos extremos, los conflictos violentos, las gue-
rras y las desaceleraciones y crisis económicas siguen provocando 
hambre en muchas partes del mundo. El número de personas subali-
mentadas aumentó de 785 millones en 2015 a 822 millones en 2018. 
Nueve países del GHI en las categorías moderada, grave, alarmante o 
extremadamente alarmante tienen puntuaciones más altas hoy que en 
2010, incluyendo la República Centroafricana, Madagascar y Yemen.

El hambre es mayor en las regiones de Asia 
Meridional y África subsahariana

Asia Meridional y África subsahariana son las regiones con las pun-
tuaciones más altas del GHI en 2019, con 29,3 y 28,4, respectiva-
mente, lo que indica niveles graves de hambre. En Asia Meridional, 
esta puntuación se debe a las altas tasas de desnutrición infantil; 
en África subsahariana, se debe a las altas tasas de subalimenta-
ción y mortalidad infantil, así como a la elevada tasa de desnutrición 
infantil. En cambio, las puntuaciones del GHI de 2019 para Europa 
del Este y la Comunidad de Estados Independientes, América del 
Sur y el Caribe, Asia Oriental y Sudeste Asiático, y Oriente Próximo 
y África del Norte oscilan entre 6,6 y 13,3, lo que indica niveles de 
hambre bajos o moderados.

En cinco países, el hambre sigue siendo alarmante o 
extremadamente alarmante

Según el GHI de 2019, de los países de los que se dispone de 
datos, un país, la República Centroafricana, padece un nivel de ham-
bre extremadamente alarmante, mientras que otros cuatro - Chad, 
Madagascar, Yemen y Zambia - padecen niveles de hambre alarman-
tes. De los 117 países que se clasificaron, 43 tienen niveles graves 
de hambre. El informe del GHI también examina más de cerca el 

hambre en Haití y Níger, que tienen graves niveles de hambre y son 
muy vulnerables a los efectos del cambio climático. 

Faltan datos para algunos países objeto de 
preocupación 

No se pudieron calcular las puntuaciones del GHI en varios países 
porque no se disponía de datos para los cuatro indicadores del GHI. 
En nueve de estos países – Burundi, Comoras, Eritrea, Libia, Papúa 
Nueva Guinea, República Democrática del Congo, Somalia, Sudán 
del Sur y Siria – el hambre y la desnutrición son identificadas como 
causa de gran preocupación.

Abordar el hambre significa comprender las 
realidades subnacionales y locales

Las desigualdades dentro de las fronteras nacionales permiten que 
el hambre y la desnutrición persistan incluso en los países que pare-
cen tener un buen desempeño según los promedios nacionales. Los 
datos subnacionales sobre el retraso en el crecimiento infantil son 
muy valiosos para identificar las zonas de un país que están per-
diendo terreno, estancándose o destacándose en la lucha contra la 
desnutrición infantil. 

El cambio climático multiplica las amenazas para las 
personas que pasan hambre y las desnutridas

Desde principios de 1990, el número de desastres meteorológicos 
extremos se ha duplicado, lo que ha reducido los rendimientos de 
los principales cultivos y ha contribuido al aumento de los precios de 
los alimentos y a la pérdida de ingresos. Estos desastres han perju-
dicado desproporcionadamente al acceso a los alimentos de las per-
sonas con bajos ingresos. De cara al futuro, los modelos climáticos 
prevén temperaturas medias más altas en la mayoría de las regiones 
terrestres y oceánicas, temperaturas extremas en la mayoría de las 
regiones habitadas, precipitaciones intensas y una mayor probabi-
lidad de sequía en algunas zonas, todos ellos desafíos adicionales 
para reducir el hambre.

La reducción de la amenaza requiere una acción a 
gran escala y una transformación radical

Poner fin al hambre y la desnutrición en un clima cambiante exige 
una acción a gran escala para hacer frente a las desigualdades que 
agrava el cambio climático y, al mismo tiempo, reducir al mínimo los 
cambios ambientales que podrían resultar catastróficos para la vida 
humana. Requiere que nos preparemos y respondamos mejor a los 
desastres, apoyemos la resiliencia y la adaptación entre los grupos 
y regiones más vulnerables, abordemos las desigualdades mundia-
les, mitiguemos el cambio climático sin comprometer la seguridad 
alimentaria y nutricional, hagamos que la financiación para la acción 
contra el cambio climático sea justa y eficaz, y transformemos radi-
calmente los sistemas alimentarios.

RESUMEN
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Un productor de arroz extiende la cosecha para que se seque al sol en 
Dudhitanr, Jharkhand, India. El arroz, el principal cultivo básico de más 
de la mitad de la población mundial, representa el 80% del consumo 
de alimentos en algunos países de Asia. El cambio climático reduce el 
contenido nutricional del arroz.
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EL CONCEPTO DEL GLOBAL 
HUNGER INDEX

El Golbal Hunger Index (Índice Global del Hambre, de ahora 
en adelante GHI, por sus siglas en inglés) es una herramienta 
diseñada para medir y hacer un seguimiento exhaustivo del 

hambre a nivel mundial, regional y nacional1. Cada año se calculan 
las puntuaciones del GHI para evaluar los avances y los retrocesos 
en la lucha contra el hambre. El GHI ha sido diseñado para aumentar 
la sensibilización y la comprensión sobre la lucha contra el hambre, 
proporcionar una comparativa de los niveles de hambre entre países 
y regiones, y llamar la atención sobre las zonas del mundo en las que 
los niveles de hambre son más elevados y en las que hay mayor la 
necesidad de realizar esfuerzos adicionales para eliminar el hambre. 

Medir el hambre es complicado. Para utilizar la información del 
GHI de forma más eficaz, conviene entender cómo se calculan las 
puntuaciones del GHI y qué pueden y qué no pueden decirnos. 

Composición del GHI 

¿Cómo se calculan las puntuaciones del GHI?
Las puntuaciones del GHI se calculan mediante un proceso de tres 
etapas que se basa en los datos disponibles de diversas fuentes 
para captar la naturaleza multidimensional del hambre (Figura 1.1). 

En primer lugar, para cada país se determinan los valores de cua-
tro indicadores: 

1. SUBALIMENTACIÓN: la proporción de la población subalimentada 
(es decir, cuya ingesta calórica es insuficiente)

2. EMACIACIÓN INFANTIL: la proporción de niños y niñas menores de 
cinco años que sufren emaciación (es decir, que tienen bajo peso 
para su estatura, lo que refleja una desnutrición aguda)

3. RETRASO EN EL CRECIMIENTO INFANTIL: la proporción de niños y 
niñas menores de cinco años con retraso en el crecimiento (es 
decir, que tienen una estatura baja para su edad, lo que refleja 
una desnutrición crónica) 

4. MORTALIDAD INFANTIL: la tasa de mortalidad de los niños y niñas 
menores de cinco años (en parte, un reflejo de la mezcla fatal 
de nutrición inadecuada y ambientes insalubres)2

En segundo lugar, cada uno de los cuatro indicadores recibe una 
puntuación estandarizada en una escala de 100 puntos basada en 
el nivel más alto observado para el indicador a escala mundial en 
las últimas décadas. 

En tercer lugar, se agregan las puntuaciones estandarizadas para 
calcular la puntuación del GHI para cada país, y cada una de las 
tres dimensiones (suministro insuficiente de alimentos o subalimen-
tación, mortalidad infantil y desnutrición infantil, que se compone 
por igual de retraso del crecimiento y emaciación infantil) recibe el  

1 
Para más información sobre el concepto del GHI, véase Wiesmann (2006) y Wiesmann y 
otros (2015).

2 
Según Black et al. (2013), la desnutrición es la causa del 45 por ciento de las muertes de 
niños y niñas menores de cinco años. 

3 
El promedio de las necesidades mínimas de energía alimentaria varía según el país: de unas 
1.650 a más de 2.000 kilocalorías (comúnmente, aunque incorrectamente, denominadas 
calorías) por persona y por día para todos los países sobre los que se dispone de datos en 
2016 (FAO 2017).

CUADRO 1.1 ¿QUÉ SE ENTIENDE POR “HAMBRE”?

El problema del hambre es complejo y se utilizan diferentes 
términos para describir sus diversas formas.

Por lo general, se entiende que el hambre se refiere al 
malestar asociado con un consumo insuficiente de calorías. 
La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO) define la privación de alimentos, o sub-
alimentación, como el consumo insuficiente de calorías para 
proporcionar la cantidad mínima de energía alimentaria que 
cada individuo necesita para llevar una vida sana y productiva, 
teniendo en cuenta el sexo, la edad, la estatura y el nivel de 
actividad física de la persona3

La desnutrición va más allá de las calorías y significa defi-
ciencias en cualquiera o en todos de los siguientes aspectos: 
energía, proteínas y/o vitaminas y minerales esenciales. La 
desnutrición es el resultado de una ingesta inadecuada de 
alimentos en términos de cantidad o calidad, de una mala uti-
lización de los nutrientes debido a infecciones u otras enfer-
medades, o de una combinación de estas causas inmediatas. 
Estos, a su vez, son causados por una serie de factores sub-
yacentes, entre los que se incluyen la inseguridad alimentaria 
en los hogares, las prácticas inadecuadas de salud materna o 
de cuidado infantil, o el acceso inadecuado a los servicios de 
salud, el agua potable y el saneamiento.

La malnutrición se refiere más ampliamente tanto a la des-
nutrición (problemas causados por deficiencias) como a la 
sobrealimentación (problemas causados por dietas no equili-
bradas, como el consumo de demasiadas calorías en relación 
con las necesidades, con o sin bajo consumo de alimentos 
ricos en micronutrientes). La sobrealimentación, que resulta 
en sobrepeso, obesidad y enfermedades no transmisibles, es 
cada vez más común en todo el mundo, con implicaciones 
para la salud humana, los gastos sanitarios y el desarrollo de 
los sistemas alimentarios. Si bien la sobrealimentación es una 
preocupación importante, el GHI se centra específicamente en 
cuestiones relacionadas con la desnutrición.

En este informe, “hambre” se refiere al índice formado por 
los cuatro indicadores . En conjunto, los indicadores reflejan 
deficiencias tanto en calorías como en micronutrientes.
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mismo peso (la fórmula para calcular las puntuaciones del GHI se 
encuentra en el Apéndice A). 

Este proceso de tres etapas da como resultado puntuaciones 
del GHI en una Escala de Gravedad de 100 puntos, donde 0 es la 
mejor puntuación (sin hambre) y 100 es la peor. En la práctica, no 
se llega a ninguno de estos extremos. Un valor 0 significaría que 
en un país no hay personas subalimentadas en la población, no hay 
niños menores de cinco años que sufran emaciación o retraso en 
el crecimiento, y no hay niños que mueran antes de cumplir cinco 
años. Un valor de 100 significaría que los niveles de subalimenta-
ción, emaciación, retraso en el crecimiento y mortalidad infantil de 
un país se encuentran aproximadamente en los niveles más altos 
observados en todo el mundo en las últimas décadas. La Escala 
de Gravedad del GHI de la pág. 11 muestra la gravedad del ham-
bre -desde baja hasta extremadamente alarmante- asociada con el 
rango de posibles puntuaciones del GHI. 

¿Por qué el GHI incorpora cuatro indicadores diferentes? 
La utilización de esta combinación de indicadores para medir el ham-
bre ofrece varias ventajas. Los indicadores incluidos en la fórmula del 
GHI reflejan deficiencias calóricas así como una nutrición deficiente. 
El indicador de subalimentación refleja la situación de hambre de la 
población en su conjunto, mientras que los indicadores específicos 
para la infancia reflejan el estado nutricional de un subconjunto de 
la población particularmente vulnerable, para el que la falta de ener-
gía alimentaria, proteínas y/o micronutrientes (vitaminas y minerales 

esenciales) conlleva un alto riesgo de enfermedad, desarrollo físico 
y cognitivo deficiente y muerte. La inclusión de la emaciación y el 
retraso en el crecimiento infantil permite al GHI documentar tanto 
la desnutrición aguda (emaciación) como la crónica (retraso en el 
crecimiento). Al combinar múltiples indicadores, el índice reduce los 
efectos de los errores de medición aleatorios. 

¿De dónde provienen los datos de origen de los cuatro indicadores? 
Los datos para los indicadores provienen de los datos recogidos por 
varios organismos de las Naciones Unidas y otros organismos multila-
terales. La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO) proporciona datos sobre la subalimentación. Los 
datos sobre mortalidad infantil provienen del Grupo Interinstitucional 
de las Naciones Unidas para la Estimación de la Mortalidad Infantil 
(UN IGME). Los datos sobre la emaciación y el retraso en el creci-
miento infantil proceden de la base de datos conjunta de UNICEF, 
la Organización Mundial de la Salud (WHO),) y el Banco Mundial, 
así como de la Base de Datos Mundiales sobre el Crecimiento y la 
Malnutrición Infantil de la OMS que se actualiza continuamente, los 
informes más recientes de las Encuestas de Demografía y Salud y 
las Encuestas de Indicadores Múltiples por Conglomerados (MICS), 
y los cuadros estadísticos de UNICEF. 

Las puntuaciones del GHI que se presentan aquí reflejan los últi-
mos datos revisados disponibles de los cuatro indicadores4. Cuando 
no se disponía de datos originales, las estimaciones de los indicadores 
se basaban en los datos disponibles más recientes. (El Apéndice B 
proporciona información general más detallada sobre las fuentes de 
datos para las puntuaciones del GHI de 2000, 2005, 2010 y 2019). 

Entender el GHI 

¿Por qué la puntuación del GHI de un determinado país es tan alta 
(o tan baja)? 
La clave para entender la puntuación del GHI de un país radica en 
los valores de los indicadores de ese país, especialmente cuando 
se comparan con los valores de los indicadores de otros países que 
figuran en el informe (véanse estos valores en el Apéndice C). En 
algunos países, las altas puntuaciones se deben a las altas tasas de 
subalimentación, lo que refleja una falta de calorías en grandes seg-
mentos de la población. Para otros, las altas puntuaciones se deben 
a los altos niveles de emaciación infantil, que reflejan la desnutri-
ción aguda; el retraso en el crecimiento infantil, que refleja la des-
nutrición crónica; y/o la mortalidad infantil, que refleja los niveles 
de hambre y nutrición de los niños, así como otros problemas extre-
mos a los que se enfrenta la población. En términos generales, una 
alta puntuación del GHI puede ser evidencia de falta de alimentos, 
una dieta deficiente, prácticas inadecuadas de cuidado infantil, un 
ambiente insalubre o todos estos factores. 

Si bien está fuera del alcance de este informe el proporcionar una 
explicación detallada de las circunstancias que enfrenta cada país 
en el índice, el Capítulo 2 describe las circunstancias en los países 

FIGURA 1.1 COMPOSICIÓN DEL GHI
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Nota: Los valores de cada uno de los cuatro indicadores componentes están estandarizados. 
Véase el Apéndice A para la formula completa del GHI y el Apéndice B para las fuentes de 
datos. ODS = Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

4 
Para los cálculos anteriores del GHI, véase von Grebmer et al. (2018, 2017, 2016, 2015, 
2014, 2013, 2012, 2011, 2010, 2009, 2008); IFPRI, WHH y Concern Worldwide (2007); 
y Wiesmann, Weingärtner y Schöninger (2006).
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seleccionados. Además, este informe ofrece otras vías para examinar 
la situación nutricional y de hambre de un país: las clasificaciones 
de los países basadas en las puntuaciones del GHI de 2019 apare-
cen en la Tabla 2.1; las puntuaciones del GHI de años selecciona-
dos para cada país aparecen en el Apéndice D; y las comparaciones 
regionales aparecen en el Apéndice E. 

¿Refleja el GHI de 2019 la situación en 2019? 
El GHI utiliza los datos más actualizados disponibles para cada uno 
de los indicadores del GHI, lo que significa que las puntuaciones 
son tan actuales como los datos. Para el cálculo de las puntuacio-
nes del GHI de 2019, los datos sobre la subalimentación son de 
2016 a 2018; los datos sobre el retraso en el crecimiento y la ema-
ciación infantil son de 2014 a 2018, usando los datos más actuali-
zados de ese rango para cada país; y los datos sobre la mortalidad 
infantil son de 2017. 

¿Cómo puedo comparar los resultados del GHI con el paso del tiempo? 
Cada informe incluye las puntuaciones del GHI y los datos de los 
indicadores correspondientes a tres años, además del año de refe-
rencia. En este informe, las puntuaciones del GHI de 2019 pueden 
compararse directamente con las puntuaciones del GHI dadas para 
los tres años de referencia-2000, 2005 y 2010 (Apéndice D). 

¿Puedo comparar las puntuaciones del GHI y los valores de los indi-
cadores en este informe con los resultados de informes anteriores?
No, las puntuaciones del GHI son comparables dentro del informe de 
cada año, pero no entre los informes de los diferentes años. Los orga-
nismos de las Naciones Unidas que los compilan revisan y mejoran 
continuamente los datos actuales e históricos en los que se basan las 
puntuaciones del GHI, y el informe anual del GHI refleja esos cam-
bios. Comparar las puntuaciones entre informes puede dar la impre-
sión de que el hambre ha cambiado positiva o negativamente en un 
país específico de un año a otro, mientras que en algunos casos el 
cambio puede reflejar parcial o totalmente una revisión de los datos. 

Además, la metodología para calcular las puntuaciones del GHI 
se ha revisado en el pasado y puede volver a revisarse en el futuro. En 
2015, por ejemplo, se modificó la metodología del GHI para incluir 
datos sobre el retraso en el crecimiento y la emaciación infantil y 
para estandarizar los valores (véase Wiesmann et al. 2015). Este 
cambio causó un cambio importante en las puntuaciones del GHI, y 
la Escala de Gravedad del GHI se modificó para reflejar este cambio. 
Desde 2015, casi todos los países han tenido puntuaciones del GHI 
mucho más altas en comparación con sus puntuaciones de 2014 y 
años anteriores. Esto no significa necesariamente que sus niveles 
de hambre hayan aumentado en 2015; las puntuaciones más altas 
reflejan simplemente la revisión de la metodología.

¿Puedo comparar las clasificaciones del GHI de este informe con las 
de informes anteriores para comprender cómo ha cambiado la situa-
ción de un país a lo largo del tiempo en relación con otros países? 
No, al igual que las puntuaciones del GHI y los valores de los indicado-
res, las clasificaciones del informe de un año no pueden compararse 
con las de otro. Además de las revisiones de datos y metodología des-
critas anteriormente, cada año se incluyen en el ranking diferentes 
países. Esto se debe en parte a la disponibilidad de datos: el conjunto 
de países para los que se dispone de datos suficientes para calcular 
las puntuaciones del GHI varía de un año a otro. Si la clasificación 
de un país cambia de un año a otro, puede deberse en parte a que 
se está comparando con un grupo diferente de países. Además, el 
sistema de clasificación se modificó en 2016 para incluir a todos 
los países del informe y no sólo a aquellos con una puntuación de 5 
o más en el GHI. Esto añadió a la clasificación muchos países con 
puntuaciones bajas que no se habían incluido anteriormente. 

¿Por qué algunos países no tienen una puntuación del GHI?  
Debido a que los datos de los cuatro indicadores de la fórmula del 
GHI no están disponibles para todos los países, no se pudieron cal-
cular las puntuaciones del GHI para algunos de ellos. En el Cuadro 
2.1 del Capítulo 2 se describen brevemente las condiciones en los 
países que carecen de resultados del GHI en los que el hambre y la 
desnutrición son motivo de gran preocupación. Varios de estos países 
están experimentando disturbios o conflictos violentos, lo que afecta 
a la disponibilidad de datos y a la situación alimentaria y nutricio-
nal del país. Es muy posible que uno o más de estos países tuvieran 
una puntuación del GHI más alta que la República Centroafricana, 
el país con la puntuación más alta del GHI en 2019, si se dispusiera 
de datos suficientes. 

Del mismo modo, no se calculan las puntuaciones del GHI para 
algunos países de ingresos altos en los que la prevalencia del ham-
bre es muy baja. Aunque el hambre y la desnutrición son motivo de 
grave preocupación para determinados segmentos de población en 
algunos países de ingresos altos (véase la pág. 18), en la mayoría de 
estos países no se recopilan periódicamente datos representativos 
a nivel nacional sobre el retraso en el crecimiento y la emaciación 
infantil. Además, aunque los datos sobre mortalidad infantil suelen 
estar disponibles en estos países, la mortalidad infantil no refleja 
la desnutrición en los países de ingresos altos en la misma medida 
que en los países de ingresos bajos y medios. 

Por último, no se calculan las puntuaciones del GHI para ciertos 
países con poblaciones pequeñas (como Belice) o para entidades o 
territorios no independientes (como el Sáhara Occidental).
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Fuente: Autores.
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Leandro Ortega Rivas y su hijo Armando Ortega Gamaura enseñan una 
muestra de su cosecha de quinoa en el Altiplano boliviano. Aquí reciben 
asesoramiento de un yapuchiri, un agricultor experto que integra los 
conocimientos tradicionales, los nuevos conocimientos y las tecnologías 
innovadoras para la reducción del riesgo de desastres y la adaptación al 
cambio climático.
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TENDENCIAS MUNDIALES, 
REGIONALES Y NACIONALES

El Global Hunger Index de 2019 indica que el nivel de hambre y 
desnutrición en el mundo cae hasta los límites más bajos de la cate-
goría hambre grave, situándose con un valor de 20,0 (Figura 2.1)1. 
Este valor refleja una disminución en la puntuación global del GHI 
en cada período examinado desde el año 2000, cuando la puntua-
ción global del GHI era de 29,0 y entraba de lleno en la categoría de 
grave. Esta mejora se basa en la reducción de cada uno de los cua-
tro indicadores del GHI (subalimentación, retraso en el crecimiento, 
emaciación y mortalidad infantil) desde el año 2000.

Este logro no es pequeño. Coincide con una disminución mundial 
de la pobreza, del 28,6% en 1999 al 9,9% en 2015 (World Bank 
2019a)2. La pobreza y el hambre están estrechamente relacionados, 
y cada uno influye en el otro (Barrett y Lentz 2013; Headey 2013). 
Además, en los últimos años, la comunidad internacional que tra-
baja en desarrollo y los distintos países han realizado esfuerzos coor-
dinados para hacer frente a la desnutrición, como lo demuestra el 
aumento de los fondos destinados a iniciativas de nutrición en todo el 
mundo. Sin embargo, las medidas y el gasto actuales siguen siendo 
insuficientes para alcanzar las metas mundiales en materia de nutri-
ción con las que los países se han comprometido. Se estima que 
se necesitarán 70.000 millones de dólares más de lo previsto en el 
presupuesto actual para los próximos 10 años, a fin de alcanzar los 
objetivos mundiales en materia de retraso en el crecimiento infantil, 
anemia en las mujeres, lactancia materna y para la ampliación del 
tratamiento de la emaciación infantil grave3. Aunque ambicioso en 
algunos aspectos, esta cantidad debería ser alcanzable teniendo en 
cuenta los abrumadores beneficios que se esperan de estas inver-
siones (Shekar et al. 2017).

La reducción de las puntuaciones del GHI a escala mundial pone 
de relieve los numerosos desafíos que siguen existiendo en la lucha 
contra el hambre y la desnutrición. Los fenómenos climáticos extre-
mos, los conflictos violentos, las guerras y las desaceleraciones y 
crisis económicas siguen provocando hambre en muchas partes del 
mundo (FSIN 2019; FAO et al. 2019). Las desigualdades dentro de 
las fronteras nacionales permiten que el hambre y la desnutrición 
persistan incluso en países que parecen tener un buen desempeño 
según los promedios nacionales. La prevalencia de la subnutrición 
– el porcentaje de la población sin acceso regular a las calorías ade-
cuadas – se ha estancado desde 2015, y el número de personas que 
padecen hambre ha aumentado de 785 millones en 2015 a 822 
millones (FAO et al. 2019). 

Todavía queda mucho por hacer antes de que el hambre y la des-
nutrición puedan erradicarse definitivamente. En este capítulo se 
ofrece un panorama general de la situación actual en el nivel regio-
nal, nacional y a lo interno de los países. El ensayo del Capítulo 3 
complementa esta visión general al describir los efectos, ahora y en 
el futuro, del cambio climático en la seguridad alimentaria y nutri-
cional. Para hacer frente a los desafíos actuales y, al mismo tiempo, 
prepararse para alimentar de forma sostenible a una población mun-
dial que se espera que ascienda a unos 10.000 millones de perso-
nas en 2050, se necesitan cambios monumentales en el sistema 

1 
Las estimaciones mundiales de este párrafo incluyen a los 117 países que figuran en el 
presente informe, más 15 países para los que se disponía de algunos de los datos o estima-
ciones considerados en el GHI. 

2 
Las tasas de pobreza expresadas aquí son ratios de pobreza per cápita de 1.90$ por día 
(paridad de poder adquisitivo de 2011).

3 
Esta estimación se basa en la financiación adicional que se necesitaría entre 2016 y 2025. 
Las metas mundiales de nutrición que aquí se examinan y analizan por Shekar et al. (2017) 
son cuatro de las seis metas establecidas por la Asamblea Mundial de la Salud en 2012.

FIGURA 2.1 PUNTUACIÓN DEL GLOBAL HUNGER INDEX GLOBAL Y REGIONAL DE 2000, 2005, 2010, 2019, CON CONTRIBUCIÓN DE 
COMPONENTES
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Nota: Ver Apéndice B para fuentes de datos. Las puntuaciones del GHI regionales y mundiales se calculan utilizando agregados regionales y mundiales para cada indicador y la fórmula descrita 
en el Apéndice A. Los agregados regionales y mundiales de cada indicador se calculan como promedios ponderados por población, utilizando los valores del indicador que figuran en el Apéndice 
C. Para los países que carecen de datos sobre subalimentación, se utilizaron estimaciones provisionales proporcionadas por la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO) en el cálculo de los agregados únicamente, pero no se incluyen en el Apéndice C.

El Mundo
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alimentario mundial (Willett et al. 2019). La reducción de las pun-
tuaciones del GHI desde el año 2000 demuestra que el hambre y 
la desnutrición no son problemas inmutables y suponen un motivo 
de cauto optimismo. Sin embargo, en muchos países, el progreso 
es demasiado lento para alcanzar el segundo Objetivo de Desarrollo 
Sostenible- conocido como Hambre Cero - para 2030. Al ritmo actual, 
para el año 2030, aproximadamente 45 países ni siquiera lograrán 
alcanzar el nivel de hambre bajo definido por la Escala de Gravedad 
del GHI4. Ahora es esencial redoblar los esfuerzos, allí donde son 
más necesarios, para reducir el hambre y la desnutrición en muchas 
partes del mundo.  

Las Regiones

Asia Meridional y África subsahariana tienen las puntuaciones regio-
nales más altas del mundo en 2019, con 29,3 y 28,4, respectiva-
mente (Figura 2.1). Según la Escala de Gravedad del GHI, estas 
puntuaciones indican niveles graves de hambre. En cambio, las pun-
tuaciones en el GHI de Europa del Este y la Comunidad de Estados 
Independientes, América Latina, el Caribe, Asia Oriental y Sudoriental, 
y Oriente Próximo y África del Norte oscilan en 2019 entre 6,6 y 
13,3, lo que indica que los niveles de hambre son bajos o moderados.

La alta puntuación de Asia Meridional se debe a sus altas tasas 
de desnutrición infantil. La tasa de retraso en el crecimiento infan-
til en la región es del 37,6%, y la tasa de emaciación infantil es del 
17,5%; siendo ambos los niveles más altos obtenidos en cualquier 
región valorada en este informe. En Asia Meridional, los factores 
clave que contribuyen al retraso en el crecimiento son las malas 
prácticas en la alimentación de los lactantes y los niños pequeños, 
la mala nutrición de las mujeres antes y durante el embarazo y las 
malas prácticas en el saneamiento (Smith y Haddad 2015). Un estu-
dio realizado en seis países de Asia Meridional reveló que un índice 
de masa corporal materna más bajo se asociaba significativamente 
con la emaciación infantil en cinco de los seis países. En algunos 
países, el acceso inadecuado a fuentes de agua segura y el bajo 
nivel de recursos en las familias también se asocian con la emacia-
ción infantil, pero no de manera sistemática. Las políticas de alivio 
de la pobreza pueden no ser suficientes para reducir la emaciación 
infantil, ya que la reducción de la pobreza no implica únicamente el 
acceso adecuado a fuentes de agua segura y saneamiento (Harding, 
Aguayo y Webb 2018). 

Debido a su gran población, los valores de los indicadores del 
GHI de la India tienen un impacto enorme en los valores regionales. 
La tasa de emaciación infantil de la India es extremadamente alta, 
del 20,8%, que supone la más elevada de todos los países de este 
informe para los que se dispone de datos o estimaciones. Su tasa 
de retraso en el crecimiento infantil, 37,9%, también se clasifica 
como muy alta en términos de importancia para la salud pública 
(de Onis et al. 2019). En la India, sólo el 9,6% de todos los niños 
y niñas de entre 6 y 23 meses de edad reciben una dieta mínima 
aceptable5. Entre 2015 y 2016, el 90% de los hogares de la India 
utilizaba una fuente de agua potable mejorada, mientras que el 39% 
de los hogares carecía de instalaciones de saneamiento (IIPS e ICF 
2017). En 2014, el primer ministro lanzó la campaña “India Limpia” 
para poner fin a la defecación al aire libre y asegurar que todos los 

hogares tuvieran letrinas. Sin embargo, incluso con la nueva cons-
trucción de letrinas, la defecación al aire libre se sigue practicando. 
Esta situación pone en peligro la salud de la población y, en conse-
cuencia, el crecimiento y desarrollo de la infancia, ya que su capa-
cidad para absorber nutrientes se ve comprometida (Ngure et al. 
2014; Caruso et al. 2019).  

Fuera de la India, dos países de Asia Meridional han logrado avan-
ces significativos en materia de nutrición infantil, y sus experiencias 
son reveladoras. Un estudio realizado en 2015 trató de identificar 
las razones de la disminución en el nivel nacional del retraso en el 
crecimiento en Bangladesh, desde el 58,5% en 1997 al 40,2% en 
2011 (Headey et al. 2015). El estudio atribuyó la disminución princi-
palmente al aumento de los recursos en los hogares, que se asoció al 
crecimiento económico de las capas más pobres de la población, los 
avances en la educación de los padres, así como a factores demográ-
ficos, sanitarios y de salud que reflejan la disminución de las tasas de 
fecundidad. Los autores concluyen que el éxito en esta área puede 
lograrse con un crecimiento económico sólido y prestando atención 
a sectores “sensibles a la nutrición” como la educación, el sanea-
miento y la salud. La notable reducción del retraso en el crecimiento 
infantil en Nepal del 56,6% en 2001 al 40,1% en 2011 está aso-
ciada, y probablemente atribuible, al aumento de los bienes familia-
res (un sustituto de la riqueza familiar), al aumento de la educación 
materna, a la mejora del saneamiento y a la implementación y el 
uso de programas de salud y nutrición, incluida la atención prenatal 
y neonatal (Headey y Hoddinott 2015).

En África subsahariana, la alta puntuación regional del GHI se 
debe a sus tasas de subalimentación y mortalidad infantil, que son las 
más altas que la de cualquier otra región, con un 22,3% y un 7,5% 
respectivamente. Mientras que la tasa de retraso en el crecimiento 
infantil, con un 34,6%, es casi tan alta como la de Asia Meridional. 
Tal vez lo más preocupante es que, si bien la prevalencia de la sub-
alimentación disminuyó de manera constante entre 1999-2001 y 
2013-15, desde entonces se ha invertido el curso y ha comenzado 
a aumentar (FAO 2019b).

África subsahariana es la región del mundo con el mayor por-
centaje de la población empleada en la agricultura, con un 55%, sin 
embargo, la agricultura en la región se enfrenta a enormes desafíos 
(World Bank 2019a). Los gobiernos invierten muy poco en agricul-
tura: la mayoría de los países no cumplen el objetivo del Programa de 
Desarrollo Integral de la Agricultura en África de destinar el 10% del 
gasto público a la agricultura (Shimeles, Verdier-Chouchane y Boly 
2018). El uso de los insumos agrícolas por parte de los agricultores es 
inadecuado: el uso de fertilizantes, por ejemplo, es menor en África 
subsahariana que en cualquier otra región (World Bank 2019b). El 
uso del riego es muy bajo, y la mayoría de los agricultores dependen 
de la agricultura de secano, lo que los hace extremadamente vulne-
rables a la sequía y a los cambios en los patrones de lluvia. El acceso 
y el uso de tractores y la mecanización también son extremadamente 
4 

Las proyecciones para 2030 son proyecciones lineales basadas en las puntuaciones del GHI 
existentes para cada país en 2000, 2005, 2010 y 2019. Estas proyecciones no son com-
parables a las de informes anteriores debido a los cambios en la disponibilidad de datos y a 
las revisiones de los datos existentes.

5 
Una “dieta mínima aceptable” es un estándar que combina diversidad dietética mínima y 
con frecuencia mínima de comidas, con diferentes recomendaciones para los niños ama-
mantados y no amamantados, que necesitan recibir leche o productos lácteos como susti-
tuto de la leche materna.
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TABLA 2.1 PUNTUACIONES GLOBAL HUNGER INDEX POR CLASIFICACIÓN GHI DE 2019

Puesto1 País 2000 2005 2010 2019
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Bielorrusia <5 <5 <5 <5

Bosnia y Herzegovina 9.8 7.2 5.1 <5

Bulgaria 8.2 7.8 6.9 <5

Chile <5 <5 <5 <5

Costa Rica 6.2 5.5 5.0 <5

Croatia 6.1 <5 <5 <5

Cuba 5.3 <5 <5 <5

Estonia 5.6 <5 <5 <5

Kuwait <5 <5 <5 <5

Letonia 6.0 <5 <5 <5

Lituania <5 <5 <5 <5

Montenegro — — <5 <5

Romania 8.3 6.4 5.6 <5

República Eslovaca 7.3 6.0 <5 <5

Turquía 10.2 7.3 5.4 <5

Ucrania 13.7 <5 <5 <5

Uruguay 7.7 8.1 5.4 <5

18 Brasil 12.0 7.0 5.4 5.3

19 Argentina 6.6 6.2 5.9 5.4

20 Kazajstán 11.0 12.4 8.6 5.5

21 Macedonia del Norte 7.7 8.5 7.0 5.6

22 Federación Rusa 10.3 7.5 6.4 5.8

23 México 10.6 9.1 7.7 6.2

23 Túnez 10.7 8.6 7.9 6.2

25 China 15.8 13.0 10.0 6.5

25 Serbia — — 6.7 6.5

27 Colombia 11.3 10.8 9.9 6.7

28 Albania 21.5 16.6 15.1 7.0

29 Azerbaiyán 27.5 17.3 12.1 7.4

30 Armenia 18.3 12.7 11.3 7.8

31 Irán 13.5 9.4 8.2 7.9

32 Jamaica 8.6 8.6 9.7 8.2

33 Paraguay 14.0 12.6 11.6 8.3

34 Arabia Saudita 11.5 13.7 9.2 8.5

35 República Kirguisa 19.3 14.0 12.4 8.8

35 Perú 20.9 18.2 12.5 8.8

37 Fiji 9.9 9.3 8.6 8.9

38 Trinidad y Tobago 12.1 12.9 12.7 9.1

39 República Dominicana 18.3 17.2 12.8 9.2

39 Georgia 14.5 10.4 8.4 9.2

39 Panamá 20.2 18.3 12.6 9.2

42 Marruecos 15.8 17.7 10.0 9.4

43 El Salvador 16.3 13.3 12.8 9.6

43 Mauricio 15.3 14.0 12.2 9.6

45 Mongolia 31.8 25.0 15.8 9.7

45 Tailandia 18.3 13.2 12.7 9.7

47 Argelia 15.6 12.9 10.6 10.3

48 Jordania 12.1 8.7 8.3 10.5

49 Uzbekistán 23.6 17.8 14.7 10.7

50 Surinam 16.0 12.5 11.0 10.8

51 Ecuador 18.6 17.0 13.2 11.3

52 Omán 13.7 15.6 9.8 11.4

53 Líbano 9.1 10.3 8.0 11.6

54 Turkmenistán 21.8 17.1 15.0 11.8

55 Guayana 18.0 16.8 16.0 12.6

56 Honduras 20.9 17.8 14.8 12.9

57 Malasia 15.5 13.1 11.9 13.1

58 Nicaragua 24.6 17.6 16.2 13.3

59 Ghana 28.7 22.0 18.3 14.0

59 Sudáfrica 19.2 22.7 16.6 14.0

61 Egipto 16.3 14.3 16.3 14.6

62 Viet Nam 28.2 23.8 18.8 15.3

63 Bolivia 30.3 27.1 21.6 15.4

64 Gabón 20.8 18.9 16.4 15.8

65 Venezuela 15.2 12.7 8.4 16.9

Puesto1 País 2000 2005 2010 2019
66 Sri Lanka 22.4 21.2 18.0 17.1

67 Senegal 36.3 27.5 23.6 17.9

68 Iraq 26.4 24.8 23.8 18.7

69 Myanmar 44.4 36.4 25.9 19.8

70 Indonesia 25.8 26.8 24.9 20.1

70 Filipinas 25.8 21.4 20.5 20.1

72 Guatemala 27.7 24.1 22.0 20.6

73 Nepal 36.8 31.3 24.5 20.8

74 Eswatini 29.6 27.9 26.5 20.9

75 Gambia 27.5 26.3 22.5 21.8

76 Camerún 39.7 33.7 26.2 22.6

77 Camboya 43.6 29.4 27.6 22.8

78 Malaui 44.5 37.7 31.1 23.0

79 Lesoto 33.1 30.4 26.2 23.2

80 Botsuana 33.4 31.5 28.1 23.6

81 Togo 39.3 37.0 27.2 23.9

82 Benín 36.7 33.3 28.3 24.0

83 Malí 44.2 38.4 27.4 24.1

84 Côte d'Ivoire 33.8 35.3 30.9 24.9

84 Namibia 30.7 28.4 30.6 24.9

86 Kenia 36.9 32.7 27.6 25.2

87 República Democrática Popular Lao 47.7 35.9 30.5 25.7

88 Bangladesh 36.1 30.7 30.3 25.8

88 Burkina Faso 46.3 48.1 36.8 25.8

90 Mauritania 33.4 30.6 24.9 26.7

91 Guinea 43.6 36.8 30.7 27.4

92 Corea del Norte 40.3 32.9 30.9 27.7

93 Nigeria 40.8 34.2 29.9 27.9

94 Pakistán 38.3 37.0 35.9 28.5

95 Tanzania 42.2 35.9 34.1 28.6

96 Mozambique 49.9 42.3 35.3 28.8

97 Etiopía 55.9 46.0 37.4 28.9

98 Ruanda 56.6 44.0 32.4 29.1

99 Guinea-Bissau 42.1 40.3 31.0 29.6

100 Angola 65.1 50.3 38.6 29.8

101 Níger 52.1 42.4 36.6 30.2

102 India 38.8 38.9 32.0 30.3

103 Sierra Leona 53.6 51.1 40.8 30.4

104 Uganda 38.9 33.0 30.8 30.6

105 Yibuti 46.9 43.9 36.6 30.9

106 Congo, Rep. del Congo 37.3 37.1 32.0 31.0

107 Sudán — — — 32.8

108 Afganistán 52.1 43.2 34.3 33.8

109 Zimbabue 39.1 39.6 35.8 34.4

110 Timor-Leste — 41.8 42.3 34.5

111 Haití 42.7 45.1 48.8 34.7

112 Liberia 48.6 42.4 36.0 34.9

113 Zambia 52.3 46.0 42.8 38.1

114 Madagascar 43.2 43.4 36.2 41.5

115 Chad 51.5 52.1 50.9 44.2

116 Yemen 43.2 41.7 34.5 45.9

117 República Centroafricana 50.7 49.5 42.0 53.6

— = Los datos no están disponibles o no están presentados. Algunos países no 
existían en sus fronteras actuales en el año o período de referencia en cuestión. 

Nota: Las clasificaciones y puntuaciones de los índices de esta tabla no pueden com-
pararse con precisión con las clasificaciones y puntuaciones de los informes anteriores 
(véase el Capítulo 1). Los colores corresponden a la escala de gravedad del GHI del 
Capítulo 1. 
1 

 Clasificado de acuerdo a los resultados del GHI de 2019. A los países que tienen 
idénticos resultados en 2019 se les da la misma clasificación (por ejemplo, México y 
Túnez ocupan el puesto 23). Los siguientes países no pudieron ser incluidos debido 
a la falta de datos: Bahrein, Bhután, Burundi, Comoras, Eritrea, Libia, Moldova, 
Papua Nueva Guinea, Qatar, República Árabe Siria, República Democrática del 
Congo, República Democrática del Congo, Somalia, Sudán Meridional y Tayikistán.

2 
 A los 17 países con puntuaciones de GHI en 2019 inferiores a 5 no se les asignan 
rangos individuales, sino que más bien se les clasifica colectivamente de 1 a 17. 
Las diferencias entre sus puntuaciones son mínimas. 
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limitados (Sheahan y Barrett 2018). Debido a estos y otros facto-
res, África subsahariana tiene la productividad agrícola más baja del 
mundo, medida por la producción de cereales por hectárea (World 
Bank 2019b). La baja productividad combinada con altos niveles de 
pobreza se traduce en que el acceso de los hogares a los alimentos 
es limitado tanto en términos de su propia producción como de su 
capacidad para comprar alimentos en el mercado. A los continuos 
desafíos a los que se enfrentan la agricultura y la producción de ali-
mentos en África subsahariana, se suman los fenómenos climáticos 
extremos como la sequía de El Niño de 2015-2016 y los conflictos 
violentos en curso en muchos países, que han intensificado la inse-
guridad alimentaria en la región. 

Si bien el hambre, en el sentido de un acceso insuficiente a las 
calorías, es una preocupación acuciante en África subsahariana, tiene 
el potencial de eclipsar las principales preocupaciones nutricionales, 
incluida la desnutrición infantil. De los 43 países de la región con 
datos o estimaciones sobre el retraso en el crecimiento para 2014-
2018, 21 tienen tasas superiores al 30% (consideradas muy altas 
en términos de importancia para la salud pública) y otros 19 paí-
ses tienen tasas de retraso en el crecimiento entre el 20% y el 30% 
(altas). Dos países, Sudán y Djibouti, tienen niveles de emaciación 
superiores al 15% (muy altos), seis países tienen tasas de emacia-
ción entre el 10% y el 15% (altas), y otros 21 países tienen tasas 
de emaciación entre el 5% y el 10% (medias) (de Onis et al. 2019).

Los Países

Según el GHI de 2019, de los países sobre los que se dispone de 
datos, cuatro padecen un nivel de hambre alarmante y uno de ellos, 
la República Centroafricana, tiene un nivel extremadamente alar-
mante. Los cuatro países con un nivel de hambre alarmante son 
Chad, Madagascar, Yemen y Zambia. Cuarenta y tres de los 117 paí-
ses que figuran en la clasificación tienen un nivel de hambre grave. 

Es fundamental entender que no se pudieron calcular las pun-
tuaciones del GHI en algunos países porque no se disponía de datos 
sobre los cuatro indicadores. Sin embargo, las situaciones de ham-
bre y desnutrición en nueve de estos países -Burundi, las Comoras, 
Eritrea, Libia, Papua Nueva Guinea, República Democrática del 
Congo, Somalia, Sudán del Sur y Siria- están considerados motivo 
de gran preocupación (Cuadro 2.1). En algunos casos, los niveles 
de hambre pueden ser más altos que en los países para los que se 
calcularon las puntuaciones del GHI. 

Para entender cómo se comparan entre sí los países incluidos 
en el GHI de 2019, la Tabla 2.1 muestra la clasificación numérica 
de cada país con una puntuación del GHI en 2019, desde los nive-
les de hambre más bajos hasta los más altos . El Apéndice E mues-
tra cómo, dentro de sus regiones, los países se comparan entre sí y 
cómo, la puntuación del GHI de cada país a lo largo del tiempo, ha 
cambiado. El Apéndice C muestra los valores de los indicadores del 
GHI -la prevalencia de la subalimentación, la emaciación, el retraso 
en el crecimiento y la mortalidad infantil- para cada país, incluidos 
sus valores históricos. El examen de los indicadores individuales 

proporciona una visión útil de la naturaleza del hambre y la desnu-
trición en cada país y de cómo ha cambiado con el tiempo. 

En nueve países puntuados en este GHI 2019 en las catego-
rías moderada, grave, alarmante o extremadamente alarmante, sus 
números son más altos que las puntuaciones de 2010, que es el 
período de referencia histórica más reciente en el informe de este 
año. Estos países son la República Centroafricana, Jordania, Líbano, 
Madagascar, Malasia, Mauritania, Omán, Venezuela y Yemen6. La 
puntuación del GHI de Venezuela se ha duplicado desde 2010, refle-
jando la grave escasez de alimentos y las crisis económicas y políti-
cas que han afectado al país en los últimos años. La hiperinflación, 
la rápida contracción del PIB, la excesiva dependencia de los ingre-
sos del petróleo, junto con la caída de la producción petrolera, y la 
mala gobernanza, caracterizada por una corrupción desenfrenada y 
una creciente autocracia, han contribuido a la situación (Labrador 
2019). Es muy posible que la puntuación del GHI de Venezuela suba 
en los próximos años, cuando se disponga de datos más actualiza-
dos sobre la nutrición infantil. 

La República Centroafricana tiene la puntuación más alta del GHI 
en este informe (53,6) y es el único país, de aquellos con datos sufi-
cientes, que alcanza la categoría extremadamente alarmante. Casi 
la mitad de todos los niños y niñas de la República Centroafricana 
sufren de retraso en el crecimiento, y el 60% de la población está 
subalimentada. Desde 2012, el país está envuelto en una guerra civil 
que ha contribuido a una crisis de hambre y desnutrición. De una 
población de sólo 4,7 millones, en junio de 2019, 605.000 refu-
giados habían abandonado el país y otras 655.000 se desplazaron 
internamente (UNHCR 2019d; UN DESA 2019). En 2019, más de 
la mitad de la población necesita asistencia humanitaria, aunque 
las problemas de seguridad a menudo impiden que los organismos 
de ayuda lleguen a los necesitados (USAID 2019a). En febrero de 
2019 se firmó un acuerdo de paz entre el gobierno y las facciones en 
guerra, pero las violaciones de los términos amenazan con socavar el 
acuerdo (Schlein 2019). La situación en la República Centroafricana 
demuestra claramente el papel que desempeña el conflicto en el 
agravamiento del hambre y la desnutrición. 

Con 45,9 puntos, la puntuación de Yemen es la segunda más 
alta en el informe de este año y llega a la categoría de alarmante. 
Sus tasas de retraso en el crecimiento y emaciación infantil se esti-
man en 61,1% y 17,9%, respectivamente. El país está en guerra civil 
desde 2014, aunque en realidad coexisten múltiples conflictos en 
juego cuyas raíces se remontan a la década de 1990 (Ahram 2019). 
En noviembre de 2018, el director regional de UNICEF para Oriente 
Medio y África del Norte, Geert Cappelaere, advirtió que la guerra 
y la actual crisis económica han tenido graves consecuencias para 
los niños y niñas de Yemen, entre las que se incluyen las dificulta-
des extremas, las elevadas tasas de desnutrición y enfermedad y el 
aumento de la mortalidad (Cappelaere 2018). En diciembre de 2018 
las facciones en conflicto firmaron el Acuerdo de Estocolmo con el fin 
de aliviar el conflicto y la crisis humanitaria, pero en junio de 2019 

6 
Los países no se incluyen en este análisis de tendencias si su nivel de hambre sigue consid-
erándose bajo, incluso si ha aumentado desde 2010.
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FIGURA 2.2 PUNTUACIÓN DEL GHI DE 2019 DESDE EL AÑO 2000

Fuente: Autores.

Nota: Esta figura ilustra el cambio en las puntuaciones del GHI desde el año 2000 en valores absolutos. Esta figura incluye los países en los que se dispone de datos para calcular las puntu-
aciones del GHI de 2000 y 2019 y en los que las puntuaciones del GHI de 2019 muestran niveles de hambre moderados, graves, alarmantes o extremadamente alarmantes.  Es posible que 
algunos de los que tienen un desempeño deficiente no aparezcan debido a la falta de datos. 
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el acuerdo aún no se había aplicado plenamente y algunos civiles y 
comunidades necesitadas seguían sin poder recibir ayuda humani-
taria (UN 2019b). Se estima que 17 millones de personas de una 
población de 28 millones (World Bank 2019a) se enfrentarán a un 
nivel de inseguridad alimentaria de crisis o peor a principios de 2020, 
y algunas zonas del oeste del país se enfrentarán a crisis alimenta-
rias de nivel de emergencia7. Si la situación de seguridad se dete-
riora, el país corre el riesgo de sufrir hambrunas (FEWS NET 2019a). 

Chad tiene la tercera peor puntuación del GHI de este año; con 
44,2, se considera alarmante. La tasa de mortalidad infantil en el 
Chad es del 12,3%, la segunda tasa más alta de este informe. Ocupa 
el puesto 186 de un total de 189 países en el Índice de Desarrollo 
Humano, y sólo Sudán del Sur, la República Centroafricana y Níger 
están en peor lugar (UNDP 2018). En los últimos años, el Chad tam-
bién ha experimentado afluencia de refugiados, principalmente de 
Sudán del Sur, la República Centroafricana y Nigeria. A finales de 
2018, el número de refugiados superaba los 450.000, y en 2019 
llegaban más, lo que suponía una carga para los recursos de las 
comunidades de acogida (UNHCR 2019f; UN 2019a). En la cuenca 
del Lago Chad, las incursiones de grupos armados procedentes de 
la vecina Nigeria han aumentado la inseguridad y han empeorado 
los medios de subsistencia, el acceso a los mercados y el comercio 
(UN OCHA 2019a). 

Además de considerar las puntuaciones y clasificaciones del GHI 
por país, es útil comparar los indicadores individuales de los com-
ponentes del GHI de los países:

 > Haití, Zimbabwe y la República Centroafricana tienen las tasas 
más altas de subalimentación, que oscilan entre el 49,3% y el 
59,6%.

 > Las tasas de retraso en el crecimiento son más elevadas en 
Madagascar, Burundi y Yemen, donde los datos o estimaciones 
muestran que más de la mitad de todos los niños y niñas meno-
res de cinco años lo sufren.

 > La emaciación está más presente en Yemen, Djibouti y la India, 
y oscila entre el 17,9% y el 20,8%.

 > Las tasas más altas de mortalidad de menores de cinco años se 
registran en la República Centroafricana (12,2%), Chad (12,3%) 
y Somalia (12,7%). 

La situación es más positiva en muchos países, tanto en lo que 
respecta a sus resultados del GHI como a sus progresos en la reduc-
ción del hambre y la desnutrición a lo largo del tiempo. Este año, 
el GHI incluye 23 países con nivel de hambre moderado y 46 con 
nivel de hambre bajo. De los países con nivel de hambre moderado, 
dos -Myanmar y Senegal- tenían nivel de hambre alarmante en el 
año 2000. De los países con nivel de hambre bajo, cinco tenían 
nivel de hambre grave también en el año 2000: Albania, Azerbaiyán, 
Mongolia, Panamá y Perú. 

La Figura 2.2 muestra el progreso que los países han logrado 
desde el año 2000, junto con sus puntuaciones del GHI en 2019. 
Tal vez lo más ilustrativo sea la notable mejora de las puntuaciones 
del GHI para los países que aparecen en el lado izquierdo del gráfico, 
en particular Angola, Ruanda y Etiopía. En el año 2000, estos paí-
ses alcanzaron el nivel en el Global Hunger Index (GHI) de extrema-
damente alarmante, en gran medida como resultado de las guerras 
civiles. Como es evidente a lo largo de este informe, los conflictos 
violentos y la guerra son fuertes impulsores del hambre y la desnu-
trición, pero es importante tener en cuenta que incluso las peores 
situaciones pueden mejorar con el retorno de la paz y la estabilidad.  

Como se señaló en el Capítulo 1, las puntuaciones del GHI no 
se calculan para algunos países de ingresos altos en los que la pre-
valencia del hambre tiende a ser muy baja. Esta diferencia se debe 
principalmente a dos razones: (1) no todos los indicadores del GHI 
son adecuados para evaluar el hambre en estos países y (2) algunos 
datos no están disponibles porque no se recopilan regularmente en 
ellos. Sin embargo, los países de ingresos altos que no están inclui-
dos en el GHI no son inmunes a la inseguridad alimentaria. 

Los países de ingresos altos muestran tasas variables y no despre-
ciables de inseguridad alimentaria, medidas por escalas de seguridad 
alimentaria adaptadas a las condiciones locales de los hogares, que 
arrojan resultados comparables: El 5% de los hogares sufrían inse-
guridad alimentaria en Corea del Sur en 2008, el 7% en Canadá en 
el periodo 2011-2012, el 12% en Estados Unidos en 2017 y el 17% 
en Portugal entre 2005-2006 (Kim et al. 2011; Tarasuk, Mitchell y 
Dachner 2014; Coleman-Jensen et al. 2018; Álvares y Amaral 2014). 
En Estados Unidos, el 16% de los hogares con niños menores de 18 
años sufrían inseguridad alimentaria en 2017 en algún momento del 
año (Coleman-Jensen et al. 2018), y un estudio de UNICEF sobre la 
inseguridad alimentaria en los 28 países de la Unión Europea encon-
tró que el 18% de los hogares con niños menores de 15 años expe-
rimentaban una inseguridad alimentaria moderada o grave según la 
Escala de Experiencia de la Inseguridad Alimentaria (Pereira, Handa 
y Holmqvist 2017). El concepto basado en la experiencia respecto de 
la seguridad alimentaria de los hogares como la Escala de Experiencia 
en Inseguridad Alimentaria, no debe confundirse con el enfoque de 
medición del indicador de subalimentación, que refleja las deficien-
cias en la ingesta de calorías; las estimaciones de prevalencia que 
resultan de estos dos tipos de medidas no son comparables (Ballard, 
Kepple y Cafiero 2013).

El Capítulo 4 ofrece una visión más detallada de dos países, Níger 
y Haití, clasificados respectivamente en los puestos 101 y 111 de 
117 países. El análisis proporciona una visión general del contexto de 
cada país y considera cómo y por qué sus puntuaciones del GHI y sus 
valores de los indicadores subyacentes han cambiado con el tiempo.

Dentro de las fronteras nacionales

La desigualdad en diferentes grados es omnipresente en todo el 
mundo. Las disparidades pueden ser geográficas, étnicas, raciales, 

7 
De acuerdo con la fase de Inseguridad Alimentaria Aguda de la Clasificación Integrada de 
las Fases de la Seguridad Alimentaria: Fase 1 (general), Fase 2 (moderada/leve), Fase 3 
(crisis aguda), Fase 4 (emergencia humanitaria) y Fase 5 (hambruna/catástrofe humani-
taria) (IPC 2017). 
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FIGURA 2.3 DESIGUALDAD SUBNACIONAL DEL RETRASO EN EL CRECIMIENTO INFANTIL

Fuente: Autores. Basado en encuestas incluidas en UNICEF/WHO/World Bank (2019), WHO (2019a), UNICEF (2019) y MEASURE DHS (2019) entre 2014 y 2018. Los países incluidos son los 
que disponen de datos subnacionales sobre el retraso en el crecimiento para 2014–2018. Si se ha completado más de una encuesta para un país durante este período, se utilizará la encuesta 
con los valores subnacionales más recientes. Nota: El número entre paréntesis que sigue al nombre de cada país indica el número de unidades subnacionales en que se dividió el país para la en-
cuesta, lo que puede influir en el grado de disparidad que se revela. Todos los valores de retraso en el crecimiento en esta figura se toman directamente de los informes originales de la encuesta. 
Los promedios nacionales pueden variar ligeramente de los utilizados para los cálculos del GHI, que en algunos casos se sometieron a un análisis adicional antes de su inclusión en el UNICEF, la 
WHO y el World Bank (2019) y la WHO (2019a).       
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CUADRO 2.1 PAÍSES CON DATOS INSUFICIENTES, PERO CON PREOCUPACIONES SIGNIFICATIVAS

En el caso de 15 países evaluados para este informe, no se 
disponía de datos para uno o más indicadores utilizados en la 
fórmula del GHI, lo que impedía el cálculo de sus puntuacio-
nes en 2019. En algunos casos, no se dispone de datos debido 
a conflictos violentos o disturbios políticos. Estos contextos son 
factores causales y fuertes premonitores del hambre y la desnu-
trición, por lo que los países que no disponen de datos pueden 
ser los que tengan a sus ciudadanos en la peor situación de ham-
bre. Sobre la base de los datos disponibles que hemos evaluado y 
de información de organizaciones internacionales especializadas 
en la lucha contra el hambre y la desnutrición, hemos determi-
nado que nueve de los países que carecen de datos son motivo 
de gran preocupación. A continuación se ofrece una breve expli-
cación de lo que se sabe sobre la situación del hambre y la nutri-
ción en cada uno de los nueve países; en el cuadro que figura a 
continuación se muestran los valores de los indicadores del GHI 
existentes para esos países. 

BURUNDI: Con un 55,9% el nivel de retraso en el creci-
miento infantil es el segundo más alto de todos los países de 
este informe, el 5,1% de los niños burundeses experimenta 
emaciación, y el 6,1% muere antes de cumplir los cinco años. 
Se estima que aproximadamente 1,7 millones de burundeses de 
una población de 11 millones se enfrentarán a niveles de crisis 
o emergencia de inseguridad alimentaria en 2018 (FSIN 2019). 
Burundi ocupa el puesto 185 entre 189 países en el Índice de 
Desarrollo Humano de 2018 (UNDP 2018), y su tasa de pobreza 
es extremadamente alta, con más del 70% (World Bank 2019a). 
Más de 340.000 refugiados han huido de Burundi en los últi-
mos años, la mayoría desde 2015 (UNHCR 2019b). Las crisis 
climáticas, la inestabilidad política y los problemas económicos 
estructurales contribuyen a la inseguridad alimentaria, mientras 
que las malas prácticas de alimentación infantil, la inseguridad 
alimentaria, la elevada carga de morbilidad y las instalaciones 

inadecuadas de agua, saneamiento y salud contribuyen a una 
nutrición infantil deficiente (FSIN 2019).

COMORAS: Las Comoras, densamente pobladas y muy depen-
dientes de la agricultura, sufren de una mala gestión ambiental 
y disponen de recursos limitados para mantener a su creciente 
población. Las Comoras, un estado insular de litoral bajo situado 
en el Océano Índico, son vulnerables a los efectos del cambio 
climático y se han visto afectadas repetidamente por desastres 
naturales (Burak y Meddeb 2012). Un huracán de categoría 4 
azotó las Comoras en abril de 2019, dañando hospitales, sumi-
nistros de agua, agricultura y ganado, y estos daños a su vez han 
empeorado la situación de inseguridad alimentaria y la desnutri-
ción infantil (WHO 2019b). Se estima que el 39,9% de los niños 
tienen retraso en el crecimiento, el 9,2% sufren emaciación y el 
6,9% mueren antes de cumplir los cinco años.

REPÚBLICA DEMOCRÁTICA DEL CONGO (RDC): En la 
República Democrática del Congo el 42,7% de la infancia menor 
de cinco años tiene retraso en el crecimiento, el 8,1% sufre ema-
ciación y el 9,1% muere antes de cumplir los cinco años. En las 
últimas décadas, la República Democrática del Congo se ha visto 
afectada por un conflicto en curso y por una pobreza de gran 
alcance. Estos factores, junto con el deterioro de la infraestruc-
tura y los activos productivos, los altos precios de los alimentos 
y la disminución de la producción agrícola, han empeorado la 
seguridad alimentaria (WFP 2015; FAO 2019a). En diciembre 
de 2018, alrededor de 3,1 millones de personas se habían visto 
forzadas a desplazarse internamente (IDMC 2019a) y más de 
800.000 refugiados de la RDC habían huido a países vecinos. Más 
de 500.000 refugiados, principalmente de Burundi, República 
Centroafricana y Sudán del Sur, habían llegado a la RDC en febrero 
de 2019 (UNHCR 2019c). Según los últimos datos, 13 millones 
de personas en la RDC -aproximadamente una cuarta parte de la 

VALORES EXISTENTES DE LOS INDICADORES DEL GHI

País

Subalimentación
Prevalencia de la subali-

mentación,
 2016-2018 (%)

Retraso en el crecimiento infantil
Prevalencia del retraso en el 

crecimiento en niños menores 
de cinco años,

 2014-2018 (%)

Emaciación infantil
Prevalencia de emaciación en 
niños menores de cinco años,

 2014-2018 (%)

Mortalidad infantil
Mortalidad de menores de 

cinco años,
2017 (%)

Burundi — 55.9 5.1 6.1

Comores — 39.9* 9.2* 6.9

Congo, Rep. Dem. — 42.7 8.1 9.1

Eritrea — — — 4.3

Libia — 22.4* 8.0* 1.2

Papúa Nueva Guinea — 39.9* 7.1* 5.3

Somalia — — — 12.7

Sudán del Sur — — — 9.6

República Árabe Siria — — — 1.7

Fuente: Autores. Véase el Apéndice B para una lista de fuentes de datos.

Nota: — = no disponible. * indica estimaciones de los autores. 
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población- se enfrentan a niveles de crisis o de emergencia en 
las categorías de inseguridad alimentaria (USAID 2019b). En 
la provincia de Kivu del Norte, la inseguridad alimentaria se ve 
agravada por el actual brote de ébola, que provoca una espiral 
en donde confluyen el hambre y las enfermedades para las fami-
lias afectadas (Norwegian Refugee Council 2019). 

ERITREA: Los datos de Eritrea son extremadamente limita-
dos: los últimos datos sobre nutrición infantil de 2010 muestran 
que la tasa de retraso en el crecimiento es excesivamente alta, 
del 52,0%, y que la tasa de emaciación alcanza el 15,3%. La 
desnutrición en Eritrea está relacionada con el reto de la produc-
ción de alimentos que resulta de la escasez de tierras cultivables, 
la escasez de agua y las frecuentes sequías. La pobreza extrema 
también reduce la capacidad de las personas para comprar ali-
mentos (UNICEF 2015a). En diciembre de 2018, más de medio 
millón de refugiados habían sido desplazados de Eritrea, lo que 
la convierte en uno de los 10 países que originan mayor número 
de refugiados del mundo (UNHCR 2019e). Un acuerdo de paz 
firmado entre Eritrea y Etiopía en 2018 puso fin oficialmente 
a las hostilidades entre ambos países desde 1998, creando la 
posibilidad de reformas económicas y sociales (Otieno 2018).

LIBIA: Desde 2011, Libia ha atravesado un período de dis-
turbios, incluido el conflicto actual entre grupos rivales por el 
control del país (WFP 2019a). En diciembre de 2018, aproxi-
madamente 1,1 millones de personas necesitaban asistencia 
humanitaria, incluidos 270.000 desplazados internos, repatria-
dos, refugiados y solicitantes de asilo, todos ellos grupos par-
ticularmente vulnerables a la inseguridad alimentaria (UNHCR 
2019a; FAO GIEWS 2019). La inseguridad alimentaria en Libia 
se debe, principalmente, a la incapacidad de las personas para 
acceder a los alimentos, más que a la falta de disponibilidad de 
los mismos. Sin embargo, la inestabilidad ha llevado a algunos 
agricultores a abandonar sus actividades agrícolas, mientras 
que otros manifiestan que el conflicto ha limitado su capaci-
dad de obtener insumos y ha disminuido su productividad (FAO 
GIEWS 2019).

PAPÚA NUEVA GUINEA: Como incluso reconoce la Política 
Nacional de Seguridad Alimentaria de Papúa Nueva Guinea, los 
datos sobre la seguridad alimentaria en el país son extrema-
damente limitados, lo que dificulta la toma de decisiones y la 
evaluación de políticas (GoPNG 2018). Una encuesta reciente 
realizada en cuatro zonas rurales del país reveló que, en pro-
medio, las personas de hogares pobres de las cuatro zonas no 
cumplían los requisitos mínimos de calorías y que el consumo 
medio de proteínas entre las personas de hogares pobres y no 
pobres era insuficiente en tres de las cuatro zonas (Schmidt et 
al. 2019). Investigaciones anteriores refuerzan el dato sobre el 
insuficiente consumo de proteínas en el país (Omot 2012). El 
cambio climático y los frecuentes desastres naturales -incluida 
la sequía originada por El Niño en 2015/2016, un terremoto y 
la actividad volcánica en 2018- suponen también desafíos clave 
que ponen en peligro la seguridad alimentaria (FAO 2018c). 

SOMALIA: En 2016/2017 Somalia sufrió una grave sequía 
que llevó al país al borde de la hambruna. En consecuencia, 
los hogares en algunas zonas del país todavía tienen rebaños 
más pequeños y una menor seguridad alimentaria (FEWS NET 
2017a, 2019b). El retraso en el comienzo de la temporada de 
lluvias en abril y mayo de 2019 ha provocado otra sequía y se 
prevé que afectará negativamente a la producción agrícola y a la 
seguridad alimentaria a finales de este año, lo que pondrá a 2,2 
millones de personas en situación de crisis o de emergencia de 
inseguridad alimentaria para septiembre. Los conflictos armados 
en algunas zonas del país también interrumpen el acceso a los 
alimentos (FEWS NET 2019b). Más de 2,6 millones de perso-
nas de una población total de unos 15 millones están despla-
zadas internamente debido a conflictos, inundaciones, sequías 
e inseguridad alimentaria (IDMC 2019b; UN DESA 2019). La 
tasa de mortalidad infantil de Somalia, del 12,7%, es la más 
alta de todos los países incluidos en este informe.

SUDÁN DEL SUR: Una guerra civil que comenzó en 2013 
ha sumido al país en una crisis. En algunas zonas hay violencia 
continuada y alteraciones en las rutas comerciales, la agricul-
tura y las principales actividades de subsistencia (FEWS NET 
2019c). Casi 2 millones de personas son desplazadas internas 
(IDMC 2019c). Se prevé que casi 7 millones de una población 
de 12,5 millones de habitantes se enfrente a una situación 
de crisis de inseguridad alimentaria o peor a partir de julio de 
2019, con amenaza de hambruna (USAID 2019c). Además, se 
esperaba que 860.000 niños de 6 a 59 meses de edad sufran 
desnutrición aguda moderada o grave en 2019 (IPC 2019). La 
tasa de mortalidad infantil es del 9,6%; no se dispone de datos 
ni de estimaciones para los demás indicadores del GHI.

REPÚBLICA ÁRABE SIRIA: Desde el inicio de la guerra civil 
en 2011, el país ha enfrentado una inseguridad alimentaria gene-
ralizada, una violencia continua y desplazamientos humanos 
masivos, incluyendo 5,7 millones de refugiados que han huido 
del país y 6,2 millones de personas desplazadas internamente 
(WFP 2019b; CFR 2019). En mayo de 2019, se consideraba 
que 6,5 millones de personas de una población de 18 millo-
nes no podían satisfacer sus necesidades alimentarias básicas 
debido al aumento de los precios de los alimentos, la disminu-
ción de la producción agrícola y la pérdida de los medios de 
subsistencia (WFP 2019b). Además, el importante papel de 
Siria en el comercio agrícola regional significa que la crisis ha 
afectado negativamente la seguridad alimentaria en los países 
vecinos (Fathallah 2019).  

2019 Global Hunger Index | Capítulo 02 | Tendencias mundiales, regionales y nacionales 21



de género o de otro tipo. Al examinar el hambre y la desnutrición a 
nivel nacional, inevitablemente se pasan por alto importantes dis-
tinciones entre grupos dentro del país y se corre el riesgo de pasar 
por alto a las poblaciones que se encuentran en una situación peor 
que el promedio nacional, tal vez en situación crítica.

En esta sección se examinan los datos sobre el retraso en el 
crecimiento infantil en las unidades geográficas al interior de los 
países, como los estados, los departamentos o las regiones, según 
la nomenclatura de cada país. El retraso en el crecimiento infantil 
es un indicador clave porque puede deberse a una amplia gama de 
factores, no sólo al consumo inadecuado de calorías, sino también 
a la ingesta insuficiente de micronutrientes, a la incapacidad para 
absorberlos debido a otros problemas de salud y a enfermedades 
recurrentes que afectan el crecimiento. El retraso en el crecimiento 
infantil se destaca aquí porque existen datos para medir este indi-
cador por divisiones geográficas dentro de cada país en muchos de 
ellos y porque, a diferencia de la emaciación infantil, éste no está 
sujeto a variaciones estacionales de manera significativa. 

La figura 2.3 ilustra las disparidades en el interior de 60 países 
en las tasas de retraso en el crecimiento de los niños menores de 
5 años. Para cada país con datos disponibles, esta figura muestra 
las tasas para los estados o áreas con los niveles más altos y más 
bajos de retraso en el crecimiento, así como el promedio nacional. 
Además de la desigualdad en materia de nutrición y salud, exis-
ten otros factores que influyen en la magnitud de la brecha en los 
niveles de retraso en el crecimiento dentro de cada país, como el 
número de unidades geográficas en que se divide el país para reali-
zar la encuesta, el tamaño de la población nacional, la superficie, y 
el nivel nacional medio de retraso en el crecimiento. 

Sorprendentemente, incluso en las regiones del mundo que tie-
nen las puntuaciones más bajas del GHI de este informe -Europa del 
Este y la Comunidad de Estados Independientes, América del Sur y 
el Caribe y Asia Oriental y Sudoriental- algunos de sus países tienen 
población con niveles de retraso en el crecimiento muy por encima del 
30%, que es el umbral en el que se considera, en términos de salud 
pública, que el retraso en el crecimiento es “muy alto”. (de Onis et 
al. 2019). Por ejemplo, en la Comunidad de Estados Independientes, 
en Tayikistán, las tasas de retraso en el crecimiento infantil llegan 
al 31,9% en la Provincia Autónoma de Gorno-Badakhshan, y sólo 
alcanza el 15,3% en los Distritos de Subordinación Republicana . En 
América del Sur y el Caribe, la tasa más alta de retraso en el creci-
miento en Guatemala es extraordinariamente alta, de 70.0%, en el 
departamento de Totonicapán, mientras que su tasa más baja es de 
25.3% en el departamento de Guatemala. En el Sudeste asiático, 
las tasas de retraso en el crecimiento en Filipinas oscilan entre el 
45,2% en la Región Autónoma del Mindanao Musulmán y el 23,1% 
en la región central de Luzón. 

Un examen de estos datos sobre el retraso en el crecimiento en el 
interior de los países y, cuando sea posible, del análisis de las fluc-
tuaciones a lo largo del tiempo en las tasas en determinados estados 
o departamentos, puede darnos información sobre las zonas de un 
país que están perdiendo terreno, estancadas o que sobresalen en 
la lucha contra la desnutrición infantil. Se trata de una información 
de valor incalculable para las autoridades gubernamentales locales 
encargadas de abordar la desnutrición. También puede señalar a los 
donantes, a los responsables de la formulación de políticas y a las 

organizaciones no gubernamentales, aquellas áreas que necesitan 
recursos adicionales, así como ayudar a identificar historias de éxito 
que puedan servir como modelos para otras áreas. 

Un ejemplo de mejora notable es el del distrito de Kirehe, en 
Ruanda. Según la Encuesta Demográfica y de Salud de Ruanda de 
2010, la tasa de retraso en el crecimiento en Kirehe fue del 50,7% 
ese año. Para la siguiente ronda de encuestas en 2014-2015, su 
tasa de retraso en el crecimiento se había reducido al 29,4%. Por 
el contrario, a nivel nacional, el retraso en el crecimiento se redujo 
más modestamente en ese período, de 44,2% a 37,9%. El éxito en 
Kirehe fue posible gracias a una combinación de factores. Los diri-
gentes del distrito de Kirehe se comprometieron firmemente a redu-
cir la desnutrición, en particular después de que el presidente de 
Ruanda visitara el distrito en 2009. Instituyeron el Plan Distrital para 
la Eliminación de la Desnutrición, que fue ejecutado y monitoreado 
por un comité multisectorial. Ese plan y la estructura institucional 
se reprodujeron en los niveles más pequeños en las aldeas locales. 
Se capacitó a los trabajadores comunitarios de salud para que des-
empeñaran un papel fundamental en la ejecución de las intervencio-
nes de nutrición. Varias organizaciones de desarrollo proporcionaron 
financiación y apoyo para los esfuerzos en Kirehe (World Bank 2018). 

Bolivia redujo su tasa de retraso en el crecimiento infantil del 
27,1% en 2008 al 16,9% en 2016. La reducción fue amplia, con 
reducciones en cada departamento para el que se disponía de medi-
ciones válidas. El departamento de Potosí tuvo la tasa de retraso en 
el crecimiento más alta de todos los departamentos en 2008, alcan-
zando el 43,7%. En 2016, todavía tenía la tasa más alta, pero era 
sustancialmente más baja, con un 29,8%. Aproximadamente dos ter-
cios de la población de Potosí son indígenas, y el estado tiene uno 
de los niveles más altos de pobreza (Gigler 2009). El gobierno ha 
reconocido las diversas identidades étnicas, culturales y lingüísticas 
dentro del país y ha reconocido que sus grupos indígenas a menudo se 
enfrentan a la mayor inseguridad alimentaria y desnutrición. El éxito 
de Bolivia se atribuye en parte a la implementación del Programa de 
Salud Intercultural de la Comunidad Familiar, que incluyó políticas 
para asegurar que los trabajadores de la salud fueran sensibles a 
las creencias y tradiciones culturales de las comunidades donde tra-
bajaban. El gobierno también implementó el programa Desnutrición 
Cero, que incluía intervenciones basadas en evidencias recomendadas 
por la Serie del Lancet sobre Nutrición Materno-Infantil (Weisstaub, 
Aguilar y Uauy 2014). 

La tasa de retraso en el crecimiento infantil de Camboya dismi-
nuyó del 39,9% al 32,4% entre 2010 y 2014; 17 de sus 19 pro-
vincias redujeron sus tasas durante ese período. Sin embargo, las 
provincias de Kampong Chhnang y Svay Rieng las aumentarons entre 
2010 y 2014. El retraso en el crecimiento en Kampong Chhnang 
aumentó de 40,3% a 42,8%, mientras que en Svay Rieng, la tasa 
pasó de 31,2% a 32,8%. Tampoco son aumentos drásticos, pero la 
falta de progreso en un contexto de mejoras nacionales es preocu-
pante. En ambas provincias también se aumentó la proporción de 
hogares clasificados en el quintil de riqueza más bajo (el más pobre) 
entre 2010 y 2014. 

Por supuesto, es importante considerar indicadores desagregados 
sobre hambre y nutrición que no sólo sean el retraso en el crecimiento 
infantil. Para formular políticas e intervenciones para abordar la des-
nutrición, la clave es usar estos y otros factores como herramientas 
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tanto para diagnosticar el problema como para encontrar soluciones 
que permitan abordar las deficiencias existentes.

Conclusión

El GHI de este año muestra simultáneamente motivos para un cierto 
grado de optimismo, motivos de preocupación, una dosis de realismo 
y, quizás lo más importante, un alto grado de incertidumbre. 

Es razonable considerar los progresos realizados en el nivel mun-
dial en la reducción del hambre y la desnutrición a lo largo de casi 20 
años y encontrar motivos para creer que el mundo puede y seguirá 
avanzando en la búsqueda de la eliminación de estos males. La buena 
gobernanza, las inversiones inteligentes y la programación sólida y 
sostenida muestran resultados y protegen los derechos humanos, la 
prosperidad y la igualdad. Es importante mantener un cierto grado 
de optimismo, sobre todo si sirve de motivación para continuar con 
el arduo trabajo que se requiere. 

Al mismo tiempo, hay muchos motivos de preocupación. El 
número de personas subalimentadas en el mundo está aumentando. 
Los fenómenos meteorológicos extremos están poniendo en peli-
gro la producción de alimentos y la seguridad alimentaria, y sólo se 
espera que aumenten en número y gravedad en relación con el cam-
bio climático mundial. Demasiados países se encuentran en medio 
de conflictos violentos que han aumentado precipitadamente sus 
niveles de hambre.

Las desigualdades en la nutrición infantil en el nivel distrital o 
regional en cada país y la continua inseguridad alimentaria, incluso 
en los países de ingresos altos, proporcionan una dosis de realismo. 
Incluso en países que, a primera vista, parecen haber logrado reducir 
el hambre y la desnutrición, persisten los problemas. Siempre será 
necesario vigilar la situación de la seguridad alimentaria, incluso en 
las economías prósperas, y prestar apoyo en esas sociedades a quie-
nes luchan por acceder a alimentos nutritivos adecuados. 

Por último, la incertidumbre surge del contraste entre lo que sabe-
mos de la experiencia pasada y los desafíos que estamos empezando 
a enfrentar. Hemos visto que varios de los factores que impulsan el 
cambio de rumbo del hambre se corresponden con la disminución 
del hambre y la desnutrición. Hemos observado la reducción de la 
pobreza y la consiguiente reducción del hambre a escala mundial. 
En el caso de los conflictos violentos, hemos sido testigos de cómo 
países que alguna vez se vieron envueltos en guerras civiles y asola-
dos por el incremento de los niveles de hambre, experimentaron una 
notable disminución de la misma durante los períodos de posgue-
rra. Sin embargo, en el caso del cambio climático, existe un enorme 
grado de incertidumbre. Como se analiza en el siguiente capítulo, 
conocemos muchas de las acciones que debemos tomar para miti-
gar, prepararnos y adaptarnos al cambio climático, pero no tenemos 
experiencia a escala mundial para mirar hacia atrás como una guía 
que garantice el éxito. Se necesitará el ingenio, la dedicación y la 
perseverancia de la humanidad para asegurar que logremos colecti-
vamente el Hambre Cero mientras abordamos el desafío sin prece-
dentes del cambio climático. 
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FIGURA 2.4  GLOBAL HUNGER INDEX 2019 POR GRAVEDAD

Extremadamente alarmante ≥ 50.0 

Alarmante 35.0–49.9 

Grave 20.0–34.9 

Moderado 10.0–19.9 

Bajo ≤ 9.9 

Datos insuficientes, preocupación importante** 

No incluido o datos insuficientes**

  * Ver Cuadro 2.1 para más detalles.
** Ver Capítulo 1 para más detalles.
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Fuente: Autores.

Nota: En el caso del GHI de 2019, los datos sobre la proporción de personas subalimentadas 
corresponden a 2016-2018; los datos sobre el retraso en el crecimiento y la emaciación infantil 
corresponden al último año del período 2014-2018 para el que se dispone de datos; y los datos 
sobre la mortalidad infantil corresponden a 2017. No se calcularon las puntuaciones del GHI para 
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poblaciones pequeñas y territorios no independientes; véase el Capítulo 1 para más detalles.
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Ní Chéilleachair, C. Foley, S. Gitter, K. Ekstrom y H. Fritschel. 2019. “Figura 2.4: Global Hunger 
Index 2019 por Gravedad”. Mapa en el Global Hunger Index 2019: El Desafío del Hambre en un 
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Una tormenta se abate sobre la isla de Buthony, en el Estado de Unidad, 
en Sudán del Sur. Los problemas de hambre que padece el país debido a 
los prolongados conflictos y desplazamientos se ven exacerbados por las 
graves sequías recurrentes y las temporadas de lluvias extremas.

03



CAMBIO CLIMÁTICO Y HAMBRE 
Rupa Mukerji 
Helvetas

HLa acción humana ha creado un mundo en el que cada vez 
es más difícil alimentar adecuada y sosteniblemente a toda 
la humanidad. El rápido crecimiento económico desarrollado 

en los últimos 150 años y el consiguiente aumento de las emisiones 
de gases de efecto invernadero han incrementado las temperaturas 
medias mundiales a 1°C por encima de los niveles preindustriales. Los 
expertos coinciden en que, al ritmo actual de emisiones, el aumento 
de las temperaturas medias mundiales probablemente alcanzará los 
1,5°C entre 2030 y 2052. Los modelos climáticos proyectan tem-
peraturas medias más altas en la mayoría de las regiones terrestres 
y oceánicas, temperaturas extremas en la mayoría de las regiones 
habitadas, y fuertes precipitaciones y una probabilidad cada vez 
mayor de sequía en algunas zonas (IPCC 2018a). 

Estos cambios afectarán cada vez más, en todo el mundo y a 
gran escala, a la vida humana, incluidos los cambios en los sistemas 
alimentarios. En Asia Meridional y África subsahariana, que cuen-
tan actualmente con altas concentraciones de pobreza y hambre, la 
agricultura depende en gran medida de las precipitaciones de lluvia 
y es muy sensible incluso a los pequeños cambios de temperatura. 
Existe un gran número de la población (hasta el 80% de los hoga-
res rurales en algunos países) que depende de la agricultura para 
su sustento, y son las regiones en las que estas poblaciones resi-
den, las que corren mayor riesgo de padecer hambre e inseguridad 
alimentaria inducidas por el cambio climático.

Para las personas que padecen hambre y están subalimentadas 
en el mundo, el cambio climático es un multiplicador de amena-
zas cada vez más importante. Aproximadamente 820 millones de 
personas siguen subalimentadas y 149 millones de niños sufren de 
retraso en el crecimiento debido a la desnutrición (FAO et al. 2019). 
Además, más de 2.000 millones de personas sufren deficiencias de 
uno o más micronutrientes (von Grebmer et al. 2014). Aunque ante-
riormente en descenso, el número de personas que padecen ham-
bre ha ido en aumento desde 2014, un cambio que la Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura ha 
atribuido a la persistente inestabilidad de las regiones asoladas por 
conflictos, las desaceleraciones económicas en aquellas regiones 
más pacíficas y los fenómenos climáticos adversos (FAO 2018b). Por 
ejemplo, el fenómeno meteorológico de El Niño de 2015-2016 -que 
se vio exacerbado por el aumento de la temperatura de la superficie 
del mar, entre otros factores- provocó una inseguridad alimentaria 
generalizada y hambre en varios países. Desde principios del dece-
nio de 1990, el número de catástrofes meteorológicas extremas se 
ha duplicado, afectando a la productividad de los principales culti-
vos y provocando alzas en los precios de los alimentos y pérdidas de 
ingresos (FAO et al. 2018). Estos desastres han tenido un impacto 
negativo desproporcionado en las personas que viven en la pobreza 
y en su acceso a los alimentos.

Uno de los principales puntos débiles en la toma de decisiones 
sobre el cambio climático ha sido la definición del cambio climático 
como un desafío biofísico, es decir, basado en las emisiones de car-
bono, la capacidad de retención de carbono y la reducción de emi-
siones, en lugar de ser un resultado de los patrones de consumo, el 
crecimiento económico y las propias opciones de vida de la sociedad 
(Pelling, O’Brien y Matyas 2014). En realidad, los riesgos que plantea 
el cambio climático son el resultado de una serie de causas subya-
centes impulsadas por los valores y comportamientos de la sociedad, 

incluidos los patrones de producción y consumo  de la población 
humana. Sólo en los últimos años se han reformulado los debates 
sobre el cambio climático para que se centren en los estilos de vida 
y las opciones de consumo, la equidad en la responsabilidad de los 
impactos asociados y la justicia climática. Este cambio es un paso 
necesario hacia la creación de un consenso social sobre los cambios 
radicales que se necesitan en los actuales sistemas económicos, de 
consumo y de valores, especialmente en los países de altos ingre-
sos, para evitar los resultados catastróficos resultantes, incluido el 
empeoramiento del hambre y la desnutrición, de un mundo signifi-
cativamente más cálido en un futuro próximo.

La amenaza del cambio climático para la seguridad 
alimentaria

Los factores de origen humano, incluido el mismo sistema alimen-
tario mundial, están elevando las temperaturas medias mundiales 
en 0,2°C por década (IPCC 2018a). Los fenómenos meteorológicos 
extremos, como tormentas, incendios, inundaciones y sequías, han 
aumentado en frecuencia e intensidad. A nivel mundial, el nivel medio 
del mar ha aumentado entre 16 y 21 centímetros desde 1900 (IPCC 
2014). Todas estas manifestaciones del cambio climático tienen efec-
tos negativos directos e indirectos sobre la seguridad alimentaria y 
el hambre a través de cambios en la producción y disponibilidad de 
alimentos, el acceso, la calidad, la utilización y la estabilidad de los 
sistemas alimentarios. 

Impactos en la producción de alimentos

Es probable que la producción de alimentos disminuya como conse-
cuencia de temperaturas más altas, escasez de agua, mayores con-
centraciones de CO2 en la atmósfera y eventos extremos como olas 
de calor, sequías e inundaciones. El rendimiento de los principales 
cultivos alimentarios, como el maíz y el trigo, ya está disminuyendo 
debido a los fenómenos extremos, las epidemias de enfermedades 
enlas plantas y la disminución de los recursos hídricos. En las regio-
nes semiáridas, el 80% o más de la variación interanual de la pro-
ducción de cereales puede atribuirse a la variabilidad del clima (FAO 
et al. 2018). En África, la relación entre la producción y los diversos 
factores que impulsan el clima, como las pautas de precipitación o 
la temperatura, es mucho más compleja, ya que muestra una gran 
variación regional y exige medidas de adaptación específicas para 
cada lugar. El aumento del nivel del mar plantea un riesgo especial 
para la seguridad alimentaria en las islas pequeñas, en las zonas cos-
teras bajas y en los deltas de los ríos. No sólo están expuestas gran-
des poblaciones, sino que, dada la alta productividad de los deltas, 
como el delta del Mekong, que representa el 50% de la producción 
nacional de arroz de Viet Nam, cualquier cambio en los patrones de 
producción tendría un impacto sustancial en la disponibilidad de ali-
mentos y la economía nacional (Gommes et al. 1998). El arroz, un 
cultivo básico consumido por la mitad de la población mundial, es 
muy sensible a los pequeños cambios de temperatura y salinidad del 
agua, lo que hace que los rendimientos sean extremadamente sen-
sibles a los impactos climáticos en importantes regiones agrícolas 
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como el delta del Mekong (FAO 2018b). Faltan datos sobre cómo el 
cambio climático está afectando a otros cultivos de importancia nutri-
cional como el mijo, las lentejas, las frutas y las verduras. Además, 
los impactos nacionales agregados sobre la producción no reflejan 
la gama de impactos en el nivel regional dentro de los propios paí-
ses que resultan de las variaciones en las condiciones climáticas y 
los sistemas de producción.

Dado que los impactos proyectados varían según los cultivos, 
las regiones y los escenarios de adaptación, los agricultores tendrán 
que aplicar medidas de adaptación específicas para cada lugar. Por 
ejemplo, las proyecciones del modelo del Proyecto de Comparación y 
Mejora del Modelo Agrícola (AgMIP),que es  una colaboración interna-
cional para mejorar los modelos agrícolas, muestran reducciones del 
rendimiento en todos los lugares de estudio en las regiones produc-
toras de maíz de Kenya. Aunque entre el 50% y el 70% de las gran-
jas son vulnerables a los impactos del cambio climático, el impacto 
exacto varía ampliamente de una región a otra, y los potenciales de 
adaptación difieren (AgMIP s.d.).  

El cambio climático también afectará cada vez más a los recursos 
hídricos para la producción de alimentos, ya que altera las tasas de 
precipitación y evaporación, así como los niveles de las aguas sub-
terráneas. En la actualidad, 1.800 millones de personas -un poco 
menos de la cuarta parte de la población mundial- viven en zonas 
con estrés hídrico, y se espera que esta cifra aumente a cerca de la 
mitad de la población mundial para 2030 (IPCC 2014). 

Los desastres relacionados con el clima, como las sequías, las 
inundaciones y las tormentas, representan el 80% de todos los 
desastres de los que se tiene noticia internacionalmente. Durante el 
período 2011-2016, gran parte del mundo se vio afectada por graves 
sequías, lo que provocó una crisis de inseguridad alimentaria para 
124 millones de personas en 51 países (FAO 2018b). Como resultado 
del fenómeno de El Niño de 2015-2016, que fue exacerbado por la 
variabilidad del clima, el Corredor Seco de El Salvador, Guatemala y 
Honduras sufrió una de las peores sequías de los últimos 10 años que, 
dependiendo del país y la región, afectó entre el 50% y el 90% de la 
cosecha (FAO 2016). Cuanto más dura una sequía, más difícil es para 
la población hacer frente a sus impactos. Los fenómenos extremos 
recurrentes, como el ciclo de inundaciones y ciclones que azotaron 
Pakistán en el período 2007-2010, tuvieron un efecto devastador 
en el sector agrícola, con pérdidas acumuladas estimadas en cua-
tro veces la inversión gubernamental en el sector durante el período 
2008-2011 (FAO 2015). En términos generales, para hacer frente 
a estos desastres, las personas pueden, o bien reducir su consumo 
de alimentos, consumir alimentos de menor calidad, vender sus acti-
vos, cambiar sus medios de subsistencia, emigrar o aplicar varias de 
estas estrategias a la vez. Sea lo que sea que decidan, cada una de 
estas opciones tiene implicaciones con el hambre y la inseguridad 
alimentaria (von Grebmer et al. 2018). Los impactos climáticos afec-
tan particularmente a las mujeres, que a menudo son responsables 
no sólo de la producción de alimentos, sino también de su gestión y 
distribución entre las familias y las comunidades.

Además, el cambio climático extrema las tensiones, especial-
mente en aquellas regiones que ya son vulnerables y que sufren de 
inseguridad alimentaria. Las crisis climáticas y los conflictos arma-
dos crean una doble vulnerabilidad para las comunidades, que sobre-
pasa su capacidad de hacer frente a la situación (ICRC 2019b). El 
impacto combinado de los conflictos y el cambio climático destruye 

los medios de subsistencia, provoca el desplazamiento, amplía las 
desigualdades económicas y de género y socava la recuperación a 
largo plazo y el desarrollo sostenible. Para hacer frente a los efectos 
multidimensionales de los conflictos sobre la seguridad alimentaria, 
se requiere un enfoque verdaderamente integrado de la prevención. 
Este enfoque debe dar prioridad a la inversión en el desarrollo agrí-
cola innovador, considerar adecuadamente el medio ambiente natural 
y reforzar la resiliencia de las comunidades ante crisis complejas, al 
tiempo que se apoyan los sistemas comunitarios para gestionar los 
recursos de manera equitativa y sostenible (Concern Worldwide 2018).             

Impactos en el acceso a los alimentos
Las anomalías meteorológicas y el cambio climático, en particular 
los fenómenos extremos, pueden afectar a los precios de los alimen-
tos y, en consecuencia, al acceso a los mismos. Los hogares más 
pobres –aquellos del mundo rural que son compradores netos de 
alimentos y los pobres de las zonas urbanas- son los más expuestos 
a los aumentos de los precios de los alimentos, siendo los pobres 
de las zonas urbanas los que llegan a destinar hasta un 75% de su 
gasto a alimentación. Dado el alto grado de conexión entre los siste-
mas alimentarios mundiales, los fenómenos más frecuentes y extre-
mos en una región tienen el potencial de perturbar todo el sistema 
alimentario mundial. Si bien en muchas de las principales áreas 
de producción los rendimientos se vieron afectados por impactos 
climáticos, el aumento de los precios de los alimentos se ha visto 
acentuado por una combinación de respuestas de política nacional. 
En esta situación volátil e incierta es comprensible que los países 
de bajos ingresos estén profundamente preocupados por su seguri-
dad alimentaria y su capacidad de adaptación al cambio climático, 
especialmente teniendo en cuenta que los países de bajos ingresos 
y las personas vulnerables no pueden absorber fácilmente las crisis 
repentinas ni adaptarse a ellas.

Impactos en la nutrición
La variabilidad climática también puede afectar a la nutrición y la 
inocuidad de los alimentos de varias maneras. En algunas zonas 
marginales y de bajos ingresos, las pautas de consumo de alimentos 
son muy estacionales, y la seguridad alimentaria y la nutrición de 
la población se ven afectadas negativamente durante la temporada 
de carestía previa a la cosecha. El cambio climático puede redu-
cir la producción y, por lo tanto, reducir aún más la disponibilidad 
de alimentos. Alternativamente, puede prolongar la temporada de 
carestía, incrementando así los efectos negativos sobre la nutrición 
de las personas.

Además, el cambio climático puede empeorar el valor nutricio-
nal de los alimentos que se cultivan. Estudios recientes muestran 
que concentraciones más altas de CO2 reducen el contenido de pro-
teínas, zinc y hierro de los cultivos. Como resultado, se estima que 
para 2050, 175 millones de personas más podrían tener deficiencia 
de zinc y 122 millones de personas más podrían experimentar defi-
ciencias de proteínas. Estos impactos se sentirán con mayor intensi-
dad en las personas que viven en la pobreza, que dependen en gran 
medida de fuentes vegetales para su nutrición. Las personas pobres 
de África, Oriente Medio, Asia Meridional y Sudeste asiático son las 
que corren mayor riesgo debido a la combinación de estas carencias 
con sistemas de salud pública deficientes que pueden ser incapaces 
de hacer frente a los impactos (Smith y Myers 2018).

28 Cambio climático y hambre | Capítulo 03 | 2019 Global Hunger Index



El cambio climático también afectará a otros cultivos y fuentes 
de alimentos que son esenciales para una buena nutrición y segu-
ridad alimentaria. En cuanto a los cultivos alimentarios, gran parte 
de la información sobre los efectos del cambio climático abarca sólo 
los cuatro principales cultivos básicos -el trigo, el arroz, el maíz y 
la soja-, aunque hay otros cultivos esenciales para la nutrición y la 
seguridad alimentaria. Sin embargo, ya está claro que los cambios 
en la producción agrícola, los pastizales, la temperatura y el agua 
afectarán a la producción animal. Los estudios de la FAO muestran 
que las sequías son la catástrofe climática más perjudicial, y que el 
sector ganadero ocupa el segundo lugar en cuanto a pérdidas (36%) 
después de los cultivos (49% de todas las pérdidas registradas). Estas 
pérdidas de ganado tienen un impacto directo en la disponibilidad 
y el acceso a los alimentos (FAO 2018b). El pescado, otra fuente 
importante de alimento y nutrición para determinadas poblaciones, 
es también altamente vulnerable a los cambios de temperatura y a 
los extremos climáticos.

Por último, la irregularidad de las precipitaciones y el aumento de 
las temperaturas afectan a la calidad y la inocuidad de los alimentos. 
La mayor intensidad de las lluvias hace que el moho crezca en los 
cultivos y se produzcan, en algunas cepas, toxinas, como las aflato-
xinas, que pueden causar retraso en el crecimiento entre los niños 
(Lombard 2014). Las prácticas inadecuadas de manejo poscosecha 
como resultado del cambio de las condiciones de cultivo conducen 
no sólo a la pérdida de alimentos en términos de cantidad, sino tam-
bién a una degradación de la calidad, incluido su valor nutricional.

Impactos en la cadena alimentaria
Un clima cambiante puede empeorar las pérdidas de alimentos en 
un sistema alimentario mundial en el que ya se han perdido o mal-
gastado grandes cantidades de alimentos. En los países de ingresos 
bajos y medios, cerca de un tercio de los alimentos que producen 
los agricultores se pierde entre el campo y el mercado, y en los paí-
ses de ingresos altos un porcentaje similar de alimentos se desper-
dicia en varios puntos entre el mercado y la mesa (FAO 2011). Dado 
que el sistema alimentario actual contribuye el 21%-37% del total 
de las emisiones antropogénicas netas (IPCC 2019), estas pérdidas 
afectan  al cambio climático sin contribuir a mejorar la seguridad 
alimentaria o la nutrición (IPCC 2018b). De hecho, además de ser 
una enorme carga para los escasos recursos ambientales, las pér-
didas de alimentos de esta magnitud son un factor que contribuye 
a la persistencia de la inseguridad alimentaria. El cambio climático 
y los fenómenos meteorológicos extremos pueden exacerbar esta 
situación en los países de ingresos bajos y medianos: los cultivos 
que soportan la sequía en el campo y la alta humedad durante el 
almacenamiento -un patrón cada vez más común debido a los cam-
bios en el régimen de lluvias- son más vulnerables a las plagas y 
las infecciones fúngicas, lo que provoca pérdidas tanto en cantidad 
como en calidad de los alimentos.

Enfrentar las amenazas del cambio climático para la 
seguridad slimentaria

Las medidas actuales son inadecuadas para la magnitud de la ame-
naza que el cambio climático representa para la seguridad alimentaria. 

El mecanismo internacional para hacer frente a este desafío es el 
Acuerdo de París, que se negoció en 2015 y se abrió a la firma en 
2016. Hasta ahora, 185 países han firmado el acuerdo (UNFCCC 
2019), que establece el objetivo de limitar el calentamiento por 
debajo de los 2°C. En el centro del Acuerdo de París se encuentran 
las promesas de los propios países de reducir las emisiones de gases 
de efecto invernadero, conocidas como Contribuciones Determinadas 
a nivel Nacional (CDN). Desgraciadamente, se espera que las actua-
les acciones de mitigación, tal como se definen en los CDN de los 
países colectivamente, se traduzcan en 2100 en un aumento de la 
temperatura de 3°C a 4°C con respecto a los promedios preindus-
triales (IPCC 2018b). Se trata de sobrepasar en gran medida los 
objetivos de 1,5°C y 2°C, lo que tendrá un impacto sustancial en la 
seguridad alimentaria y nutricional. Para tratar de cerrar la brecha, 
los países han acordado un sistema de ciclos quinquenales para la 
presentación de informes, la evaluación de los progresos y el esta-
blecimiento de nuevos centros nacionales de datos más ambiciosos.

Es evidente que se requieren acciones más ambiciosas para redu-
cir los riesgos del cambio climático (mitigación) y para hacer frente 
a sus impactos (adaptación) sobre la seguridad alimentaria y nutri-
cional. Cabe señalar que el cambio climático plantea el desafío de 
cuatro inequidades clave:

1. el grado de responsabilidad del causante del cambio climático
2. los impactos intergeneracionales del cambio climático 
3. los impactos del cambio climático en las personas más pobres 
del Sur Global
4. la capacidad de hacer frente a los impactos del cambio climático

Todas estas desigualdades se manifiestan en la conexión entre el 
cambio climático y la seguridad alimentaria, lo que plantea desafíos 
éticos y existenciales. Las zonas y poblaciones más afectadas por el 
cambio climático son las que menos han contribuido a los factores 
que conducen al cambio climático y las que potencialmente tienen 
menos capacidad para hacer frente a sus efectos (véase el Cuadro 3.1 
sobre la vulnerabilidad y la preparación de los países). Los patrones 
de consumo de la generación actual en los países de ingresos medios 
y altos ponen en riesgo la seguridad alimentaria de las generaciones 
futuras, restringiendo las opciones y posibilidades de elección de 
que disponen. Al retrasar la acción y limitar su escala, reducimos 
el “espacio seguro” para las generaciones futuras (Raworth 2012). 

Los cambios pequeños o incrementales no producirán la escala 
o el ritmo de cambio necesarios para permanecer dentro del umbral 
de calentamiento de 2°C definido por el Acuerdo de París. La trans-
formación -un cambio fundamental en los atributos de los sistemas 
humanos y naturales- se reconoce ahora como un elemento central 
de los modelos de desarrollo resistentes al clima que abordan los 
objetivos del Programa 2030, en particular el Objetivo de Desarrollo 
Sostenible 2 del Hambre Cero, y el Acuerdo de París. Estos mode-
los deben incluir acciones de mitigación, adaptación y desarrollo 
sostenible. En términos más generales, exigen un cambio profundo 
y deliberado hacia la sostenibilidad, facilitado por cambios en los 
valores y comportamientos individuales y colectivos y un equilibrio 
más justo del poder político, cultural e institucional en la sociedad 
(IPCC 2018b). Con frecuencia, en estos esfuerzos, la preocupación 
por la equidad se deja de lado al suponer que una economía en 
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CUADRO 3.1     EL HAMBRE Y EL CAMBIO CLIMÁTICO: VULNERABILIDAD Y PREPARACIÓN 

     Seth Gitter and Kierstin Ekstrom 

En el caso del cambio climático mundial, al igual que en el caso 
del hambre, los países que experimentan los peores problemas 
son los que cuentan con menos recursos para hacerles frente. 
Además, los efectos negativos del cambio climático sobre los 
recursos naturales y la producción de alimentos interactúan 
entre sí, creando un aumento de los conflictos, la migración 
y la inestabilidad política que puede exacerbar el hambre y la 
desnutrición (Scheffran et al. 2012). 

La comparación de los datos sobre el hambre basados en 
la Escala de Gravedad del GHI con la vulnerabilidad de los paí-
ses y su preparación para el cambio climático ilustra los víncu-
los entre estos factores. La Iniciativa de Adaptación Global de 
Notre Dame (ND-GAIN) evalúa a los países en base a su vulne-
rabilidad y preparación para el cambio climático. El ND-GAIN 
define la vulnerabilidad como la “propensión o predisposición 
de las sociedades humanas a ser afectadas negativamente por 
los peligros climáticos”, que examina en seis sectores: alimen-
tación, agua, salud, servicios ambientales, hábitat humano e 
infraestructura (Chen et al. 2015, 3)1. Define la preparación 
como la capacidad de apalancar inversiones y convertirlas en 
acciones de adaptación (Chen et al. 2015) y considera tres com-
ponentes de la preparación: económico, de gobernanza y social. 

Los países se califican utilizando una escala de 0 (menos 
vulnerables) a 1 (más vulnerables). Entre los países con pun-
tuación en el GHI de 2019, Níger es el más vulnerable (0,67) y 
Rusia el menos (0,33). Los países con puntuaciones más altas 
del GHI son más vulnerables, como lo demuestra una fuerte 
correlación positiva entre las dos puntuaciones (0,88). La pun-
tuación de los países también se basa en su preparación, que 
se mide en una escala de 0 a 1, de menos a más preparado. 
La República Centroafricana es el país menos preparado (0,13) 
y Estonia (0,62) es el más preparado entre los países con una 
puntuación del GHI. Los países con puntuaciones más altas 
del GHI tienen puntuaciones de preparación más bajas, con 
una correlación de -0,75 entre las dos medidas. Los países de 
ingresos más altos que no están clasificados en el GHI se cla-
sifican como los más preparados (Singapur y Nueva Zelanda 
tienen una puntuación de preparación de 0,80). Suiza (0,27) 
es el país menos vulnerable. 

En el gráfico que figura en la página siguiente, la vulnera-
bilidad de los países al cambio climático se traza en función 
de su grado de preparación, y los países se identifican por su 
situación en la Escala de Gravedad del GHI. Muestra claramente 
que los países con puntuaciones extremadamente alarmantes 
o alarmantes del GHI (35 o más) son los más vulnerables y 

menos preparados, mientras que los países con puntuaciones 
bajas del GHI (menos de 10) son los menos vulnerables y más 
preparados (ver Tabla 2.1 en la pág.15 para la lista completa 
de las puntuaciones del GHI). 

En el extremo superior izquierdo del cuadrante superior, que 
representa a los países que son vulnerables al cambio climá-
tico y no están preparados para él, se encuentran la República 
Centroafricana y el Chad. Estos países tienen 2 de las 3 puntua-
ciones  más altas del GHI, 2 de las 10 puntuaciones de vulnera-
bilidad más altas de ND-GAIN, y ambos tienen una proyección 
muy alta de sus tasas de crecimiento de la población, lo que 
agravará los efectos negativos del cambio climático (Nugent 
2019). El cambio climático ya ha tenido impactos negativos 
en la región del Lago Chad -incluyendo Chad y el vecino Níger, 
con la mayor puntuación de vulnerabilidad de todos los países 
del GHI-, reduciendo la producción de alimentos allí y empeo-
rando la situación de hambre y de conflicto (Ruppel y Funteh 
2019). Combinaciones similares de cambio climático, conflicto 
y malas cosechas han afectado a la República Centroafricana.

Myanmar es un país atípico en cuanto a la relación entre 
el hambre y la vulnerabilidad y la preparación para el cambio 
climático. Tiene un nivel moderado de hambre, pero es uno de 
los países con más probabilidades de verse afectado por los 
desastres naturales provocados por el cambio climático y sus 
planes y capacidades para abordar las cuestiones relativas al 
cambio climático son limitadas (Leckie, Butta y Maung 2018). 
Zambia es un país atípico en términos de preparación dado su 
alto GHI, aunque su vulnerabilidad es similar a la de otros paí-
ses con puntuaciones del GHI similares. En concreto, Zambia es 
el país más preparado entre los países con un nivel alarmante 
de hambre. Ha llevado a cabo crecientes acciones legislativas 
en relación con el cambio climático, identificando fondos para 
combatirlo y elaborando políticas al respecto (Watson, van Rooji 
y Nakhoodi 2013). 

En el cuadrante superior derecho, Rwanda y Timor-Leste 
están por encima del promedio de preparación, aunque siguen 
siendo vulnerables. Rwanda es un país sin litoral y dependiente 
de la agricultura, y Timor-Leste es una pequeña nación insular, 
lo que hace que ambos sean más vulnerables a las perturba-
ciones climáticas. La preparación de Ruanda puede atribuirse a 
su economía en crecimiento y a su plan de acción climática ya 
operativo (USAID 2019d). Timor-Leste se beneficia de un fondo 
petrolero con una reserva de casi 17.000 millones de dólares en 
un país de poco más de un millón de habitantes (Timor-Leste 
Ministry of Finance 2018).

Venezuela y Argelia, en el cuadrante inferior izquierdo, mues-
tran una preparación relativamente baja dada su vulnerabili-
dad. La actual crisis económica y política de Venezuela es bien 
conocida, y con la incapacidad del gobierno para proporcionar 
muchos servicios básicos, es poco probable que sea eficaz para 

1 
El índice de vulnerabilidad del GHI y el índice de vulnerabilidad ND-GAIN comparten 
un solo indicador - el índice de desnutrición infantil - y, dados los numerosos indi-
cadores utilizados en el cálculo del índice de vulnerabilidad, cualquier correlación 
positiva entre los dos índices no es un asunto trivial.
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combatir los problemas del cambio climático. Los problemas 
de Argelia, aunque menos graves, son similares. El declive de 
la economía argelina basada en la exportación de petróleo y la 
falta de capacidad gubernamental han hecho que el país no 
haya podido prepararse para el cambio climático (Green Climate 
Fund 2017). Por último, países relativamente ricos de Europa del 
Este, como Estonia y Lituania, se encuentran entre los menos 
vulnerables al cambio climático y los más preparados porque 
cuentan con entornos políticos más estables y mayores recur-
sos económicos que otros países con puntuaciones del GHI.  

Esta comparación del GHI y los dos componentes del índice 
ND-GAIN, que muestra una superposición geográfica sustancial 
en las cuestiones del cambio climático y el hambre, pone cla-
ramente de manifiesto la doble amenaza a la que se enfrentan 

algunos de los países más vulnerables del mundo y señala los 
ámbitos en los que es más necesaria la adopción de medidas.

Fuente: : Seth Gitter and Kierstin Ekstrom.

Nota: Las puntuaciones de vulnerabilidad al cambio climático y preparación para el cambio climático provienen de la Iniciativa de Adaptación Global de Notre Dame (ND-GAIN 
2017; Chen et al. 2015). Los países se califican en una escala de 0 a 1. En el eje x, 0 = menos preparado y 1 = más preparado. En el eje y, 0 = menos vulnerable y 1 = más 
vulnerable. Clasificaciones según la Escala de Gravedad del GHI se basan en los cálculos de los autores de este informe. En la leyenda, extremadamente alarmante = puntuación 
del GHI ≥ 50,0; alarmante = 35,0-49,9; grave = 20.0-34.9; moderado = 10.0-19.9; bajo = ≤ 9.9.

FIGURA 3.2     VULNERABILIDAD Y PREPARACIÓN PARA EL CAMBIO CLIMÁTICO SEGÚN LA ESCALA DE GRAVEDAD DEL GHI 
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crecimiento crea oportunidades para todos. La historia muestra, sin 
embargo, que los caminos que son positivos para la mayoría de las 
personas todavía tienen impactos significativos e imponen costos 
considerables, especialmente para las personas marginadas y vul-
nerables (Hickel 2019).

Reconociendo que el sistema alimentario mundial desempeña un 
papel central en este proceso, la Comisión EAT-Lancet pide que se 
lleve a cabo una transformación radical (Willett et al. 2019). Postula 
acertadamente que sin una acción a gran escala, corremos el riesgo 
de no alcanzar tanto los objetivos de la Agenda 2030 como los del 
Acuerdo de París. Si bien es un primer intento loable de establecer 
objetivos científicos universales para el sistema alimentario, incluida 
la reducción de los desechos de alimentos, los objetivos no pueden 
aplicarse universalmente, ya que existen grandes diferencias en las 
pautas mundiales de consumo de alimentos. Los norteamericanos, 
por ejemplo, consumen 6,5 veces la cantidad recomendada de carne 
roja, mientras que los habitantes de Asia Meriodional consumen sólo 
la mitad de la cantidad recomendada1. Por lo tanto, las recomenda-
ciones dietéticas no pueden ser impuestas globalmente, sino que 
deben ser diferenciadas y adaptadas localmente.

Medidas de mitigación e impactos en la seguridad alimentaria  

Los esfuerzos para permanecer dentro de un “espacio seguro” para 
nuestra sociedad deben incluir acciones de mitigación, es decir, 
medidas para reducir o prevenir la emisión de gases de efecto inver-
nadero o para mejorar la absorción de los ya emitidos a fin de limitar 
la magnitud del calentamiento futuro. La agricultura y la silvicultura 
desempeñan un papel importante en la mitigación, ya que la foto-
síntesis puede utilizarse para convertir el CO2 atmosférico en car-
bohidratos y oxígeno. 

Las medidas de mitigación pueden ofrecer sinergias con los 
esfuerzos para mejorar la producción agrícola. Las prácticas agrí-
colas sostenibles pueden mejorar la calidad del suelo, aumentando 
así la productividad y otros servicios de los ecosistemas, como la 
regulación de la calidad del agua. Mediante la mejora de la gestión 
de las tierras y los fertilizantes, la aplicación de biocarbón (carbón 
vegetal producido a partir de materia vegetal y almacenado en el 
suelo como medio de eliminar el CO2 de la atmósfera), el cultivo 
con sistemas radiculares más profundos, la gestión más eficaz del 
estiércol, la adopción de mejores prácticas de alimentación de los 
animales y la aplicación de una mejor gestión de las tierras de pas-
toreo, los agricultores pueden a la vez, absorber  el dióxido de car-
bono y aumentar la productividad. Desde un punto de vista técnico, 
la silvicultura ofrece un enorme potencial de mitigación.

Para lograr el objetivo de limitar el calentamiento global a 1,5°C, 
es necesario desplegar rápidamente estrategias de mitigación, lo 
que puede generar las compensaciones negativas con los objetivos 
de desarrollo y la seguridad alimentaria. Por ejemplo, el despliegue 
a gran escala de plantaciones intensivas de bioenergía, incluidos 
los monocultivos, podría ayudar a secuestrar carbono y reemplazar 
los combustibles fósiles. Al mismo tiempo, sin embargo, podrían 

reemplazar los bosques naturales y las tierras agrícolas de subsis-
tencia, reducir la biodiversidad, amenazar la seguridad alimentaria 
y del agua, poner en peligro los medios de subsistencia locales e 
intensificar los conflictos sociales (Brondizio et al. 2019). Además 
de depender de los ecosistemas naturales para alimentarse, más de 
2.000 millones de personas dependen de la leña para satisfacer sus 
necesidades de energía primaria, 4.000 millones de personas depen-
den principalmente de los medicamentos naturales para el cuidado 
de la salud, y hasta un 70% de las medicinas en el mundo contienen 
productos naturales o sintéticos inspirados en la naturaleza (Brondizio 
et al. 2019). Los cambios en el acceso a estos recursos afectarían 
desproporcionadamente a las mujeres, que dependen más de los 
recursos comunes. Todos los modelos climáticos que nos sitúan en 
el camino hacia la consecución de los objetivos del Acuerdo de París 
asumen el despliegue a gran escala de este tipo de bioenergía con 
medidas de captura y almacenamiento de carbono. La gobernanza 
de la tierra desempeñará un papel fundamental para garantizar que 
los más vulnerables no queden aún más marginados a causa de esas 
estrategias de mitigación. 

La promesa y los límites de la adaptación

Las medidas de adaptación son aquellas que ayudan a gestionar tanto 
los impactos adversos del cambio climático como las oportunidades 
que pueden surgir de un clima cambiante. Las prácticas agrícolas 
sostenibles, como los procesos agroecológicos y la planificación pai-
sajística multifuncional, pueden cumplir múltiples objetivos, entre 
ellos, la seguridad alimentaria y la protección de la biodiversidad. 
Estas prácticas deben ser específicas para cada contexto y basarse 
en los conocimientos de los profesionales indígenas y locales, los 
científicos, los consumidores y los actores de la cadena de valor del 
sector privado que estén dispuestos a transformar las cadenas de 
suministro. Sin embargo, pueden surgir equilibrios entre la adap-
tación, el desarrollo y la mitigación que son difíciles de anticipar y 
gestionar para las comunidades locales.

La definición de los sistemas de adaptación es uno de los retos 
más complicados. Debido a que las acciones de adaptación son espe-
cíficas del contexto, las acciones necesarias a menudo están fuera 
de las experiencias actuales de los actores involucrados. Para llevar 
a cabo estas acciones se requieren políticas y medidas de apoyo por 
parte de actores de múltiples niveles, todos los cuales deben com-
partir la misma visión y contar con los incentivos adecuados. Las 
estrategias de adaptación también requieren medidas redistributi-
vas, como proporcionar acceso a alimentos asequibles y nutritivos 
o a energía renovable a quienes probablemente se vean afectados 
negativamente por las medidas de adaptación. Por lo tanto, las vías 
de adaptación son difíciles de comunicar, planificar, financiar, imple-
mentar y supervisar.

Una amplia variedad de acciones de adaptación están en mar-
cha en todo el mundo. Van desde la adaptación autónoma, donde 
los sistemas humanos y naturales se ajustan continuamente al clima 
real y sus efectos; a la adaptación incremental, donde los cambios 
se realizan dentro de un sistema pero no afectan su esencia e inte-
gridad; a la adaptación transformacional, que busca cambiar los atri-
butos fundamentales de un sistema socioecológico en anticipación 
al cambio climático y sus impactos. A veces, por lo general como 

1 
El ganado rumiante (ganado vacuno, ovino y caprino) representa aproximadamente la mitad 
de las emisiones de gases de efecto invernadero relacionadas con la producción agrícola 
(IRM 2019).
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consecuencia involuntaria, también se produce una inadaptación, es 
decir, acciones destinadas a reducir el riesgo que pueden conducir 
inadvertidamente a un mayor riesgo de resultados adversos relacio-
nados con el clima, incluso mediante el aumento de las emisiones 
de gases de efecto invernadero, una mayor vulnerabilidad al cam-
bio climático o una disminución del bienestar, ya sea ahora o en el 
futuro (Antwi-Agyei et al. 2018). 

La seguridad alimentaria y nutricional futura dependerá de la 
adaptación a la rápida evolución biológica creada por los cambios 
inducidos por el hombre. Con los cambios de temperatura y las tasas 
de precipitación, las enfermedades de plantas y animales se están 
extendiendo. Las especies de plantas y animales que pueden adap-
tarse a estas condiciones pueden tardar 20 años, por lo que estas 
inversiones deben realizarse ahora para que estén en marcha en 
2040. Sin embargo, debido a que los escenarios del futuro cambio 
climático y su interacción con la vida vegetal y animal todavía con-
tienen incertidumbres, y debido a que la mayoría de los impactos 
más tempranos y severos se sienten en regiones marcadas por la 
agricultura de subsistencia, el sector privado ha invertido poco en 
este tipo de investigación y mejoramiento de plantas y animales. Es 
preciso forjar nuevos tipos de asociaciones para acelerar las inver-
siones en la I+D pertinente.

En este sentido, algunas iniciativas se centran en reunir el cono-
cimiento indígena y comunitario y la experiencia científica externa 
para crear nuevos conocimientos y prácticas (véase el Cuadro 3.2). 
Estos son importantes porque la capacidad de adaptación debe 
crearse cerca de donde se siente el impacto del cambio climático. 
También valoran los conocimientos de las mujeres, que a menudo son 
las encargadas de la gestión de la agro biodiversidad y las poseedo-
ras de los conocimientos tradicionales. En general, para mejorar la 
capacidad de las comunidades de adaptarse al cambio climático o de 
gestionar los riesgos del cambio climático, es necesario abordar las 
vulnerabilidades pertinentes identificadas a nivel local, involucrar a 
las partes interesadas y garantizar que las iniciativas de adaptación 
sean compatibles con los procesos de toma de decisiones existentes.

Un recurso importante para la adaptación futura es la conserva-
ción in situ de la biodiversidad agrícola. En la mayoría de los princi-
pales biomasas terrestres, la abundancia media de especies nativas 
ha disminuido al menos en un 20% (Brondizio et al. 2019). Los 
parientes silvestres de los cultivos, mamíferos y aves son impor-
tantes para la seguridad alimentaria a largo plazo, la reducción de 
su diversidad, así como la de los cultivos y las razas domesticadas 
significará que los agro ecosistemas serán menos resistentes frente 
al futuro cambio climático, las plagas y los patógenos. Los esfuer-
zos locales, incluidos los de los pueblos indígenas y las comunida-
des locales, han constituido la columna vertebral de los esfuerzos 
de conservación hasta ahora, y es necesario mejorarlos y apoyarlos.

Si bien la adaptación es fundamental, existen límites tanto en 
lo que respecta a los sistemas de conocimientos actuales como a la 
disponibilidad de alternativas viables. En las regiones de baja lati-
tud del mundo, donde habitan principalmente los países de bajos 
ingresos, incluso un ligero calentamiento reducirá los rendimientos. 
Si bien los sistemas de producción pueden adaptarse a cambios 
menores en las temperaturas medias mundiales, muchos de los sis-
temas actuales ya no podrían adaptarse a aumentos de temperatura 
de 3°C o más. Esto afectará de manera diferente a los países de 

bajos ingresos y a los pobres, que carecen de recursos y de opcio-
nes de medios de vida alternativos. 

Por último, el cambio climático presenta oportunidades y la posi-
bilidad de adaptarse y cosechar beneficios. Estos incluyen períodos 
de crecimiento más largos, acceso a nuevas tierras en el Hemisferio 
Norte para la producción de alimentos, aumento del potencial de ren-
dimiento y acceso a nuevas rutas de transporte y recursos energéticos 
en el Círculo Polar Ártico. Sin embargo, los derechos para explotar 
estos potenciales ya están siendo disputados entre los países de la 
región, y estas oportunidades potenciales de aprovechar los recursos 
están actuando como serios impedimentos para la acción climática.

El camino a seguir

Liderazgo, ambición y cambio social

Los individuos participan en acciones de adaptación y mitigación si 
sienten que tienen la capacidad de cambiar las cosas. El liderazgo 
ambicioso desempeña un papel importante a la hora de demostrar 
que es posible un futuro alternativo y que, de hecho, existen vías para 
alcanzar los objetivos del desarrollo sostenible al tiempo que se man-
tienen dentro de las fronteras planetarias. El estudio de EAT-Lancet 
fue un paso importante en esta dirección, aunque sus recomendacio-
nes deben adaptarse a los contextos locales y a las prácticas cultu-
rales. La carga de cambiar las prácticas no debe recaer en quienes 
actualmente tienen capacidades limitadas y que históricamente han 
utilizado pocos recursos mundiales, incluso en lo que respecta a su 
presupuesto de carbono.

Redes de solidaridad y seguridad

Varias regiones del mundo, como las pequeñas naciones insulares, 
ya están experimentando los efectos del cambio climático y los ries-
gos conexos para la seguridad alimentaria. Se debe fomentar la soli-
daridad global con estas y otras comunidades de primera línea que 
son las más vulnerables al clima y diseñar programas de redes de 
seguridad. La financiación de la lucha contra el cambio climático 
debe aumentar y fluir hacia las personas y regiones vulnerables al 
clima a una escala significativa y de manera predecible. La adapta-
ción debe recibir la misma importancia en el financiamiento que la 
mitigación. Desviar la ayuda al desarrollo hacia la financiación de la 
lucha contra el cambio climático socava la base del desarrollo sos-
tenible y pone en peligro la seguridad alimentaria y nutricional, así 
como las capacidades de adaptación. Las medidas de mitigación 
y adaptación deben combinarse con políticas de protección social 
que protejan a los más vulnerables, en particular a las mujeres y los 
niños, de los efectos adversos de esas medidas, incluidos el hambre 
y la inseguridad alimentaria.

Gobernanza y desarrollo de capacidades

Las acciones de adaptación y mitigación deben ser negociadas, coor-
dinadas e implementadas a múltiples niveles. Por ejemplo, las con-
tribuciones de un país determinado a los objetivos mundiales de 
mitigación pueden comprometer la seguridad alimentaria a nivel 
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local. Los actores a todos los niveles deben ser capaces de nego-
ciar y definir prioridades comunes y medidas de protección para 
garantizar que las personas marginadas no soporten la carga de los 
compromisos nacionales de mitigación en relación con un objetivo 
establecido a nivel mundial. La buena gobernanza, la planificación 
participativa y la rendición de cuentas hacia abajo son elementos 
esenciales que ayudarán a las personas y a las instituciones a nego-
ciar y definir medidas que sean justas y sostenibles. Para ello, será 
esencial pasar de la actual financiación a corto plazo, a proyectos e 
inversiones programáticas a largo plazo para la adaptación que estén 
claramente alineadas e integradas con los presupuestos naciona-
les. Dado que muchos países que se encuentran en la primera línea 
de los impactos climáticos son también Estados frágiles, el reto de 

crear los marcos políticos necesarios y crear la capacidades para 
aplicarlos es enorme. Exige una mayor colaboración entre la socie-
dad civil mundial y nacional, el sector privado, los gobiernos y las 
comunidades a gran escala. Es necesario fortalecer las instituciones 
y los actores del sistema para evitar escenarios de angustia masiva 
y migración forzada. Al prestar apoyo a los dirigentes locales donde 
exista un balance equitativo  de  género, tal vez sea posible aplicar 
medidas de adaptación y mitigación a gran escala.

CUADRO 3.2     COMBINACIÓN DE LOS CONOCIMIENTOS INDÍGENAS Y LOS DATOS METEOROLÓGICOS PARA LA ADAPTACIÓN

Al menos una cuarta parte de la superficie terrestre mundial 
es de propiedad, gestionada, utilizada u ocupada por pueblos 
indígenas. Además, un amplio número de comunidades loca-
les -incluyendo agricultores, pescadores, pastores, cazadores, 
rancheros y usuarios de los bosques- manejan áreas significa-
tivas bajo diversos regímenes de propiedad y acceso. El cono-
cimiento indígena y la adaptación de las comunidades son, por 
lo tanto, bases importantes para las acciones de adaptación y 
mitigación a gran escala. 

Si bien muchas sociedades utilizan los conocimientos autóc-
tonos para pronosticar las lluvias, el aumento de la variabilidad 
del clima puede hacer que estos indicadores sean menos fia-
bles. Además, algunos programas de desarrollo han tenido un 
impacto negativo en los pueblos indígenas y las comunidades 
locales, desafiando los sistemas de gestión tradicionales, impi-
diendo la transmisión de conocimientos indígenas y locales, 
reduciendo el potencial de distribución de beneficios y obstacu-
lizando la capacidad de los pueblos indígenas y las comunida-
des locales para gestionar de forma sostenible la biodiversidad 
silvestre y domesticada. Sin embargo, las nuevas intervencio-
nes que combinan los conocimientos autóctonos con los datos 
meteorológicos están dando lugar a la creación de nuevas expe-
riencias y conocimientos, que se incorporan cerca del lugar de 
la acción climática.

Los agricultores andinos en Bolivia han observado tradicio-
nalmente bioindicadores -fenómenos naturales como estrellas, 
viento, plantas y animales- como parte de su estrategia para 
enfrentar los riesgos relacionados con el clima y la planifica-
ción del ciclo agrícola. Sin embargo, el uso de estas prácticas 
ha disminuido en las últimas décadas. Entre 2005 y 2018, 
Helvetas implementó un programa para la reducción del riesgo 
de desastres en el que grupos de agricultores líderes, o yapuchi-
ris, consolidaron y sistematizaron los bioindicadores tradiciona-
les. A través de una aplicación, estos agricultores especializados 

locales, certificados por el Sistema Nacional de Alerta Temprana 
Agrícola, registran y comparten pronósticos locales basados en 
bioindicadores, complementando la información meteorológica 
convencional. El Modelo de Pronóstico de Bioindicadores ha 
reducido significativamente las pérdidas de cultivos por sequía, 
granizo, heladas e inundaciones. Los yapuchiris han compartido 
sus experiencias con otros en la región, alentando a los agri-
cultores a hacer uso de las innovaciones locales. Al comple-
mentar la información tecnológica con el conocimiento de los 
pueblos indígenas, este programa da a los servicios climáticos 
una identidad boliviana.

De manera similar, los patrones de precipitación en Malí 
han cambiado tanto que los calendarios y estrategias de cultivo 
tradicionales han perdido su validez, amenazando los medios 
de subsistencia de la población que depende de la agricultura 
y la ganadería. El proyecto Nemaso de Helvetas, que significa 
“humedad” en la lengua local bambara, pone en contacto a la 
estación meteorológica nacional y a los institutos meteorológi-
cos con los miembros más jóvenes de las aldeas, ayudándoles 
a comprender y aplicar la información agrometeorológica en las 
decisiones agrícolas. En las aldeas de las regiones de Ségou y 
Sikasso se han establecido pluviómetros sencillos para vigilar 
las precipitaciones. Los datos se recopilan sistemáticamente 
y se transmiten por teléfono móvil al Servicio Meteorológico 
Nacional, que a su vez envía pronósticos y avisos meteorológi-
cos a corto y largo plazo derivados de datos y modelos a largo 
plazo. A continuación, los agricultores prueban y validan los 
avisos agrometeorológicos, reactivando así las técnicas tradi-
cionales para restaurar las tierras secas degradadas y aumen-
tar la fertilidad del suelo, y fomentando la aplicación de nuevos 
métodos. En los dos primeros años del programa, las prácticas 
adaptadas condujeron a un aumento del 20% en la producción 
en comparación con las parcelas de control (Cooperación Suiza 
en Bolivia 2018).
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Conclusión

El cambio climático está afectando al sistema alimentario mundial 
de tal manera que aumenta las amenazas para quienes ya padecen 
hambre y desnutrición en la actualidad. En este contexto, poner 
fin al hambre y la desnutrición exige una acción a gran escala que 
trate de abordar las desigualdades que genera el cambio climático, 
permaneciendo al mismo tiempo dentro de los límites planetarios. 
Requiere un liderazgo ambicioso que demuestre que es posible un 
futuro alternativo, incluidas las medidas de adaptación y mitigación a 
gran escala. Debe fomentarse la solidaridad mundial con las comuni-
dades y los países más vulnerables al clima, y los países de ingresos 
altos deben asumir la responsabilidad de mitigar las causas y apoyar 
a los países de ingresos bajos y medios para que se adapten a estos 
cambios. Tanto las medidas de mitigación como las de adaptación 
deben combinarse con políticas de protección social que protejan a 
las personas más vulnerables del hambre, la inseguridad alimentaria 
y otros efectos adversos de estas medidas. Además, la buena gober-
nanza, el desarrollo de capacidades, la planificación participativa y 
la rendición de cuentas hacia abajo son esenciales para ayudar a las 
personas y a las instituciones a negociar y definir medidas que sean 
justas y sostenibles. El logro de estos objetivos requerirá una trans-
formación radical que permita cambios en los comportamientos y 
valores tanto individuales como colectivos y un equilibrio más justo 
del poder político, cultural e institucional en la sociedad en benefi-
cio de la seguridad alimentaria y la nutrición de todas las personas.
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Una mujer recoge agua en un río de Jean-Rabel, en el departamento de 
Nord-Ouest, Haití. En las últimas décadas, Haití se ha visto afectado por 
varios desastres naturales, con graves repercusiones en la seguridad 
alimentaria y nutricional. Las malas cosechas han provocado el 
aumento de los precios de los alimentos, la inseguridad alimentaria y la 
inestabilidad política.
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Níger es un país sin litoral de África Occidental con una población 
de 21,5 millones de habitantes (World Bank 2019a). Se indepen-
dizó de Francia en 1960 y, tras décadas de gobierno militar uniparti-
dista, se convirtió en una democracia multipartidista en 1991. Desde 
entonces ha sufrido múltiples golpes de estado e inestabilidad con-
tinua, alternando entre regímenes democráticos y militares, mante-
niendo al actual presidente en el cargo desde 2011 (Thurston 2017). 
Níger también ha luchado contra el terrorismo y los conflictos arma-
dos, incluidas las rebeliones del pueblo tuareg1 en 2007-2009 y en 
2013 y las incursiones de combatientes de Boko Haram del norte de 
Nigeria en el sudeste del país a partir de principios de 2015 (Elischer 
y Mueller 2018; UNHCR 2019g). Las regiones de Tillabéri y Tahoua, 
en el suroeste del país, también han experimentado recientemente 
un aumento de los ataques de grupos armados, lo que ha obligado a 
más de 50.000 nigerinos a abandonar sus hogares (UNHCR 2018). 

En 2014, el 44,5% de la población de Níger vivía en la pobreza, 
frente al 74,9% en 2005. En 2017, el PIB2 per cápita era de sólo 
378$ dólares estadounidenses corrientes, el tercero más bajo del 
mundo entre todos los países sobre los que se dispone de datos, 
después de Burundi y Malawi (World Bank 2019a). Níger ocupa el 
último lugar de todos los países en el Índice de Desarrollo Humano, 
en el puesto 189 de un total de 189 países (UNDP 2018). El 76%  
del empleo está en la agricultura, mientras que el 8% está en la 
industria y el 16% en los servicios. El 40% del PIB proviene de la 
agricultura, el 16% de la industria y el 38% de los servicios (World 
Bank 2019a). 

Níger, y su sector agrícola en particular, está muy expuesto a ries-
gos como la sequía, las plagas de langostas, las enfermedades del 
ganado, los aumentos de los precios de los alimentos y la inestabili-
dad política (World Bank 2013). Según el componente de vulnerabi-
lidad del Índice Mundial de Riesgos, es el tercer país más vulnerable 
del mundo, lo que significa que Níger es particularmente susceptible 
e incapaz de hacer frente a los riesgos que enfrenta (Heintze et al. 
2018)3. Aproximadamente tres cuartas partes de la masa terrestre 
del Níger está constituida por tierras áridas en el desierto del Sáhara, 
que recibe pocas precipitaciones, tiene bajos niveles de irrigación 
y una población que depende de la ganadería y de una producción 
agrícola limitada (World Bank 2013). El aumento de las temperatu-
ras y el riesgo de que aumente la variabilidad de las precipitaciones 
debido al cambio climático está ejerciendo una presión adicional 
sobre la base de recursos de Níger y creando tensiones por los mis-
mos entre la población (ICRC 2019a). La productividad agrícola en 
Níger es baja, con rendimientos de cultivos básicos, incluyendo mijo 
y sorgo, por debajo de los promedios regionales (FEWS NET 2017b). 
Se afirma que el sector agrícola de Níger está limitado en parte por 

UNA MIRADA MÁS CERCANA AL 
HAMBRE Y LA DESNUTRICIÓN

1 
Los tuaregs son un grupo étnico que representa alrededor del 11% de la población de Níger 
(Minority Rights Group International 2019).  

2 
Las tasas de pobreza expresadas aquí son proporciones de recuento de pobreza de 1.90$ 
por día (paridad de poder adquisitivo de 2011). 

3 
Níger ocupa el puesto 175 de un total de 181 países en el índice de la Iniciativa de Adaptación 
Global de Notre Dame (ND-GAIN), que tiene en cuenta la vulnerabilidad y la preparación de 
los países para adaptarse al cambio climático (ND-GAIN 2019).

una financiación limitada, y que la mayoría de los agricultores no 
tienen acceso a créditos ni a cuentas bancarias (Cancino 2018). 

Hambre y desnutrición en Níger

Níger ocupa el puesto 101 de 117 países según el Global Hunger 
Index de 2019, con una puntuación de  30,2 en 2019, considerada 
grave, en comparación con los 52,1 de 2000, considerada extrema-
damente alarmante. Detrás de esta mejora se encuentran las reduc-
ciones en los valores de cada uno de los cuatro indicadores utilizados 
para calcular las puntuaciones del GHI (Figura 4.2). La prevalencia 
de la subalimentación-que indica el porcentaje de la población con 
acceso insuficiente a las calorías- disminuyó entre 1999-2001 y 
2013-2015. Desde 2014-2016, sin embargo, ha vuelto a aumentar, 
impulsado por la baja producción agrícola, los conflictos, el despla-
zamiento de la población y el aumento de los precios de los cereales 
(FAO 2019b; FEWS NET 2016, 2017c). El número de refugiados y 
desplazados internos en Níger ha aumentado drásticamente desde 
2015 (UNHCR 2017). En la región de Diffa, en particular, el con-
flicto y el desplazamiento de la población han empeorado la seguri-
dad alimentaria (FAO y WFP 2019). 

La tasa de mortalidad de niños menores de cinco años en Níger 
se redujo significativamente, del 22,4% en 2000 al 8,5% en 2017. 
Un análisis de la reducción de la mortalidad infantil en Níger entre 
1998 y 2009 mostró que la mejora puede atribuirse en gran medida 
a un mayor acceso de las mujeres y los niños a los servicios de aten-
ción primaria de salud, a campañas masivas de vacunación y a la 
entrega de mosquiteros tratados con insecticida, así como una mejor 
programación en materia de nutrición. Si bien es cierto que el país 
experimentó inseguridad alimentaria durante este período, el gobierno 

FIGURA 4.1   MAPA DE NÍGER

Nota: Níger está dividido en siete regiones y el Distrito Capital de Niamey.
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y otras organizaciones pudieron proporcionar ayuda que evitó la 
recaída en los datos sobre nutrición infantil (Amouzou et al. 2012)4.

Las tasas de retraso en el crecimiento infantil, un indicador de la 
desnutrición crónica, fueron de 53,5% y 54,8%, respectivamente en 
2000 y 2006. Los datos más recientes, de 2016, muestran que la 
tasa de retraso en el crecimiento infantil es del 40,6%, que todavía 
se considera “muy alta” (de Onis et al. 2019). La tasa de emaciación 
infantil de Níger, que indica desnutrición aguda, ha mostrado alguna 
fluctuación; en 2016 era del 10,1% considerada “alta”(según de Onis 
et al. 2019) en comparación con el 16,2% en 2000. Las tasas de 
desnutrición infantil varían considerablemente de una región a otra. 
Los niveles de retraso en el crecimiento están en, o por encima del 
50% en Zinder y Maradi, y las tasas más altas de emaciación están 
en Agadez y Maradi, ambas con un 12,9% (Tabla 4.1). 

Muchos nigerinos tienen dietas deficientes, incluyendo una baja 
diversidad alimentaria y una alta dependencia de alimentos básicos 
(FEWS NET 2017b). El mijo y el sorgo constituyen una gran parte 
de las calorías consumidas por los nigerinos, especialmente entre 
la población rural que vive en la pobreza (Cheng y Larochelle 2016). 

Un estudio de mujeres embarazadas y lactantes en Zinder encontró 
que sólo una de cada seis mujeres reportó cumplir con una medida 
estándar de diversidad alimentaria mínima (Wessells et al. 2019). 
Las dietas de lactantes y niños pequeños nigerinos son lamentable-
mente inadecuadas: sólo el 23,3% de los lactantes menores de 6 
meses son alimentados exclusivamente con leche materna, y sólo 
el 5,6% de los niños de 6 a 23 meses consumen una dieta mínima 
aceptable (INS e ICF International 2013)5.

Las condiciones socioeconómicas excepcionalmente difíciles en 
Níger crean un entorno difícil para la seguridad alimentaria y nutri-
cional. Níger tiene uno de los niveles más bajos de educación y alfa-
betización del mundo. Los nigerinos tienen un promedio de dos años 
de escolarización, y la tasa de alfabetización de adultos es de sólo 
el 31%. La situación es aún más grave para las mujeres que para 
los hombres (UNDP 2018; World Bank 2019a), lo que tiene impli-
caciones para la nutrición infantil. El nivel de educación secundaria 
y superior de los padres, especialmente la educación materna, está 
asociada con niveles más bajos de retraso en el crecimiento infantil, 
(Alderman y Headey 2017). Níger también tiene una de las tasas de 
crecimiento demográfico más altas, con un 3,8% anual. Tiene la tasa 
más alta de matrimonio infantil del mundo, con aproximadamente 
tres cuartas partes de las niñas que se casan antes de los 18 años 
(World Bank 2019a; Shepherd 2018). Los hogares de Níger en los 
que la mujer se casó a una edad temprana tienen niveles más altos 
de inseguridad alimentaria, tanto en términos de diversidad alimen-
taria como de autoevaluación subjetiva de la seguridad alimentaria 
(Steinhaus y Kes 2018).

Qué ha funcionado en la lucha contra la inseguridad alimenta-
ria y la desnutrición.

Existen diversos tipos de intervenciones que tienen el potencial 
de mejorar la seguridad alimentaria y la nutrición en los países de 
ingresos bajos y medios-bajos, como son las intervenciones especí-
ficas en materia de nutrición; como los programas de suplementa-
ción y educación nutricional, y otras intervenciones que afectan a 
la nutrición; como la agricultura y los programas de transferencias 
monetarias. Sin embargo, las investigaciones han demostrado que 
la eficacia de un enfoque determinado depende del contexto en el 
que se aplique, que puede variar de un país a otro y dentro de sus 
fronteras. Una selección de la literatura de evaluación de impacto 
presenta algunas de las evidencias disponibles sobre lo que ha sido 
efectivo en Níger.

Si bien los alimentos terapéuticos listos para el consumo (ATLC) 
se desarrollaron para tratar la desnutrición infantil, en Níger tam-
bién se ha demostrado que son eficaces como estrategia preventiva 
(Grais 2016). Una prueba de tres meses que incluyó la distribución 
de paquetes diarios de ATLC a los niños, logró reducir la emaciación 
y la mortalidad entre los participantes (Isanaka et al. 2009). Otras 
pruebas muestran que la distribución de alimentos suplementarios 

FIGURA 4.2   PUNTUACIONES Y VALORES DE LOS INDICADORES DEL 
GLOBAL HUNGER INDEX DE NÍGER, 2000, 2005, 2010 Y 
2019

Puntuación
del GHI

Subnu-
trición

(%)

Retraso 
en el 

crecimiento
de los niños

(%)

Emacia-
ción

infantil
(%)

Mortalidad
infantil

(%)

0

10

20

30

40

50

60 2000

5
2

.1
4

2
.4

3
6

.6
3

0
.2

2
1

.6
1

5
.1

1
1

.3
1

6
.5

5
3

.5
5

4
.8

4
7

.0
4

0
.6

1
6

.2
1

2
.5 1

6
.0

1
0

.1

2
2

.4
1

6
.9

1
2

.4
8

.5

2005

2010

2019

Fuente: Autores.

Nota: Los valores de subalimentación se refieren a la prevalencia de la subalimentación en el 
conjunto de la población del país; el retraso en el crecimiento, la emaciación y la mortalidad 
infantil se refieren a las tasas de cada indicador para los niños menores de cinco años. Los 
datos para las puntuaciones del GHI, el retraso en el crecimiento y la emaciación infantil son 
de 1998-2002 (2000), 2003-2007 (2005), 2008-2012 (2010) y 2014-2018 (2019). Los 
datos sobre subalimentación corresponden a los períodos 1999-2001 (2000), 2004-2006 
(2005), 2009-2011 (2010) y 2016-2018 (2019). Los datos de mortalidad infantil corre-
sponden a los años 2000, 2005, 2010 y 2017 (2019). Véase el Apéndice A para la fórmula 
de cálculo de las puntuaciones del GHI y el Apéndice B para las fuentes a partir de las cuales 
se recopilan los datos.

4 
A nivel mundial, la desnutrición es responsable del 45% de las muertes de niños menores 
de cinco años (Black et al. 2013). Para una explicación detallada de la inclusión de la mor-
talidad infantil en la Iniciativa Global para la Erradicación de la Mortalidad Infantil, véase 
Wiesmann y otros (2015).

5 
Una “dieta mínima aceptable” es una norma que combina una diversidad alimentaria mín-
ima y una frecuencia mínima de comidas, con diferentes recomendaciones para los niños 
amamantados y no amamantados, que necesitan recibir leche o productos lácteos como 
sustituto de la leche materna.
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listos para el consumo (ASLC), que tiene niveles más bajos de ener-
gía y micronutrientes que los ATLC y se destina al consumo junto 
con otros alimentos complementarios, también pueden proteger 
contra la emaciación y la mortalidad infantil en ciertos contextos 
en Níger (Isanaka et al. 2010; Grellety et al. 2012). 

Los programas de transferencias monetarias se utilizan amplia-
mente. Un programa en la región de Zinder, en Níger, iniciado por 
el Programa Mundial de Alimentos en 2011, proporcionaba a los 
beneficiarios transferencias monetarias o transferencias de alimen-
tos, que incluían cereales, legumbres y aceite, durante la tempo-
rada de carestía. Los que recibieron las transferencias monetarias 
tenían más probabilidades de comprar alimentos básicos baratos, 
mientras que los que recibieron la transferencia de alimentos con-
sumían los alimentos suministrados y aumentaban su diversidad 
en la dieta. Estos resultados sugieren que si el objetivo es mejo-
rar la calidad de la dieta, las transferencias de alimentos con una 
mezcla de alimentos pueden ser preferibles al dinero en efectivo, 
aunque los resultados dependen del contexto como la proximidad 
y el acceso a los mercados, y las preferencias por la cantidad y la 
calidad de los alimentos. Además, en casos como éste, la distri-
buión de las transferencias de alimentos son más costosas que las 
transferencias monetarias,y por lo tanto, pueden llegar a menos 
beneficiarios (Hoddinott, Sandström y Upton 2018).

Una intervención llevada a cabo por Forum Santé Niger y 
Médicos Sin Fronteras en la región de Maradi en 2011 tenía por 
objeto determinar si las transferencias monetarias, la distribución 
de alimentos suplementarios o una combinación de estas eran más 
eficaces para prevenir la desnutrición aguda moderada y grave de 
los niños durante la temporada de carestía. Los resultados mos-
traron que el grupo que recibió tanto dinero en efectivo como ali-
mentos suplementarios tuvo mejores resultados, incluso cuando 
el grupo que recibió exclusivamente dinero en efectivo recibió una 
mayor asignación de efectivo para compensar la falta de alimentos. 
Este resultado puede deberse a la baja disponibilidad de alimentos 
nutritivos en el mercado. Los autores sugieren que en contextos 
como el de Níger, puede ser óptimo distribuir alimentos nutritivos 
a todos los niños menores de dos años, al tiempo que se propor-
cionan transferencias monetarias a los hogares más vulnerables 
(Langendorf et al. 2014).

En 2010, Concern Worldwide llevó a cabo un programa de trans-
ferencias monetarias sin restricciones en Níger en respuesta a la 
sequía y la crisis alimentaria de 2009-2010. El programa incluía 
tres tipos de programa diferentes: (1) entrega de dinero en efectivo 
en matálico; (2) entrega del dinero a través de una cuenta de telé-
fono móvil, así como la entrega del móvil; y (3) entrega  del dinero 
en metálico, así como entregadel teléfono móvil. El segundo grupo 
compró más tipos de alimentos y tuvo una dieta más diversificada 
que los otros grupos, posiblemente porque la recepción de la trans-
ferencia en el móvil era más flexible y rápida para los receptores. Sin 
embargo, el suministro de dinero en efectivo a través del teléfono 
móvil presenta desafíos: los beneficiarios deben recibir formación 
para utilizar el teléfono, y tiene que haber un número suficiente 
de agentes o comercios disponibles en el área del programa que 
acepten este tipo de dinero móvil (Aker et al. 2016). 

Las intervenciones agrícolas también pueden mejorar la segu-
ridad alimentaria y la nutrición. A partir de la década de 1980, los 

agricultores nigerinos desarrollaron una técnica conocida como 
regeneración natural administrada por los agricultores (RNAA), en 
la que cultivan y plantan árboles y arbustos que pueden utilizarse 
como forraje, combustible y alimento para el ganado. Los árboles 
también reducen la velocidad del viento, la erosión y la evapora-
ción en los campos cercanos y mejoran la fertilidad del suelo. Con 
el tiempo, se estima que RNAA ha permitido la producción de 
500.000 toneladas adicionales de cereales al año en Níger, lo que 
ha incrementado la seguridad alimentaria de los nigerinos (WRI et 
al. 2008; Reij, Tappan, y Smale 2009).

Políticas y medidas gubernamentales existentes que 
afectan la seguridad alimentaria y la nutrición 

 > El objetivo del Plan de Desarrollo Económico y Social de Níger 
(PDES, 2017-2021) es “ayudar a construir un país pacífico, con 
buen gobierno, con una economía emergente y sostenible, y una 
sociedad basada en los valores de la equidad que comparta los 
frutos del progreso”. Identifica ocho grandes desafíos que deben 
ser abordados, uno de los cuales es el fortalecimiento de la segu-
ridad alimentaria y nutricional (GoN 2017b, 1).

 > La iniciativa Nigerinos Alimentando a los Nigerinos (Nigeriens 
Nourishing Nigeriens, denominada 3N) es una estrategia de segu-
ridad alimentaria y desarrollo agrícola diseñada para abordar de 
manera sostenible las causas estructurales de la vulnerabilidad 

TABLA 4.1 TASAS DE RETRASO EN EL CRECIMIENTO Y EMACIACIÓN 
POR REGIÓN, NÍGER 

Región Retraso en el  
crecimiento (%)

Emaciación  
infantile (%)

Agadez 33.7 12.9

Dosso 38.8 7.4

Diffa 31.9 11.4

Maradi 53.8 12.9

Tahoua 39.0 7.7

Tillabéri 33.1 9.3

Zinder 50.1 11.7

Niamey 19.2 8.2

Total 42.2 10.3

Fuente: INS-Níger, WFP y UNICEF (2016).

Nota: Todos los indicadores son para niños menores de cinco años de edad. Actualmente 
no se dispone de valores de subalimentación a nivel regional para el Níger. Los valores 
recientes de mortalidad infantil a nivel regional se informan por separado sólo para 
zonas urbanas y rurales, no para cada región en su conjunto (INS-Níger, WFP y UNICEF 
2016). Las estimaciones nacionales sobre el retraso en el crecimiento y la emaciación 
de los niños aquí y en la Figura 4.2 difieren porque el INS-Níger, el PMA y el UNICEF 
(2016), que contiene valores subnacionales, se cita aquí, mientras que el UNICEF, la 
WHO y el World Bank (2019), citado en la Figura 4.2, incluye revisiones menores al 
INS-Níger, el WFP y el UNICEF (2016) y se utiliza para calcular las puntuaciones del 
GHI.
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a la inseguridad alimentaria y nutricional. Adoptando un enfoque 
multisectorial y multi-institucional, es un componente importante 
del Plan de Desarrollo Económico y Social de Níger (GoN 2015).

 > La Política Nacional Multisectorial de Seguridad Alimentaria 
(PNSN, 2016-2025) establece los roles y responsabilidades de 
todos los actores involucrados en la acción nutricional, mientras 
que el plan multisectorial asociado establece el presupuesto para 
las actividades de nutrición (NIPN 2017). El PNSN considera que 
los programas de nutrición contribuyen al desarrollo y a la crea-
ción de resiliencia en el país, más que únicamente como accio-
nes de respuesta de emergencia (SUN 2018b).

 > El objetivo de la Política Agrícola de Níger (Politique agricole, 2016) 
es contribuir al crecimiento de la economía y garantizar la segu-
ridad alimentaria y nutricional (GoN 2016). Además, en 2019 el 
gobierno adoptó la Estrategia Nacional de Investigación, Formación 
e Innovación Agropecuaria, cuyo objetivo es fortalecer la gober-
nanza de la investigación agrícola y aumentar la diversificación y 
la resiliencia de los sistemas de producción agrícola (APN 2019).

 > El Plan Sectorial de Educación y Formación (PSEF, 2014-2024) 
describe el compromiso del gobierno con la educación, incluida 
su intención de mejorar la calidad de la educación básica, aumen-
tar la matriculación y la permanencia de las niñas en la escuela 
y aumentar las tasas de alfabetización (GoN 2013). Si bien este 
plan no aborda directamente la nutrición, es pertinente porque el 
acceso inadecuado de los hogares a la educación es una causa 
básica de desnutrición (UNICEF 2015b).

 > La elevada tasa de fecundidad del Níger y el rápido crecimiento 
de la población ejercen presión sobre los hogares y los servicios 
públicos. El Plan de Acción 2012-2020 para la Planificación 
Familiar en Níger busca gestionar el crecimiento de la población 
del país y aumentar la disponibilidad y la demanda de servicios 
de planificación familiar (GoN 2012).

Recomendaciones políticas para seguir adelante

 > Níger es firmante del Protocolo de Maputo de la Unión Africana 
de 2003 y de la Declaración de Malabo de 2014, en las que se 
establecen objetivos para el crecimiento y la transformación de 
la agricultura. Al firmar estas declaraciones, Níger se compro-
metió a destinar al menos el 10% de su gasto público a la agri-
cultura y a hacer su parte para acabar con el hambre en África 
para 2025 (AU 2014). Sin embargo, en 2017, Níger no estaba 
en camino de cumplir sus compromisos de Malabo, ya sea en 
general o específicamente en términos de su gasto público en 
agricultura (AU 2018). Es importante que Níger aumente su asig-
nación presupuestaria a la agricultura y cumpla este compromiso. 
Las prioridades clave para el sector agrícola incluyen el aumento 

del uso de insumos por parte de los agricultores; la ampliación 
de la superficie de tierra bajo riego; el mejoramiento de la pro-
ductividad del subsector pecuario; y la promoción de prácticas 
agrícolas que respeten el clima (World Bank 2017a).

 > Aunque el gobierno nigerino se ha comprometido a adoptar medi-
das multisectoriales en materia de nutrición, es necesario seguir 
trabajando para incorporar la nutrición en los programas de varios 
ministerios y animarles a aplicar programas que tengan en cuenta 
la nutrición. Estos ministerios también necesitarán más fondos 
para el desarrollo de capacidades que les permita llevar a cabo 
dichos programas (SUN 2018b). Para ayudar a asegurar que se 
dé prioridad a la nutrición, todos los sectores pertinentes debe-
rían incluir indicadores apropiados relacionados con la nutrición 
en sus procesos de supervisión y evaluación.

 > Se requiere un mayor énfasis en la lactancia materna y en las 
prácticas adecuadas de alimentación de los lactantes y los niños 
pequeños. Por ejemplo, se necesitan más recursos y apoyo para 
cumplir los criterios de la Iniciativa de Hospitales Amigos de los 
Niños, que tiene por objeto promover las prácticas de lactancia 
materna en los hospitales después del parto (UNICEF 2018).

 > Níger está formulando una Estrategia Nacional para la Reducción 
del Riesgo de Desastres, pero aún no la ha finalizado (GoN 2017a). 
Dada la alta vulnerabilidad de Níger a las crisis y desastres natu-
rales, es esencial que esta estrategia y sus programas relaciona-
dos sean finalizados, implementados y que se les otorgue pronto 
una financiación sólida. Es fundamental responder a las crisis en 
forma de intervenciones que no sólo aborden las necesidades a 
corto plazo, sino que también aumenten la resiliencia y promue-
van el desarrollo a largo plazo.

 > Las altas tasas de matrimonio y maternidad de las adolescentes 
en el Níger empeoran la nutrición, tanto directamente a través 
de una nutrición inadecuada de las madres jóvenes y sus hijos, 
como indirectamente a través de los efectos negativos sobre la 
escolarización de las niñas y los niveles de pobreza. Es necesario 
que el Gobierno siga prestando apoyo a las prácticas de planifi-
cación familiar y a los esfuerzos por reducir el matrimonio y los 
embarazos  precoces. Como aún no se ha llegado a un consenso 
claro sobre cuáles son las estrategias más eficaces para reducir 
el matrimonio precoz en Níger, este esfuerzo requerirá que se 
revisen las pruebas existentes y puede requerir investigación y 
análisis adicionales (Shepherd 2018).

 > Para reducir la pobreza y la desnutrición en el país es importante 
mejorar las tasas de alfabetización y de rendimiento escolar, en 
particular para las mujeres y las niñas. Además del actual Plan 
Sectorial de Educación y Formación y de la promesa hecha por 
el Presidente Mahamadou Issoufou de que la escolarización de 
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los niños menores de 16 años será gratuita y obligatoria, Níger 
está elaborando una política para mejorar la calidad del apren-
dizaje mediante un mayor apoyo a los docentes de las escue-
las primarias, secundarias, profesionales y técnicas (Theirworld 
2018; UNESCO 2018). La finalización y aplicación de esta polí-
tica ayudará a Níger a avanzar en la dirección correcta en mate-
ria de educación.

 > Si bien Níger cuenta con un plan básico de protección social, el 
número de hogares beneficiarios es bajo y es necesario ampliar 
el programa (Shepherd 2018). En el caso de las transferencias 
monetarias, Níger debería considerar los costos y beneficios 
de un enfoque de dinero móvil para facilitar las demandas de 
tiempo de los receptores del programa y mejorar sus resultados 
de seguridad alimentaria y nutricional. Además, sería preferible 
combinar las transferencias monetarias con el suministro de ali-
mentos nutritivos siempre que sea posible y económicamente 
viable. Es probable que este enfoque requiera un mayor apoyo 
de los donantes para cubrir los gastos asociados. 
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Haití 

Haití, situado en el lado occidental de la isla de La Española, que 
comparte con la República Dominicana en el Mar Caribe, ha experi-
mentado grandes retos  en las últimas décadas, incluyendo diversos 
golpes de estado, desastres naturales devastadores y cuotas persis-
tentes de pobreza (Taft-Morales 2017). La tasa de pobreza de Haití 
es del 25%, según las estadísticas oficiales más recientes de 20126 
. Su PIB per cápita era de apenas 766 dólares en 2017 - menos de 
una décima parte del promedio de América Latina y el Caribe - y ha 
crecido a menos del 0,5% anual en promedio desde 2010 (World 
Bank 2019a)7. Desde la década de 1950 el país ha experimentado 
una rápida urbanización, pero sus ciudades albergan altos niveles 
de pobreza y carecen de la infraestructura y los servicios necesarios 
para acomodar con éxito a su creciente población (Lozano-Gracia 
y Lozano 2017). 

La agricultura desempeña un papel importante en la economía 
haitiana, representando la mitad del empleo total, mientras que en 
los servicios está el 40% del empleo y el 10% en la industria. La 
agricultura aporta el 18% del PIB, los servicios el 23% y la indus-
tria el 57% (Banco Mundial 2019a). La mayoría de los agricultores 
trabajan en granjas de subsistencia en pequeña escala de menos 
de dos hectáreas de tierra (FEWS NET 2015). El sector agrícola 
es importante para los medios de vida y la seguridad alimentaria y 
nutricional de los haitianos, pero está lastrado por la degradación 
ambiental, la erosión del suelo, la falta de inversión y la baja pro-
ductividad (Duvivier y Fontin 2017). Las mujeres desempeñan un 
papel fundamental en la agricultura haitiana, pero sufren un trato 
desigual, como la falta de los mismos derechos de sucesión de tie-
rras que los hombres y el hecho de recibir salarios más bajos por el 
trabajo agrícola (Tandon 2012). 

Haití es muy vulnerable a los efectos del cambio climático y no 
está bien preparado para aplicar soluciones que se adapten a esos 
efectos8. Al igual que otros pequeños estados insulares en desarro-
llo, Haití es particularmente vulnerable al aumento del nivel del mar, 
a fenómenos meteorológicos extremos como los huracanes y a las 
mareas tormentosas (UNDP 2017; Gallagher et al. 2019). Las zonas 
urbanas y rurales de Haití se enfrentan a retos y circunstancias dis-
tintos en lo que respecta al cambio climático. La ubicación de las 
ciudades de Haití - en la costa, en los lechos de los ríos y en las 
laderas de las colinas - aumenta su vulnerabilidad a las inundacio-
nes y los deslizamientos de tierra, mientras que la deforestación y 
la mala calidad de los suelos hacen que el campo haitiano esté mal 
preparado para hacer frente al empeoramiento de las condiciones 
climáticas (Rubenstein 2012). Tanto en las zonas urbanas como en 
las rurales, la pobreza, los bajos niveles de educación y alfabetiza-
ción y la infraestructura inadecuada aumentan la vulnerabilidad de 
la población a los impactos del cambio climático (CAF 2014).

En los últimos 10 años, Haití se ha visto afectado por múltiples 
catástrofes. En 2010, un terremoto de 7,0 grados de magnitud sacu-
dió  el área metropolitana de su capital, Puerto Príncipe, causando la 
muerte de 230.000 personas, heridas a 300.000 y enormes daños 
a sus infraestructuras (Dupuy 2010). Más tarde ese mismo año, una 
epidemia de cólera a gran escala se extendió por todo el país. Aún 
no erradicado por completo, el cólera infectó a 819.000 personas y 
causó casi 10.000 muertes entre 2010 y 2018 (UN OCHA 2019b). 

FIGURA 4.3   MAPA DE HAITÍ

Nord-Ouest

Ouest

Sud-Est

Centre

Nord-Est

Artibonite

Aire 
MétropolitaineNippes

Sud

Grande Anse

Nord

Port-au-Prince

6 
Esta tasa refleja la proporción de la población que vive con menos de 1.90$ al día (basado 
en la paridad de poder adquisitivo de 2011).

7 
El PIB per cápita se expresa en dólares estadounidenses corrientes.

8 
Haití ocupa el puesto 173 de 181 países en el índice de la Iniciativa de Adaptación Global 
de Notre Dame (ND-GAIN), que resume la vulnerabilidad de los países al cambio climático 
y otros desafíos globales en combinación con su preparación para mejorar la resiliencia 
(ND-GAIN 2019).

Nota: Haití está dividido en 10 departamentos. Aire Métropolitaine, que contiene la capital, Puerto Príncipe, así como otras zonas urbanas, forma parte del departamento de Ouest.
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El huracán Sandy en 2012 y el huracán Matthew en 2016 daña-
ron aún más al país, afectando al sector agrícola (FAO 2019c). En 
2018, la sequía en el norte del país retrasó la cosecha y aumentó 
la inseguridad alimentaria (CARE International 2019). En 2019, los 
disturbios políticos, la inflación y la sequía continuada en algunas 
partes del país se han sumado a las actuales amenazas que enfrenta 
la población (ACF 2019).

Acumulativamente, estos desafíos equivalen a una enorme cri-
sis humanitaria, en la que se estima que 2,6 millones de haitianos 
de una población de alrededor de 11 millones necesitan asistencia 
humanitaria en 2019 (CARE International 2019; Banco Mundial 
2019a). Sin embargo, la situación ha pasado en gran medida desa-
percibida, lo que le ha valido la distinción de ser la crisis humanitaria 
con menos fondos y menos informes en 2018 (CARE International 
2019; UN OCHA 2019c).

Hambre y desnutrición

Desde el año 2000, el progreso de Haití en la reducción del hambre 
y la desnutrición ha sido desigual. Su puntuación del GHI de 2005 
fue superior a la de 2000, y la de 2010 fue aún mayor, lo que indica 
un aumento del hambre y la desnutrición, sin embargo su puntuación 
de 2019 ha descendido a 34,7, el valor más bajo observado en la 
serie cronológica desde 20009. En todo caso, la última puntuación 
de Haití se encuentra todavía en el extremo más alto de la categoría 
grave en la Escala del GHI y es la séptima puntuación más alta de 
todos los países con datos adecuados para calcular las puntuacio-
nes en este informe. 

La alta puntuación de Haití se debe principalmente a su tasa 
de subalimentación, que es el tercer valor más alto del informe de 
este año (véase el Apéndice C)10. Con un 49,3%, la tasa de subali-
mentación de Haití en 2016-2018 es casi la misma que en 2009-
2011 (49,5%), lo que demuestra que aproximadamente la mitad 
de la población no es capaz de satisfacer las necesidades calóricas 
mínimas de forma regular (Figura 4.4). Entre los principales facto-
res que contribuyen a la inseguridad alimentaria en Haití figuran 
una alta tasa de pobreza y una baja productividad agrícola, que a 
su vez se debe a frecuentes desastres naturales, un alto nivel de 
degradación ambiental y una fuerte dependencia de la agricultura 
de secano (USAID 2017). 

Muchos haitianos consumen dietas de mala calidad con baja 
diversidad dietética. Según una evaluación realizada en todo el país, 
la mitad de los hogares carecían de alimentos ricos en hierro y al 
menos uno de cada cuatro hogares tenía déficit en el consumo de 
alimentos ricos en proteínas y vitamina A (WFP 2016). Un estudio 
a pequeña escala en el suroeste de Haití desveló que el pescado, la 
carne, los lácteos y los huevos, que son ricos en proteínas y micro-
nutrientes, eran los grupos de alimentos menos consumidos. Las 
legumbres y nueces, que también son buenas fuentes de proteínas 

y micronutrientes, se consumían con mayor frecuencia, pero más de 
un tercio de los hogares no había consumido ninguna fruta o verdura 
el día anterior (Pauzé et al. 2016). El arroz, el maíz, el trigo y el sorgo 
son los cereales más consumidos. Los haitianos también consumen 
regularmente raíces y tubérculos (principalmente batatas, yuca y 
ñame), plátanos, frijoles y guisantes. El país depende de las impor-
taciones de arroz, trigo y aceites comestibles. El consumo de arroz 
y la dependencia de las importaciones de arroz han aumentado con-
siderablemente desde la década de 1980, cuando Haití redujo drás-
ticamente los aranceles sobre el arroz importado (FEWS NET 2018). 

Haití venía experimentando un descenso constante en su tasa de 
mortalidad infantil durante décadas antes de 2010, cuando la tasa 
aumentó drásticamente debido a las muertes por lesiones causadas 
por el terremoto de ese año (Liu et al. 2012). En 2011, la tasa vol-
vió a su trayectoria anterior y siguió disminuyendo. No obstante, la 
tasa de mortalidad infantil de Haití, que es del 7,2%, sigue siendo 
la más alta del Hemisferio Occidental (UN IGME 2018). Aunque 
no se dispone de una explicación exhaustiva de la disminución de 
la mortalidad infantil, es probable que entre los factores recientes 

FIGURA 4.4   PUNTUACIONES DEL GLOBAL HUNGER INDEX DE HAITÍ Y 
VALORES DE LOS INDICADORES, 2000, 2005, 2010 Y 
2019
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Nota: Los valores de subnutrición se refieren a la prevalencia de la subnutrición en el conjunto 
de la población del país; el retraso en el crecimiento, la emaciación y la mortalidad infantil se 
refieren a las tasas de cada indicador para los niños menores de cinco años. Los datos para las 
puntuaciones de GHI, el retraso en el crecimiento y la emaciación infantil son de 1998-2002 
(2000), 2003-2007 (2005), 2008-2012 (2010) y 2014-2018 (2019). Los datos sobre sub-
nutrición corresponden a los períodos 1999-2001 (2000), 2004-2006 (2005), 2009-2011 
(2010) y 2016-2018 (2019). Los datos de mortalidad infantil corresponden a los años 2000, 
2005, 2010 y 2017 (2019). Véase el Apéndice A para la fórmula de cálculo de las puntua-
ciones del GHI y el Apéndice B para las fuentes a partir de las cuales se recopilan los datos.

9 
La alta puntuación del 2010 puede atribuirse en parte a la anormalmente alta tasa de mortal-
idad infantil de ese año, resultante en gran medida del terremoto del 2010 (Liu et al. 2012). 

10 
En este informe hay 22 países con tasas de mortalidad infantil más altas, 55 países con 
tasas de retraso en el crecimiento más altas y 71 países con tasas de emaciación más altas 
(véase el Apéndice C). 
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se encuentren los programas Soins Obstétricaux Gratuits y Soins 
Infantiles Gratuits, introducidos en 2008 y 2010, respectivamente, 
que ofrecen acceso gratuito a la atención sanitaria a las mujeres 
embarazadas,  a los recién nacidos y a los niños menores de cinco 
años (Amibor 2012).

Los datos más recientes muestran que la tasa de retraso en el 
crecimiento infantil de Haití es del 21,9%, considerada alta en tér-
minos de salud pública, mientras que su tasa de emaciación infantil, 
del 3,7%, se considera baja (IHE e ICF 2018; de Onis et al. 2019). 
Existen algunas variaciones a nivel subnacional, con una tasa de 
retraso en el crecimiento más alta en la región de Centre, un 30,1%, 
y una tasa de emaciación más alta, un 5,9%, en la región del Aire 
Métropolitaine, que encuadra el área metropolitana del Gran Puerto 
Príncipe. Cabe destacar que, según los datos de las encuestas de 
2012 y 2016-2017, los niveles de desnutrición infantil en Haití son 
inferiores a los de 2005-2006, antes del terremoto de 2010. Este 
resultado refleja probablemente los amplios esfuerzos humanita-
rios realizados después del terremoto, incluidas varias estrategias 
diseñadas específicamente para combatir la desnutrición infantil 
(Ayoya et al. 2013). Sin embargo, son necesarios esfuerzos adicio-
nales para mejorar la dieta y el estado nutricional de los niños. En 
Haití, sólo el 40% de los niños menores de 6 meses son alimentados 

exclusivamente con leche materna y sólo el 11% de los niños de 6 
a 23 meses reciben una dieta mínima aceptable (IHE e ICF 2018). 
Un estudio realizado en un asentamiento urbano informal de Haití 
reveló que la pobreza, la inseguridad alimentaria de los hogares, las 
limitaciones de tiempo, el empleo de las mujeres y el limitado apoyo 
social se asociaban con bajas tasas de lactancia materna exclusiva 
(Lesorogol et al. 2018). 

Existen pruebas de que las condiciones deficientes de agua, 
saneamiento e higiene comprometen el estado nutricional de los 
niños, muy probablemente debido a los efectos negativos sobre su 
salud y su capacidad para absorber adecuadamente los nutrientes 
(Fink, Günther y Hill 2011; Ngure et al. 2014). Los niños haitia-
nos con acceso a servicios mejorados de abastecimiento de agua 
y saneamiento tienen menos probabilidades de sufrir retraso en el 
crecimiento que los otros niños con dietas y cuidados comparables 
que no tienen el mismo acceso a agua y saneamiento (World Bank 
2017). En Haití, sólo un 31% de los hogares tiene acceso a insta-
laciones sanitarias mejoradas, mientras que otro 24% tiene acceso 
a instalaciones que se considerarían mejoradas si no se compartie-
ran, y un 25% de los hogares que no tiene instalaciones sanitarias 
en absoluto. En los hogares encuestados donde se observó el lugar 
más comúnmente utilizado para lavarse las manos, el 60% no tenía 
agua, jabón u otros productos para lavarse las manos. Mientras tanto, 
el 74% de los hogares tienen acceso a fuentes mejoradas de agua 
potable (IHE e ICF 2018). 

El VIH/SIDA, que afectaba aproximadamente al 2% de la pobla-
ción haitiana de 15 a 49 años de edad en 2017 (CDC 2019), está 
asociado con la inseguridad alimentaria y la desnutrición. Los víncu-
los van en dos direcciones: El VIH/SIDA puede empeorar la seguridad 
alimentaria y el estado nutricional, y la baja seguridad alimentaria y 
la mala nutrición pueden empeorar los efectos del VIH/SIDA (Ivers 
et al. 2010). Un estudio de adultos VIH-positivos en áreas rurales 
del departamento de Artibonite en 2010/2011 reveló que el 51% de 
los encuestados tenía inseguridad alimentaria severa con una diver-
sidad dietética particularmente baja y  un 38% tenía inseguridad 
alimentaria moderada (Rebick et al. 2016).

Intervenciones que influyen en la inseguridad 
alimentaria y la desnutrición

Algunos investigadores han llevado a cabo una serie de estudios 
para evaluar la eficacia de los esfuerzos para reducir el hambre y 
la desnutrición. A continuación se presenta una selección de estu-
dios que demuestran los tipos de intervenciones que han demos-
trado reducir el hambre, la desnutrición, o ambos, en el contexto 
haitiano. A diferencia de muchos países para los cuales existe un 
cuerpo sustancial de investigaciones que documenta los impactos 
de las intervenciones sensibles a la nutrición, como la agricultura 
o los programas de transferencia de efectivo, la literatura existente 
para Haití se centra principalmente en intervenciones específicas 
sobre la nutrición, como el suministro de suplementos nutricionales 
a los niños o la asistencia alimentaria a los adultos11. Se necesitan 

TABLA 4.2 VALORES DEL INDICADOR DEL GHI POR DEPARTAMENTO, 
HAITÍ 

Departamento
Retraso en el 

crecimiento de los 
niños (%)

Emaciación 
infantil (%)

Mortalidad  
infantil  (%)

Aire Métropolitainea 20.2 5.9  8.9

Ouestb 22.5 3.6 11.2

Sud-Est 20.0 2.5  7.6

Nord 20.0 3.6  5.4

Nord-Est 21.0 1.5  7.7

Artibonite 22.4 4.3  8.4

Centre 30.1 2.9  9.0

Sud 22.0 2.9  6.2

Grande Anse 21.6 3.4  5.3

Nord-Ouest 20.3 2.4  5.8

Nippes 17.2 3.6  9.0

Total 21.9 3.7  8.3

Fuente: IHE y ICF (2018).

Nota: Todos los indicadores son para niños menores de cinco años de edad. Actualmente 
no se dispone de valores de subalimentación en el nivel regional para Haití. Las estima-
ciones nacionales de mortalidad infantil difieren aquí y en la Figura 4.4 porque las que 
se usan y citan aquí, el IHE y el ICF (2018) que contienen valores regionales para los 
10 años anteriores a la encuesta de 2016-2017, fueron las utilizadas por los autores 
para calcular el total nacional, mientras que el IGME de las Naciones Unidas (2018), 
que incluye estimaciones para años individuales, se cita en la Figura 4.4 y se ha utiliza-
do para el cálculo de las puntuaciones del GHI.

a  Aire Métropolitaine se compone de seis municipios del departamento de Ouest: Puerto 
Príncipe, Tabarre, Cité Soleil, Carrefour, Delmas y Pétion-Ville.

b Los valores indicados aquí corresponden al departamento de Ouest fuera de Aire 
Métropolitaine.

11 
Los estudios que se consideraron para esta sección fueron aquellos que evaluaban el efecto 
de una intervención sobre la dieta o la nutrición mediante un grupo control adecuado para 
su comparación.
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investigaciones adicionales para determinar qué tipos de programas 
sensibles a la nutrición son efectivos en Haití para que pudieran ser 
llevados a cabo exitosamente a gran escala. 

Un programa de salud y nutrición materno-infantil llevado a cabo 
en la meseta central proporcionó servicios de salud preventiva y 
asistencia alimentaria a mujeres embarazadas y lactantes y a niños 
y ofrecía información a las madres sobre mejoras en su compor-
tamiento relacionadas con la salud y la alimentación propia y de 
sus hijos. Las raciones mensuales de alimentos para los niños y la 
información a las madres de niños pequeños se proporcionaba de 
manera preventiva (dirigida a todos los niños de 6 a 23 meses de 
edad) o de manera de recuperación (dirigida a los niños de 6 a 59 
meses de edad que se determinó que ya estaban desnutridos). En 
el programa preventivo, la información  para las mejoras de com-
portamiento incluía la alimentación infantil y las prácticas de cui-
dado para prevenir la desnutrición; en el programa de recuperación, 
incluía las causas de la desnutrición, recetas nutritivas, alimentación 
durante la enfermedad y la higiene en la preparación, manipulación 
y almacenamiento de los alimentos. Los niños en ambos grupos del 
programa tenían menores tasas de retraso en el crecimiento que los 
niños en un grupo de control equiparado (Donegan et al. 2010), y 
el enfoque preventivo fue más efectivo para reducir el retraso en el 
crecimiento, la emaciación y el bajo peso que el enfoque de recu-
peración (Ruel et al. 2008). Otra evaluación derivada del mismo 
programa comparó métodos para tratar la anemia en niños de 9 a 
24 meses de edad. Durante dos meses, un grupo de niños recibió 
una ración de mezcla de trigo y soja fortificada con hierro, y el otro 
grupo recibió la misma ración más un suministro de micronutrien-
tes Sprinkles, bolsitas que contienen micronutrientes en polvo que 
se pueden añadir a los alimentos comunes. En el grupo que recibió 
el Sprinkles, la prevalencia de anemia se redujo en más de la mitad 
(del 54% al 24%), mientras que en el otro grupo la prevalencia de 
anemia aumentó ligeramente, lo que demuestra que la mezcla de 
trigo y soja fortificados con hierro por sí sola era insuficiente para 
prevenir la anemia (Menon et al. 2007).

En 2011-2012, los niños de 6 a 11 meses de edad de un asen-
tamiento urbano informal de Cap-Haïtien recibieron un suplemento 
diario a base de lípidos fortificados durante un período de tres o 
seis meses. Los que recibieron el suplemento durante seis meses 
experimentaron un mayor crecimiento lineal que el grupo de control 
que no recibió ningún suplemento hasta después del período experi-
mental (Iannotti et al. 2013). Un estudio relacionado llevado a cabo 
en 2013 -también en Cap Haïtien- evaluó un programa de alimenta-
ción escolar para niños de 3 a 13 años de edad que se implementó 
durante un período de 100 días. Los estudiantes recibían, bien una 
pasta de mantequilla de maní fortificada, bien una barra de cereal 
no fortificada o bien, ningún suplemento durante el ensayo. El grupo 
que recibió la pasta fortificada tuvo menor riesgo de anemia y mos-
tró un mayor índice de masa corporal y masa grasa, un resultado 
positivo dado que la delgadez era común entre estos escolares hai-
tianos (Iannotti et al. 2015). 

Bastantes estudios han explorado las intervenciones alimentarias 
y nutricionales dirigidas a la población que vive con VIH/SIDA. Un 
estudio de un programa de Partners in Health implementado en el 
centro de Haití mostró que la combinación de la asistencia alimentaria 
con una atención integral de la salud mejoró la seguridad alimentaria, 

aumentó el índice de masa corporal y aumentaron las visitas clíni-
cas entre los pacientes con VIH, más que la atención médica por sí 
sola (Ivers et al. 2010). El experimento también mostró que no hubo 
diferencias estadísticamente significativas en los resultados para un 
grupo que recibió alimento suplementario listo para usar (pasta de 
maní fortificada) o para el grupo que recibió una mezcla de maíz y 
soja fortificada que era menos costosa (Ivers et al. 2014). Un estu-
dio realizado en Puerto Príncipe en 2008-2009 como parte de un 
programa de prevención de la transmisión materno-infantil (PTMI) 
proporcionó, en el transcurso de 24 semanas, apoyo nutricional a 
niños de 6 a 12 meses de edad con madres seropositivas que esta-
ban expuestos al VIH, no infectados y no amamantados . Los com-
ponentes del programa incluyeron un suplemento nutricional a base 
de lípidos para los niños; información dirigida a las madres para el 
cambio de prácticas en la alimentación infantil, la higiene y el tra-
tamiento de la diarrea; la promoción de los servicios clínicos exis-
tentes; y el apoyo social. Los niños en el programa tenían tasas más 
bajas de retraso en el crecimiento y bajo peso que los niños en un 
grupo de control equiparable (Heidkamp et al. 2012). 

Los tipos de intervenciones cubiertas por estas evaluaciones de 
impacto pueden no reflejar perfectamente la composición de los pro-
gramas que se han implementado en Haití. Sin embargo, el enfoque 
en los programas de nutrición infantil en la literatura, combinado 
con la extraordinariamente alta tasa de subalimentación y las tasas 
más moderadas de retraso en el crecimiento y emaciación infantil, 
sugiere que la producción de alimentos y el acceso a los mismos 
han recibido menos atención que la nutrición de los niños en los 
últimos años en Haití. El gobierno haitiano y la comunidad interna-
cional deben aumentar los recursos y las intervenciones para cen-
trarse en las deficiencias persistentes relacionadas con la dieta y la 
nutrición de los niños, al tiempo que se abordan cuestiones socia-
les más amplias que actualmente limitan la seguridad alimentaria y 
nutricional de la población en su conjunto.

Políticas y medidas gubernamentales existentes que 
influyen en la seguridad alimentaria y la nutrición

 > La Constitución haitiana (1987) establece el derecho a la ali-
mentación como fundamental: “El Estado reconoce el derecho 
de todo ciudadano a una vivienda digna, a la educación, a la ali-
mentación y a la seguridad social” (GoH 1987). 

 > El Ministerio de Agricultura, Recursos Naturales y Desarrollo 
Rural es la principal institución responsable de mejorar la segu-
ridad alimentaria y nutricional, mientras que el Ministerio de 
Salud Pública y Población se encarga principalmente de los 
servicios relacionados con la nutrición (Duvivier y Fontin 2017). 
Sin embargo, la abolición en 2014 de la Comisión Nacional de 
Hambre y Desnutrición debilitó la percepción sobre  la seguri-
dad alimentaria y nutricional en la agenda política (SUN 2017a).

 > El Plan Estratégico de Desarrollo de Haití (2012-2030; Plan 
Stratégique de Développement d’Haïti, PSDH) reconoce que el 
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nivel de inseguridad alimentaria es alto y que se deben tomar 
medidas en múltiples áreas para abordar el problema (GoH 2012). 

 > La Política Nacional de Nutrición (2012; Politique Nationale de 
Nutrition, PNN) tiene por objeto mejorar la nutrición y el estado 
de salud de la población y de los grupos vulnerables, incluidas las 
mujeres embarazadas, las mujeres lactantes y los niños menores 
de 5 años (Duvivier y Fontin 2017).

 > El Plan Estratégico de Nutrición (2013-2018) tiene por objeto 
mejorar la salud y el estado nutricional de la población, incluidos 
los grupos vulnerables, dando prioridad a las siguientes esferas: 
la prevención de la malnutrición, la lucha contra las enfermeda-
des relacionadas con la nutrición, la protección de la nutrición en 
situaciones de emergencia, la mejora de los sistemas de informa-
ción sobre nutrición, la mejora de la coordinación intersectorial, 
intraministerial e interministerial, y la realización de actividades 
de investigación aplicada y capacitación en el ámbito de la nutri-
ción (GoH, 2013; FNSP, 2019).

 > El Programa de Seguridad Alimentaria y Nutricional, lanzado en 
2019, es una colaboración entre el Gobierno de Haití y la Unión 
Europea. Centrado en los departamentos de Nord-Ouest, Haut 
Artibonite y Grande Anse, el programa tiene como objetivo mejo-
rar de manera sostenible la seguridad alimentaria y la nutrición 
de las poblaciones más vulnerables y desarrollar su resistencia y 
capacidad para resistir y superar las crisis (SUN 2019).

 > Haití ratificó el Acuerdo de París e introdujo una Política Nacional 
de Cambio Climático (Politique Nationale de Lutte contre les 
Changements Climatiques, PNCC) en 2017. La visión del PNCC 
es reducir la vulnerabilidad de Haití al cambio climático mediante 
la adopción y aplicación de medidas adecuadas de adaptación 
y mitigación (NAP-GSP 2018). Haití también ha desarrollado 
un Plan de Acción Nacional de Adaptación al Cambio Climático 
(FAO 2019c).

 > El objetivo general de la Política de Desarrollo Agrícola (2010-
2025) es satisfacer de manera sostenible las necesidades alimen-
tarias de la población y contribuir al desarrollo social y económico 
del país. Las metas específicas a largo plazo incluyen la reducción 
de la dependencia de las importaciones de alimentos y la satis-
facción de la demanda nacional de alimentos principalmente de 
la producción nacional, la creación de oportunidades de empleo 
en las zonas rurales para frenar la migración a las ciudades, el 
aumento de la contribución del sector agrícola a los ingresos de 
divisas extranjeras y la reducción de la vulnerabilidad ambien-
tal (GoH 2011).

Recomendaciones para seguir adelante

 > Se necesita una mayor inversión en agricultura para aumentar 
la productividad, aumentar la producción nacional de alimentos 
y mejorar la seguridad alimentaria y nutricional. Es necesario 
hacer más hincapié en la nutrición para garantizar que el sector 
agrícola no sólo aumente los niveles de producción de alimentos, 
sino que también maximice su contribución a la satisfacción de 
las necesidades nutricionales de la población. Además, dado el 
importante papel que desempeñan las mujeres en la agricultura 
en Haití, son necesarios mayores esfuerzos para garantizar que 
las mujeres tengan acceso a servicios agrícolas como la exten-
sión y la financiación (Duvivier y Fontin 2017). 

 > Las iniciativas de reforestación deben ser prioritarias en Haití 
dado el nivel extraordinariamente alto de deforestación y su con-
siguiente vulnerabilidad a las inundaciones, los deslizamientos 
de tierra y la erosión. Incluso entre las iniciativas de mitigación 
y adaptación al cambio climático financiadas por donantes, la 
reforestación está actualmente infra financiada. Para reducir 
la incidencia de la tala de árboles con el fin de satisfacer las 
necesidades energéticas de los hogares, también es vital un 
mayor acceso a fuentes alternativas de combustible (FAO 2018; 
Gallagher et al. 2019). 

 > Es necesario mejorar el abastecimiento de agua, el saneamiento 
y la higiene. Las actuales inversiones públicas en servicios de 
agua y saneamiento benefician de modo desproporcionado a los 
residentes ricos de las zonas urbanas. Es necesario un cambio 
en los  recursos para beneficiar a los pobres tanto en las zonas 
urbanas como en las rurales. Además, el sector privado propor-
ciona un gran porcentaje de los servicios de agua y saneamiento, 
y es necesaria una mayor y mejor regulación de las entidades pri-
vadas por parte gubernamental  (World Bank 2017). 

 > Es necesario adoptar nuevas medidas para mejorar las prácticas 
de lactancia materna y las prácticas de alimentación de los lac-
tantes y los niños de corta edad. A modo de  ejemplo, en Haití, 
faltan medidas legales para proteger al público de la comerciali-
zación agresiva de los sucedáneos de la leche materna mediante 
la aplicación del Código Internacional de Comercialización de 
Sucedáneos de la Leche Materna. La implementación de estas 
medidas, como se ha hecho en otros países de la región y del 
mundo, es un paso importante que el gobierno debe dar (SUN 
2018). Es necesario mejorar los mensajes institucionales para 
corregir malentendidos comunes con respecto a la lactancia 
materna y la alimentación complementaria para lactantes y niños 
pequeños (Laterra et al. 2014). Además, la prestación de servi-
cios de guardería en los lugares de trabajo de las mujeres o cerca 
de ellos podría facilitar el que las madres dieran el pecho a sus 
hijos, y el apoyo económico, como las transferencias de dinero en 
efectivo, podría disminuir la necesidad de que las madres trabajen 
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fuera del hogar durante los primeros seis meses, cuando se reco-
mienda la lactancia materna exclusiva (Lesorogol et al. 2018). 

 > Si bien se han invertido fondos internacionales considerables en 
proyectos específicos para el clima o relacionados con el clima, 
múltiples áreas que han sido priorizadas por el gobierno haitiano 
siguen sin contar con fondos o con fondos insuficientes, como 
los proyectos de resiliencia y gestión costera, los de adaptación 
agrícola, y los de fortalecimiento y capacitación institucional. Para 
maximizar los escasos recursos, se aconseja al gobierno y a los 
donantes internacionales que incorporen las medidas relativas al 
cambio climático en las estrategias de desarrollo y las actividades 
de reducción del riesgo de desastres (Gallagher et al. 2019). Se 
necesita desesperadamente inversión para fortalecer la resilien-
cia y ayudar a las comunidades a adaptar sus medios de subsis-
tencia y a resistir las perturbaciones meteorológicas y climáticas.
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Las mujeres preparan las comidas en una escuela agrícola dirigida por 
Welthungerhilfe en Bangui, República Centroafricana. Si bien la situación 
de hambre en el país es extremadamente alarmante, proporcionar comidas 
nutritivas en las escuelas puede ayudar a mejorar la nutrición infantil.

05



RECOMENDACIONES POLÍTICAS

Priorizar la resiliencia y la adaptación entre los 
grupos y regiones más vulnerables

 > Los gobiernos y los donantes deben invertir en las comunidades 
vulnerables en el Sur Global, como los pequeños agricultores, a 
desarrollar y llevar a cabo estrategias de adaptación específicas 
para cada contexto que fortalezcan la seguridad alimentaria y 
nutricional y la soberanía alimentaria. El apoyo y la diversificación 
de la producción agrícola, la mejora del acceso de los agriculto-
res a los servicios de extensión, a los recursos y a los mercados, 
así como la creación de puestos de trabajo no relacionados con 
la agricultura en las zonas rurales son algunas de las acciones 
que se pueden llevar a cabo.

 > Los gobiernos deben facilitar la participación pública en la toma 
de decisiones y en la formulación de políticas sobre el clima. 
Las estrategias de adaptación deben desarrollarse junto con las 
comunidades afectadas sobre la base de sus necesidades en el 
territorio. Estas estrategias deben integrar los conocimientos 
indígenas y tradicionales -especialmente de las mujeres - y apo-
yarse con acceso a la investigación, a las nuevas tecnologías y a 
los datos agrícolas y meteorológicos.

Mejor preparación y respuesta ante los desastres

 > Los donantes y los gobiernos deben aumentar las inversiones en 
la prevención de desastres y la reducción del riesgo de desas-
tres, especialmente en las regiones vulnerables propensas a los 
fenómenos meteorológicos extremos. Esto incluye la inversión 
en sistemas de alerta y respuesta temprana, en mecanismos de 
financiación basados en pronósticos e infraestructura adaptada 
a los riesgos. Los donantes deben poner a disposición fondos 
flexibles que se distribuyan rápidamente para hacer frente a las 
crisis alimentarias y responder a los desastres cuando ocurran.

 > Debido a que el cambio climático plantea riesgos para la paz y 
la estabilidad, los gobiernos y los donantes deben invertir en la 
construcción de resiliencia para prevenir los conflictos relaciona-
dos con el uso de los recursos naturales, como el agua y la tierra.

Transformar los sistemas alimentarios y abordar las 
desigualdades mundiales

 > La transformación radical de las pautas de producción y con-
sumo, especialmente en los países de ingresos altos, es crucial 
para reducir las emisiones de gases y garantizar que todas las 
personas tengan acceso a una alimentación sana y sostenible. 
Los gobiernos deben promover los sistemas de producción sos-
tenibles, el consumo de alimentos nutritivos y la reducción del 
desperdicio de alimentos. 

 > Las medidas para reducir la pobreza y las desigualdades existen-
tes son fundamentales para aumentar la resiliencia frente a los 
efectos del cambio climático entre las personas más vulnerables. 

Por lo tanto, los gobiernos y los donantes deben aumentar signifi-
cativamente las inversiones en desarrollo rural, protección social, 
servicios de salud y educación. 

 > A medida que el cambio climático incrementa la competencia por 
los recursos naturales, los gobiernos deben garantizar los dere-
chos sobre la tierra y el agua, incluidos los derechos consuetudina-
rios de los pueblos indígenas y las comunidades rurales, siguiendo 
los marcos, como las Directrices voluntarias sobre la gobernanza 
responsable de la tenencia de la tierra, la pesca y los bosques en 
el contexto de la seguridad alimentaria nacional (VGGT).

 > Los gobiernos deben promulgar y hacer cumplir los marcos regla-
mentarios y establecer normas para garantizar que la producción 
de productos agrícolas comercializados a nivel mundial no obs-
taculiza el derecho a la alimentación, ni infringe los derechos 
sobre la tierra en las zonas donde se producen esos productos. 
Las empresas privadas deben actuar de acuerdo con estas regu-
laciones y adherirse a las directrices internacionales tales como 
los Principios Rectores de las Naciones Unidas sobre Empresas 
y Derechos Humanos.

Promover la mitigación sin comprometer la seguridad 
alimentaria y nutricional

 > Todos los países, en particular los de ingresos altos, deben cumplir 
urgentemente sus compromisos con la Agenda 2030 y el Acuerdo 
de París. Aplicar progresivamente medidas cada vez más ambi-
ciosas, como son la reducción de las emisiones de carbono en 
el sector energético, el aumento del uso de energías renovables, 
la construcción de infraestructuras ecológicas y el fomento de 
la absorción  de carbono.

 > Los países deben armonizar la política climática con las políti-
cas alimentarias y comerciales para evitar que las medidas de 
mitigación y eliminación de CO2 - como el uso de las escasas 
tierras de cultivo para la producción de bioenergía - perjudiquen 
la seguridad alimentaria y nutricional de la población.

Comprometerse a una financiación justa

 > Los gobiernos deben aumentar su apoyo financiero a las perso-
nas y regiones más vulnerables, utilizando, los mecanismos y 
fondos existentes. La financiación para la adaptación al cambio 
climático debe recibir la misma importancia que la mitigación 

 > La financiación para la mitigación y adaptación al cambio climá-
tico debe apoyar especialmente a los países menos desarrolla-
dos (PMD) y debe ser adicional a la Ayuda Oficial al Desarrollo 
(AOD) para garantizar que no se reduzcan los recursos destina-
dos al desarrollo sostenible.
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A APÉNDICES

FÓRMULA PARA EL CÁLCULO DE LAS PUNTUACIONES DEL GLOBAL HUNGER INDEX
Las puntuaciones del GHI se calculan mediante un proceso de tres pasos:

Primero, a partir de los datos disponibles para cada país, se 
determinan los valores de los cuatro indicadores que compo-
nen el GHI. Los indicadores son

 > porcentaje de la población subalimentada,

 > porcentaje de infancia menor de cinco años que sufren de 
emaciación (bajo peso para la estatura),

 > porcentaje de infancia menor de cinco años que sufren de 
retraso en el crecimiento (baja estatura para la edad), y

 > porcentaje de niños y niñas que mueren antes de cumplir 
los cinco años (mortalidad infantil).

PASO 1 Determinar valores para cada uno de los indi-
cadores de componentes (siglas en inglés):

 PUN: proporción de la población subali-
mentada (en %)

 CWA: prevalencia de emaciación en 
niños menores de cinco años (en 
%)

 CST:  prevalencia de retraso en el cre-
cimiento en niños menores de 
cinco años (en %)

 CM: proporción de niños que mueren 
antes de cumplir cinco años (en 
%)

Segundo, cada uno de los cuatro indicadores recibe una puntua-
ción estandarizada basada en umbrales ligeramente superiores 
a los valores más altos a nivel de país observados en todo el 
mundo para ese indicador entre 1988 y 20131. Por ejemplo, el 
valor más alto para la subalimentación estimado en este período 
es del 76,5%, por lo que el umbral de estandarización se fijó 
un poco más alto, en el 80%2. En un año determinado, si un 
país tiene una prevalencia de la subalimentación del 40%, su 
puntuación estandarizada de subalimentación para ese año es 
de 50. En otras palabras, ese país se encuentra aproximada-
mente a mitad de camino entre la ausencia de subalimentación 
y el nivel máximo observado para este indicador.

PASO 2 Estandarizar los indicadores:

PUN Estandarizado = PUN
80

 × 100

CWA Estandarizado = CWA
30

 × 100

CST Estandarizado = CST
70

 × 100

CM Estandarizado = CM
35

 × 100

Tercero, las puntuaciones estandarizadas se agregan para cal-
cular la puntuación del GHI para cada país. La subalimentación 
y la mortalidad infantil contribuyen cada una con un tercio de 
la puntuación del GHI, mientras que los indicadores de desnu-
trición infantil —emaciación y retraso en el crecimiento infantil 
—contribuyen cada uno con una sexta parte de la puntuación.

PASO 3 Indicadores agregados:

1
3
 × PUN Estandarizado

+ 1
6
 × CWA Estandarizado

+ 1
6
 × CST Estandarizado

+ 1
3
 × CM Estandarizado

= Puntuación del GHI

Este cálculo da como resultado una escala de 100 puntos, 
donde 0 es la mejor puntuación (sin hambre) y 100 es la peor. 
En la práctica, no se llega a ninguno de estos extremos. Un valor 
de 100 significaría que los niveles de subalimentación, emaci-
ación, retraso en el crecimiento y mortalidad infantil de un país 
alcanzan exactamente los umbrales establecidos ligeramente por 
encima de los niveles más altos observados en todo el mundo en 
las últimas décadas. Un valor de 0 significaría que en un país 
no hay personas subalimentadas en la población, no hay niños 
menores de cinco años que estén emaciados o con retraso en el 
crecimiento, y no hay niños que mueran antes de cumplir cinco 
años.

1 
Los umbrales de estandarización se fijan ligeramente por encima de los valores 
más altos observados para permitir la posibilidad de que estos valores puedan ser 
excedidos en el futuro.

2 
El umbral de subalimentación es de 80, sobre la base del máximo observado del 
76,5%; el umbral de emaciación infantil es de 30, sobre la base del máximo obser-
vado del 26,0%; el umbral de retraso en el crecimiento infantil es de 70, sobre la 
base del máximo observado del 68,2%; y el umbral de mortalidad infantil es de 
35, sobre la base del máximo observado del 32,6%.
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BFUENTES DE DATOS PARA LOS COMPONENTES DEL GLOBAL HUNGER INDEX, 2000, 2005, 2010 Y 2019

GHI
Número de 
países con GHI

Indicadores Año de referencia Fuentes de datos

2000 113 Porcentaje de personas subalimentadas en la 

poblacióna
1999–2001b FAO 2019b

Porcentaje de emaciación en niños menores de 

cinco años

1998–2002c UNICEF/WHO/World Bank 2019; WHO 2019a;d y estimaciones de los autores

Porcentaje de retraso en el crecimiento en niños 

menores de cinco años

1998–2002c UNICEF/WHO/World Bank 2019; WHO 2019a;d y estimaciones de los autores

Mortalidad de menores de cinco años 2000 UN IGME 2018

2005 114 Porcentaje de personas subalimentadas en la 

poblacióna
2004–2006b FAO 2019b

Porcentaje de emaciación en niños menores de 

cinco años

2003–2007e UNICEF/WHO/World Bank 2019; WHO 2019a;d y estimaciones de los autores

Porcentaje de retraso en el crecimiento en niños 

menores de cinco años

2003–2007e UNICEF/WHO/World Bank 2019; WHO 2019a;d y estimaciones de los autores

Mortalidad de menores de cinco años 2005 UN IGME 2018

2010 116 Porcentaje de personas subalimentadas en la 

poblacióna
2009–2011b FAO 2019b

Porcentaje de emaciación en niños menores de 

cinco años

2008–2012f UNICEF/WHO/World Bank 2019; WHO 2019a;d y estimaciones de los autores

Porcentaje de retraso en el crecimiento en niños 

menores de cinco años

2008–2012f UNICEF/WHO/World Bank 2019; WHO 2019a;d y estimaciones de los autores

Mortalidad de menores de cinco años 2010 UN IGME 2018

2019 117 Porcentaje de personas subalimentadas en la 

poblacióna
2016–2018b FAO 2019b

Porcentaje de emaciación en niños menores de 

cinco años

2014–2018g UNICEF/WHO/World Bank 2019; WHO 2019a;d y estimaciones de los autores

Porcentaje de retraso en el crecimiento en niños 

menores de cinco años

2014–2018g UNICEF/WHO/World Bank 2019; WHO 2019a;d y estimaciones de los autores

Mortalidad de menores de cinco años 2017 UN IGME 2018

a
 Proporción de la población con deficiencia crónica de calorías.

b
 Promedio de un período de tres años.

c
 Se utilizaron los datos recogidos de los años más cercanos a 2000; cuando se disponía de datos de 1998 y 2002 o de 1999 y 2001, se utilizó una media.

d
 UNICEF/WHO/World Bank 2019 es la fuente principal de datos, y la WHO 2019a; UNICEF 2019, 2013 y 2009; y MEASURE DHS 2019 son fuentes de datos complementarias. 

e
 Se utilizaron los datos recogidos de los años más cercanos a 2005; cuando se disponía de datos de 2003 y 2007 o de 2004 y 2006, se utilizó una media.

f
 Se utilizaron los datos recogidos de los años más cercanos a 2010; cuando se disponía de datos de 2008 y 2012 o de 2009 y 2011, se utilizó una media.

g
 Los últimos datos recogidos en este período.
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AC
DATOS SUBYACENTES AL CÁLCULO DE LAS PUNTUACIONES DEL GLOBAL HUNGER INDEX DE 2000, 2005, 2010 Y 2019

País

Proporción de personas subalimentadas en 
la población (%)

Prevalencia de emaciación en niños 
menores de cinco años (%)

Prevalencia de retraso en el crecimiento 
en niños menores de cinco años (%)

Tasa de mortalidad de menores de 
cinco años (%)

'99–'01 '04–'06 '09–'11 '16–'18 '98–'02  '03–'07  '08–'12  '14–'18 '98–'02  '03–'07  '08–'12  '14–'18 2000 2005 2010 2017

Afghanistan 46.1 33.2 22.1 29.8 14.0 * 8.6 8.5 * 8.1 * 54.0 * 59.3 49.5 * 43.6 * 12.9 11.0 9.0 6.8

Albania 7.2 10.9 7.4 6.2 12.2 7.3 9.6 1.6 39.2 26.7 23.2 11.3 2.5 1.7 1.2 0.9

Algeria 10.7 8.8 6.3 3.9 3.1 4.0 4.2 * 5.0 * 23.6 15.9 12.8 * 15.3 * 4.0 3.4 2.7 2.4

Angola 71.5 54.8 40.4 25.0 11.9 * 8.2 7.2 * 4.9 38.2 * 29.2 26.2 * 37.6 20.6 16.8 12.1 8.1

Argentina 3.5 4.7 4.0 4.6 1.7 * 1.2 1.6 * 1.5 * 9.6 * 8.2 7.9 * 7.3 * 2.0 1.7 1.5 1.0

Armenia 23.8 7.8 5.5 4.3 2.5 5.4 4.1 4.5 17.3 17.9 20.9 9.4 3.0 2.3 1.8 1.3

Azerbaijan 23.0 5.5 <2.5 <2.5 9.0 6.8 6.6 3.6 * 24.2 26.5 16.4 11.3 * 7.5 5.2 3.7 2.3

Bahrain — — — — 3.2 * 2.7 * 2.3 * 2.0 * 2.3 * 2.0 * 1.7 * 2.3 * 1.3 1.1 0.9 0.7

Bangladesh 20.8 16.6 16.9 14.7 12.5 11.8 15.7 14.4 51.1 45.9 41.3 36.2 8.7 6.6 4.9 3.2

Belarus <2.5 3.0 <2.5 <2.5 2.2 * 2.2 1.9 * 1.7 * 6.2 * 4.5 3.7 * 2.8 * 1.3 0.9 0.6 0.4

Benin 22.7 15.4 11.8 10.1 9.0 8.5 7.3 * 5.0 36.2 43.4 35.5 * 32.2 14.3 12.4 11.4 9.8

Bhutan — — — — 2.5 6.1 * 5.9 4.4 * 47.7 41.3 * 33.5 26.5 * 7.8 5.8 4.3 3.1

Bolivia 33.4 30.3 26.5 17.1 1.6 1.7 1.5 2.0 33.2 32.4 22.6 16.1 8.0 6.1 4.6 3.5

Bosnia & Herzegovina 4.4 3.2 <2.5 <2.5 7.4 4.0 2.3 2.8 * 12.1 11.8 8.9 8.5 * 1.0 0.9 0.7 0.6

Botswana 35.7 31.9 28.5 26.4 5.9 8.1 * 7.2 5.7 * 29.1 28.8 * 31.4 24.3 * 8.7 7.2 5.0 3.8

Brazil 11.9 4.6 <2.5 <2.5 2.4 * 1.8 1.8 * 2.1 * 9.9 * 7.0 7.4 * 8.0 * 3.5 2.5 1.9 1.5

Bulgaria 4.8 6.5 5.6 3.6 3.4 * 3.2 3.1 * 2.5 * 10.7 * 8.8 7.4 * 5.3 * 1.8 1.3 1.1 0.8

Burkina Faso 25.4 24.9 21.2 20.0 15.6 24.4 15.5 8.6 41.4 40.0 34.7 21.1 18.0 15.4 11.6 8.1

Burundi — — — — 9.9 9.0 6.0 5.1 64.0 57.7 57.6 55.9 15.7 12.5 9.1 6.1

Cambodia 29.3 20.0 18.8 16.4 17.1 8.5 11.0 9.8 49.0 42.7 39.8 32.4 10.7 6.5 4.4 2.9

Cameroon 30.8 20.3 11.5 9.9 6.2 7.2 5.7 5.2 38.2 36.3 32.6 31.7 15.0 13.2 11.0 8.4

Central African Republic 42.5 39.5 32.0 59.6 10.4 12.6 8.3 10.6 * 44.4 43.1 40.7 47.4 * 17.5 16.6 15.1 12.2

Chad 40.1 39.2 40.0 37.5 13.9 16.2 19.4 13.3 38.9 44.4 38.7 39.8 18.7 17.0 15.0 12.3

Chile 4.7 3.9 4.2 2.7 0.5 0.5 0.3 0.3 3.0 2.3 2.0 1.8 1.1 0.9 0.9 0.7

China 15.9 15.2 11.8 8.5 2.5 2.9 2.3 1.6 * 17.8 11.7 9.4 5.2 * 3.7 2.4 1.6 0.9

Colombia 9.7 9.7 11.1 4.8 1.0 1.6 0.9 1.0 * 18.2 16.0 12.6 11.6 * 2.5 2.2 1.9 1.5

Comoros — — — — 13.3 9.6 11.3 9.2 * 46.9 49.8 31.1 39.9 * 10.1 9.7 8.5 6.9

Congo, Dem. Rep. — — — — 20.9 10.4 10.7 8.1 44.4 45.8 43.4 42.7 16.1 13.8 11.6 9.1

Congo, Rep. 36.8 40.2 40.5 40.3 8.3 * 8.0 6.0 8.2 27.3 * 31.2 24.4 21.2 11.4 8.9 6.3 4.8

Costa Rica 5.1 5.4 5.2 4.8 1.7 * 1.4 * 1.0 1.3 * 8.1 * 6.0 * 5.6 4.8 * 1.3 1.1 1.0 0.9

Côte d'Ivoire 20.4 20.0 21.9 19.0 6.9 9.0 7.6 6.1 31.2 40.5 29.9 21.6 14.7 12.9 11.0 8.9

Croatia 10.4 2.9 2.5 <2.5 1.3 * 1.1 * 1.1 * 1.1 * 1.3 * 1.2 * 1.1 * 0.9 * 0.8 0.7 0.6 0.5

Cuba 3.7 <2.5 <2.5 <2.5 2.4 2.7 2.2 * 2.0 * 7.0 7.5 5.5 * 4.7 * 0.8 0.7 0.6 0.5

Djibouti 48.1 32.2 22.3 18.9 19.4 25.4 21.6 18.4 * 26.8 33.0 33.5 28.9 * 10.2 8.9 7.7 6.2

Dominican Republic 28.1 24.4 16.5 9.5 1.5 1.9 1.7 * 1.5 * 7.7 10.5 7.5 * 6.4 * 4.1 3.7 3.4 3.0

Ecuador 18.5 17.0 10.7 7.9 2.7 2.1 2.1 * 1.6 27.9 27.6 24.8 * 23.9 2.9 2.3 1.8 1.5

Egypt 5.2 5.4 4.5 4.5 7.0 5.3 7.9 9.5 24.4 23.9 30.7 22.3 4.7 3.6 2.9 2.2

El Salvador 11.0 10.5 12.4 9.0 1.5 1.3 1.6 2.1 32.3 24.6 20.8 13.6 3.3 2.5 1.9 1.5

Equatorial Guinea — — — — 9.2 2.8 3.1 3.7 * 42.6 35.0 26.2 29.5 * 15.6 13.5 11.4 9.0

Eritrea — — — — 15.0 12.8 * 15.3 — 43.0 46.5 * 52.0 — 8.8 6.9 5.5 4.3

Estonia 5.6 4.2 2.6 2.9 2.4 * 2.2 * 2.0 * 2.4 * 3.6 * 3.0 * 2.9 * 3.4 * 1.1 0.7 0.5 0.3

Eswatini 19.2 17.0 23.2 20.6 1.7 2.9 1.1 2.0 36.5 29.2 30.9 25.5 12.6 12.9 9.3 5.4

Ethiopia 52.0 39.7 32.1 20.6 12.4 12.4 9.8 10.0 57.6 50.4 44.4 38.4 14.3 11.1 8.4 5.9

Fiji 4.8 4.3 4.5 3.7 7.9 * 6.3 6.3 * 7.1 * 5.7 * 7.5 3.9 * 4.4 * 2.3 2.3 2.4 2.5

Gabon 10.5 10.9 10.8 10.5 4.2 3.7 * 3.4 3.6 * 25.9 21.7 * 17.0 20.2 * 8.3 7.5 6.3 4.8

Gambia 13.1 15.1 9.3 10.2 9.1 7.4 9.7 9.4 * 24.1 27.7 23.4 26.0 * 11.8 9.8 8.1 6.4

Georgia 13.5 7.2 7.7 7.9 3.1 3.0 1.6 4.3 * 16.1 14.6 11.3 10.5 * 3.5 2.4 1.7 1.1

Ghana 15.6 9.3 5.3 5.5 9.9 6.0 6.9 4.7 30.6 27.9 22.8 18.8 9.9 8.6 7.2 4.9

Guatemala 20.5 15.8 15.8 15.2 3.7 2.1 * 1.1 0.8 51.0 51.4 * 48.0 46.7 5.2 4.3 3.5 2.8

Guinea 26.3 21.3 17.6 16.5 10.3 11.0 7.9 9.2 46.9 39.2 36.3 30.3 16.5 13.1 10.9 8.6

Guinea-Bissau 25.7 24.4 22.2 28.0 11.8 8.8 5.8 6.0 33.8 47.7 32.2 27.6 17.6 14.6 11.4 8.4

Guyana 8.3 9.4 11.2 8.1 12.1 8.3 5.6 6.4 13.9 17.9 19.3 11.3 4.7 4.2 3.8 3.1

Haiti 54.9 57.1 49.5 49.3 5.5 10.2 5.1 3.7 28.8 29.6 22.0 21.9 10.4 9.0 21.1 7.2

Honduras 19.6 17.0 15.2 12.9 1.3 1.4 1.4 1.5 * 35.5 29.8 22.6 21.1 * 3.7 3.0 2.4 1.8

India 18.2 22.2 17.5 14.5 17.1 20.0 16.5 * 20.8 54.2 47.8 42.0 * 37.9 9.2 7.5 5.8 3.9

Indonesia 18.5 19.4 13.3 8.3 5.5 14.4 12.3 11.7 * 42.4 28.6 39.2 32.7 * 5.2 4.1 3.3 2.5

Iran 4.9 6.1 5.8 4.9 6.1 4.8 4.0 4.9 * 20.4 7.1 6.8 7.2 * 3.4 2.6 2.0 1.5

Iraq 28.3 28.2 27.3 29.0 6.6 6.3 6.5 2.5 28.1 23.7 22.1 9.9 4.5 4.1 3.7 3.0

Jamaica 7.4 7.0 8.8 8.0 3.0 4.1 5.0 3.6 7.2 6.2 6.0 6.0 2.2 2.0 1.9 1.5

Jordan 12.6 6.6 8.2 12.2 2.5 2.3 * 1.6 2.4 * 11.6 10.2 * 8.2 10.3 * 2.8 2.4 2.1 1.7

Kazakhstan 5.8 5.9 3.1 <2.5 2.5 4.9 4.1 3.1 13.2 17.5 13.1 8.0 4.3 3.2 2.0 1.0

Kenya 31.3 28.2 23.5 29.4 7.4 6.9 6.9 4.2 40.8 40.2 35.5 26.2 10.5 7.9 5.8 4.6

Kuwait <2.5 <2.5 <2.5 2.8 2.2 3.3 2.4 3.1 4.0 4.5 4.1 4.9 1.3 1.2 1.1 0.8

Kyrgyz Republic 16.3 9.7 8.3 7.1 3.6 * 3.4 1.3 2.0 24.3 * 18.1 22.6 11.8 5.0 4.0 3.0 2.0

Lao PDR 37.7 27.0 21.1 16.5 17.5 7.4 6.4 9.0 48.2 47.7 44.2 33.0 11.3 9.6 8.0 6.3

Latvia 5.3 <2.5 <2.5 <2.5 2.7 * 2.2 * 2.1 * 2.6 * 4.1 * 3.3 * 3.0 * 4.0 * 1.4 1.1 0.8 0.4

Lebanon <2.5 3.4 4.5 11.0 4.7 * 6.6 4.1 * 4.7 * 15.7 * 16.5 12.0 * 15.3 * 2.0 1.4 1.0 0.8
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BC
DATOS SUBYACENTES AL CÁLCULO DE LAS PUNTUACIONES DEL GLOBAL HUNGER INDEX DE 2000, 2005, 2010 Y 2019

País

Proporción de personas subalimentadas en 
la población (%)

Prevalencia de emaciación en niños 
menores de cinco años (%)

Prevalencia de retraso en el crecimiento 
en niños menores de cinco años (%)

Tasa de mortalidad de menores de 
cinco años (%)

'99–'01 '04–'06 '09–'11 '16–'18 '98–'02  '03–'07  '08–'12  '14–'18 '98–'02  '03–'07  '08–'12  '14–'18 2000 2005 2010 2017

Lesotho 13.6 11.7 12.7 13.1 6.8 5.6 3.8 2.8 52.7 44.7 39.3 33.4 11.7 12.4 9.9 8.6

Liberia 38.4 39.4 36.5 37.2 7.4 7.9 2.8 5.4 * 45.3 39.6 41.8 39.0 * 18.6 12.8 9.8 7.5

Libya — — — — 7.5 * 6.5 6.3 * 8.0 * 26.6 * 21.0 19.9 * 22.4 * 2.8 2.3 1.7 1.2

Lithuania <2.5 <2.5 <2.5 <2.5 2.8 * 2.3 * 2.1 * 2.7 * 5.5 * 4.1 * 3.4 * 5.2 * 1.1 0.9 0.6 0.4

Madagascar 34.4 35.0 31.8 44.4 10.1 * 15.2 9.5 * 10.3 * 55.0 * 52.6 49.4 54.8 * 10.7 8.2 6.2 4.4

Malawi 27.1 26.1 21.8 17.5 6.8 6.3 4.1 2.8 54.6 52.4 47.3 37.4 17.2 11.4 8.9 5.5

Malaysia 2.8 3.9 3.7 2.5 15.3 11.9 * 10.5 * 11.5 20.7 17.2 15.8 * 20.7 1.0 0.8 0.8 0.8

Mali 14.6 11.1 6.9 6.3 12.6 15.4 9.0 9.0 42.5 37.6 27.8 26.9 22.0 17.1 13.6 10.6

Mauritania 11.6 12.1 8.2 10.4 15.3 13.6 12.2 14.8 38.6 31.5 22.5 27.9 11.4 11.0 9.8 7.9

Mauritius 6.6 5.2 4.8 6.5 14.2 * 13.9 * 11.9 * 7.3 * 12.1 * 10.7 * 8.9 * 6.7 * 1.9 1.6 1.5 1.3

Mexico 4.4 5.5 4.6 3.6 2.0 2.0 1.6 2.0 21.4 15.5 13.6 10.0 2.7 2.1 1.7 1.3

Moldova — — — — 4.0 * 5.9 1.9 2.9 * 11.6 * 10.7 6.4 6.2 * 3.2 2.0 1.7 1.6

Mongolia 35.1 31.0 20.8 13.4 7.1 2.7 1.7 1.3 29.8 27.5 15.4 7.3 6.4 4.2 2.6 1.7

Montenegro — — <2.5 <2.5 — 4.2 3.3 * 3.1 * — 7.9 8.4 * 7.1 * — — 0.7 0.4

Morocco 6.8 5.7 5.2 3.4 4.3 * 10.8 2.3 3.4 * 24.4 * 23.1 14.9 16.6 * 5.0 4.0 3.2 2.3

Mozambique 41.1 37.0 28.5 27.9 8.1 5.4 6.1 3.7 * 50.7 46.9 42.9 34.5 * 17.0 13.4 10.3 7.2

Myanmar 48.3 32.0 16.9 10.6 10.7 10.7 7.9 6.6 40.8 40.6 35.1 29.4 9.0 7.8 6.4 4.9

Namibia 26.2 25.1 37.4 27.3 10.0 7.6 6.9 * 6.5 * 29.3 29.2 25.8 * 23.9 * 7.6 7.1 5.3 4.4

Nepal 22.0 16.0 10.1 8.7 11.3 12.7 11.2 9.6 57.1 49.2 40.5 36.0 8.2 6.2 4.7 3.4

Nicaragua 32.6 24.4 20.9 17.0 2.3 0.3 2.2 1.2 * 25.1 18.8 17.3 16.5 * 3.9 2.9 2.3 1.7

Niger 21.6 15.1 11.3 16.5 16.2 12.5 16.0 10.1 53.5 54.8 47.0 40.6 22.4 16.9 12.4 8.5

Nigeria 9.3 6.5 6.2 13.4 17.6 12.3 11.6 7.1 39.7 40.9 35.8 37.0 18.6 15.7 13.0 10.0

North Korea 37.5 35.4 41.8 47.8 12.2 8.5 5.2 2.5 51.0 43.1 32.4 19.1 6.0 3.3 3.0 1.9

North Macedonia 7.9 6.1 4.4 3.2 1.7 3.4 4.3 2.5 * 8.0 11.3 7.7 6.6 * 1.6 1.4 1.0 1.4

Oman 11.9 10.5 5.6 6.8 7.3 10.9 * 7.1 7.5 12.9 16.5 * 9.8 14.1 1.7 1.3 1.2 1.1

Pakistan 23.4 23.3 21.1 20.3 14.2 13.4 * 14.8 7.1 41.5 43.0 * 43.0 37.6 11.3 10.1 9.1 7.5

Panama 27.7 22.9 13.2 10.0 1.5 * 1.6 1.2 1.0 * 22.3 * 23.7 19.0 12.6 * 2.6 2.3 2.0 1.6

Papua New Guinea — — — — 8.2 * 4.4 14.1 7.1 * 48.0 * 43.9 49.5 39.9 * 7.8 7.4 6.6 5.3

Paraguay 12.9 11.9 12.2 10.7 2.1 * 1.1 2.6 1.0 17.6 * 17.5 10.7 5.6 3.4 3.0 2.6 2.1

Peru 21.8 19.6 11.2 9.7 1.1 1.0 0.7 0.5 31.3 29.2 23.3 12.9 3.9 2.7 2.0 1.5

Philippines 20.4 16.3 13.3 13.3 8.0 6.0 7.3 7.1 38.3 33.8 33.6 33.4 3.9 3.4 3.1 2.8

Qatar — — — — 2.7 * 2.2 * 1.6 * 1.2 * 2.1 * 1.0 * 0.7 * 0.8 * 1.3 1.0 0.9 0.8

Romania <2.5 <2.5 <2.5 <2.5 4.3 3.0 * 3.0 * 2.6 * 12.8 11.2 * 10.1 * 6.6 * 2.2 1.8 1.2 0.8

Russian Federation 5.1 <2.5 <2.5 <2.5 4.6 * 3.9 * 3.6 * 3.9 * 16.1 * 13.2 * 12.3 * 10.7 * 1.9 1.4 1.0 0.8

Rwanda 55.5 44.5 34.0 36.8 8.7 4.9 2.9 2.1 47.9 51.4 44.3 37.6 18.1 11.0 6.4 3.8

Saudi Arabia 6.1 7.9 7.0 7.1 7.6 * 11.8 6.0 * 5.3 * 11.2 * 9.3 7.7 * 8.2 * 2.2 1.7 1.2 0.7

Senegal 28.7 21.6 13.1 11.3 10.0 8.7 9.8 9.0 26.0 19.9 26.6 16.5 13.2 9.4 6.7 4.5

Serbia — — 5.9 5.7 — 4.5 3.5 3.9 — 8.1 6.6 6.0 — — 0.8 0.6

Sierra Leone 39.6 37.0 27.0 25.6 11.6 10.2 8.8 5.1 35.5 45.0 38.5 26.4 23.3 20.3 16.3 11.1

Slovak Republic 5.9 6.2 4.3 3.4 3.8 * 2.9 * 2.8 * 2.4 * 7.5 * 4.2 * 3.7 * 3.3 * 1.0 0.8 0.7 0.6

Somalia — — — — 19.3 13.3 15.0 — 29.2 42.0 25.3 — 17.3 17.3 15.9 12.7

South Africa 5.0 4.4 4.4 6.2 4.5 7.8 5.2 2.5 30.1 35.7 26.1 27.4 7.8 8.4 5.9 3.7

South Sudan — — — — — — 24.3 — — — 31.3 — — — — 9.6

Sri Lanka 18.6 18.2 13.8 9.0 15.5 14.7 11.8 15.1 18.4 17.3 19.2 17.3 1.7 1.4 1.2 0.9

Sudan — — — 20.1 — — 16.3 16.8 — — 34.1 38.2 — — — 6.3

Suriname 13.0 10.9 8.0 8.5 7.0 4.9 5.8 5.5 * 14.1 10.6 8.8 9.6 * 3.5 2.9 2.5 2.0

Syrian Arab Republic — — — — 4.9 10.3 11.5 — 24.3 28.7 27.6 — 2.3 1.9 1.6 1.7

Tajikistan — — — — 9.4 8.7 4.3 5.6 42.1 33.0 28.8 17.5 8.8 5.8 4.3 3.4

Tanzania 36.5 34.4 34.6 30.7 5.6 3.6 4.9 4.5 48.3 44.4 42.1 34.5 13.0 9.4 7.3 5.4

Thailand 18.8 12.5 9.2 7.8 6.4 * 4.7 6.7 5.4 20.4 * 15.7 16.4 10.5 2.2 1.7 1.3 1.0

Timor-Leste 40.4 31.3 29.2 24.9 13.7 14.3 18.9 14.4 * 55.7 54.8 57.5 48.6 * — 8.2 6.2 4.8

Togo 31.1 26.0 21.0 16.1 12.4 16.5 5.1 6.6 33.2 29.5 29.7 27.6 12.1 10.5 9.0 7.3

Trinidad & Tobago 11.6 11.8 9.6 5.5 5.2 5.8 * 6.4 5.3 * 5.3 6.7 * 9.2 5.7 * 3.3 3.3 3.1 2.6

Tunisia 4.9 5.6 4.8 4.3 2.9 3.4 3.3 2.1 16.8 9.0 10.1 8.3 3.2 2.3 1.7 1.3

Turkey <2.5 <2.5 <2.5 <2.5 3.0 1.1 1.0 1.9 18.8 15.2 12.5 9.9 3.9 2.8 1.9 1.2

Turkmenistan 8.2 4.8 4.8 5.4 7.1 7.1 6.3 * 4.2 28.1 18.8 16.4 * 11.5 8.1 7.0 5.9 4.7

Uganda 27.7 24.1 30.9 41.0 5.0 6.2 4.6 3.5 44.9 38.3 33.4 28.9 14.6 10.9 7.8 4.9

Ukraine 4.5 <2.5 <2.5 3.5 8.2 1.4 * 1.4 * 1.3 * 22.9 8.0 * 7.4 * 6.0 * 1.9 1.5 1.2 0.9

Uruguay 4.2 4.3 <2.5 <2.5 2.3 3.0 1.3 1.9 * 12.8 13.9 10.7 8.8 * 1.7 1.4 1.1 0.8

Uzbekistan 16.2 14.5 9.0 6.3 9.0 4.4 5.8 * 5.0 * 24.9 19.6 18.1 * 12.9 * 6.2 4.9 3.6 2.3

Venezuela 16.4 10.5 3.1 21.2 3.9 4.8 4.1 3.5 * 17.4 16.2 13.4 13.3 * 2.2 1.9 1.7 3.1

Viet Nam 24.3 18.2 13.6 9.3 9.0 10.7 7.1 6.4 42.9 33.2 29.3 24.6 3.0 2.5 2.3 2.1

Yemen 29.9 30.1 25.7 38.9 15.9 * 15.2 13.3 17.9 * 53.9 * 57.7 46.6 61.1 * 9.5 7.3 5.6 5.5

Zambia 47.4 51.1 50.0 46.7 5.0 5.6 5.3 * 6.2 59.2 45.8 47.2 * 40.0 16.5 11.2 8.2 6.0

Zimbabwe 40.2 42.2 41.9 51.3 8.3 7.3 3.5 3.3 33.8 35.3 33.6 27.1 10.2 10.0 8.8 5.0

Nota: — = Datos no disponibles o no presentados. Algunos países no existían en sus fronteras actuales en el año o período de referencia en cuestión.

*Estimaciones del GHI.
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AD País 
con datos de

2000
'98–'02

2005
'03–'07

2010
'08–'12

2019
'14–'18

Valor absoluto 
de cambio 

desde 2000

% cambio 
desde 
2000

Afghanistan 52.1 43.2 34.3 33.8 -18.3 -35.1

Albania 21.5 16.6 15.1 7.0 -14.5 -67.4

Algeria 15.6 12.9 10.6 10.3 -5.3 -34.0

Angola 65.1 50.3 38.6 29.8 -35.3 -54.2

Argentina 6.6 6.2 5.9 5.4 -1.2 -18.2

Armenia 18.3 12.7 11.3 7.8 -10.5 -57.4

Azerbaijan 27.5 17.3 12.1 7.4 -20.1 -73.1

Bahrain — — — — — —

Bangladesh 36.1 30.7 30.3 25.8 -10.3 -28.5

Belarus <5 <5 <5 <5 — —

Benin 36.7 33.3 28.3 24.0 -12.7 -34.6

Bhutan — — — — — —

Bolivia 30.3 27.1 21.6 15.4 -14.9 -49.2

Bosnia & Herzegovina 9.8 7.2 5.1 <5 — —

Botswana 33.4 31.5 28.1 23.6 -9.8 -29.3

Brazil 12.0 7.0 5.4 5.3 -6.7 -55.8

Bulgaria 8.2 7.8 6.9 <5 — —

Burkina Faso 46.3 48.1 36.8 25.8 -20.5 -44.3

Burundi — — — — — —

Cambodia 43.6 29.4 27.6 22.8 -20.8 -47.7

Cameroon 39.7 33.7 26.2 22.6 -17.1 -43.1

Central African Republic 50.7 49.5 42.0 53.6 2.9 5.7

Chad 51.5 52.1 50.9 44.2 -7.3 -14.2

Chile <5 <5 <5 <5 — —

China 15.8 13.0 10.0 6.5 -9.3 -58.9

Colombia 11.3 10.8 9.9 6.7 -4.6 -40.7

Comoros — — — — — —

Congo, Dem. Rep. — — — — — —

Congo, Rep. 37.3 37.1 32.0 31.0 -6.3 -16.9

Costa Rica 6.2 5.5 5.0 <5 — —

Côte d'Ivoire 33.8 35.3 30.9 24.9 -8.9 -26.3

Croatia 6.1 <5 <5 <5 — —

Cuba 5.3 <5 <5 <5 — —

Djibouti 46.9 43.9 36.6 30.9 -16.0 -34.1

Dominican Republic 18.3 17.2 12.8 9.2 -9.1 -49.7

Ecuador 18.6 17.0 13.2 11.3 -7.3 -39.2

Egypt 16.3 14.3 16.3 14.6 -1.7 -10.4

El Salvador 16.3 13.3 12.8 9.6 -6.7 -41.1

Equatorial Guinea — — — — — —

Eritrea — — — — — —

Estonia 5.6 <5 <5 <5 — —

Eswatini 29.6 27.9 26.5 20.9 -8.7 -29.4

Ethiopia 55.9 46.0 37.4 28.9 -27.0 -48.3

Fiji 9.9 9.3 8.6 8.9 -1.0 -10.1

Gabon 20.8 18.9 16.4 15.8 -5.0 -24.0

Gambia 27.5 26.3 22.5 21.8 -5.7 -20.7

Georgia 14.5 10.4 8.4 9.2 -5.3 -36.6

Ghana 28.7 22.0 18.3 14.0 -14.7 -51.2

Guatemala 27.7 24.1 22.0 20.6 -7.1 -25.6

Guinea 43.6 36.8 30.7 27.4 -16.2 -37.2

Guinea-Bissau 42.1 40.3 31.0 29.6 -12.5 -29.7

Guyana 18.0 16.8 16.0 12.6 -5.4 -30.0

Haiti 42.7 45.1 48.8 34.7 -8.0 -18.7

Honduras 20.9 17.8 14.8 12.9 -8.0 -38.3

India 38.8 38.9 32.0 30.3 -8.5 -21.9

Indonesia 25.8 26.8 24.9 20.1 -5.7 -22.1

Iran 13.5 9.4 8.2 7.9 -5.6 -41.5

Iraq 26.4 24.8 23.8 18.7 -7.7 -29.2

Jamaica 8.6 8.6 9.7 8.2 -0.4 -4.7

Jordan 12.1 8.7 8.3 10.5 -1.6 -13.2

Kazakhstan 11.0 12.4 8.6 5.5 -5.5 -50.0

Kenya 36.9 32.7 27.6 25.2 -11.7 -31.7

Kuwait <5 <5 <5 <5 — —

Kyrgyz Republic 19.3 14.0 12.4 8.8 -10.5 -54.4

Lao PDR 47.7 35.9 30.5 25.7 -22.0 -46.1

Latvia 6.0 <5 <5 <5 — —

País 
con datos de

2000
'98–'02

2005
'03–'07

2010
'08–'12

2019
'14–'18

Valor absoluto 
de cambio 

desde 2000

% cambio 
desde 
2000

Lebanon 9.1 10.3 8.0 11.6 2.5 27.5

Lesotho 33.1 30.4 26.2 23.2 -9.9 -29.9

Liberia 48.6 42.4 36.0 34.9 -13.7 -28.2

Libya — — — — — —

Lithuania <5 <5 <5 <5 — —

Madagascar 43.2 43.4 36.2 41.5 -1.7 -3.9

Malawi 44.5 37.7 31.1 23.0 -21.5 -48.3

Malaysia 15.5 13.1 11.9 13.1 -2.4 -15.5

Mali 44.2 38.4 27.4 24.1 -20.1 -45.5

Mauritania 33.4 30.6 24.9 26.7 -6.7 -20.1

Mauritius 15.3 14.0 12.2 9.6 -5.7 -37.3

Mexico 10.6 9.1 7.7 6.2 -4.4 -41.5

Moldova — — — — — —

Mongolia 31.8 25.0 15.8 9.7 -22.1 -69.5

Montenegro — — <5 <5 — —

Morocco 15.8 17.7 10.0 9.4 -6.4 -40.5

Mozambique 49.9 42.3 35.3 28.8 -21.1 -42.3

Myanmar 44.4 36.4 25.9 19.8 -24.6 -55.4

Namibia 30.7 28.4 30.6 24.9 -5.8 -18.9

Nepal 36.8 31.3 24.5 20.8 -16.0 -43.5

Nicaragua 24.6 17.6 16.2 13.3 -11.3 -45.9

Niger 52.1 42.4 36.6 30.2 -21.9 -42.0

Nigeria 40.8 34.2 29.9 27.9 -12.9 -31.6

North Korea 40.3 32.9 30.9 27.7 -12.6 -31.3

North Macedonia 7.7 8.5 7.0 5.6 -2.1 -27.3

Oman 13.7 15.6 9.8 11.4 -2.3 -16.8

Pakistan 38.3 37.0 35.9 28.5 -9.8 -25.6

Panama 20.2 18.3 12.6 9.2 -11.0 -54.5

Papua New Guinea — — — — — —

Paraguay 14.0 12.6 11.6 8.3 -5.7 -40.7

Peru 20.9 18.2 12.5 8.8 -12.1 -57.9

Philippines 25.8 21.4 20.5 20.1 -5.7 -22.1

Qatar — — — — — —

Romania 8.3 6.4 5.6 <5 — —

Russian Federation 10.3 7.5 6.4 5.8 -4.5 -43.7

Rwanda 56.6 44.0 32.4 29.1 -27.5 -48.6

Saudi Arabia 11.5 13.7 9.2 8.5 -3.0 -26.1

Senegal 36.3 27.5 23.6 17.9 -18.4 -50.7

Serbia — — 6.7 6.5 — —

Sierra Leone 53.6 51.1 40.8 30.4 -23.2 -43.3

Slovak Republic 7.3 6.0 <5 <5 — —

Somalia — — — — — —

South Africa 19.2 22.7 16.6 14.0 -5.2 -27.1

South Sudan — — — — — —

Sri Lanka 22.4 21.2 18.0 17.1 -5.3 -23.7

Sudan — — — 32.8 — —

Suriname 16.0 12.5 11.0 10.8 -5.2 -32.5

Syrian Arab Republic — — — — — —

Tajikistan — — — — — —

Tanzania 42.2 35.9 34.1 28.6 -13.6 -32.2

Thailand 18.3 13.2 12.7 9.7 -8.6 -47.0

Timor-Leste — 41.8 42.3 34.5 — —

Togo 39.3 37.0 27.2 23.9 -15.4 -39.2

Trinidad & Tobago 12.1 12.9 12.7 9.1 -3.0 -24.8

Tunisia 10.7 8.6 7.9 6.2 -4.5 -42.1

Turkey 10.2 7.3 5.4 <5 — —

Turkmenistan 21.8 17.1 15.0 11.8 -10.0 -45.9

Uganda 38.9 33.0 30.8 30.6 -8.3 -21.3

Ukraine 13.7 <5 <5 <5 — —

Uruguay 7.7 8.1 5.4 <5 — —

Uzbekistan 23.6 17.8 14.7 10.7 -12.9 -54.7

Venezuela 15.2 12.7 8.4 16.9 1.7 11.2

Viet Nam 28.2 23.8 18.8 15.3 -12.9 -45.7

Yemen 43.2 41.7 34.5 45.9 2.7 6.2

Zambia 52.3 46.0 42.8 38.1 -14.2 -27.2

Zimbabwe 39.1 39.6 35.8 34.4 -4.7 -12.0

— =  Los datos no están disponibles o no se presentan. Algunos países no existían en sus fronteras actuales en el año o período de referencia en cuestión.

2000, 2005, 2010, Y 2019 PUNTUACIÓN DEL GLOBAL HUNGER INDEX, Y CAMBIO DESDE 2000

54 2000, 2005, 2010, y 2019 Puntuación del Global Hunger Index | Apéndice D | 2019 Global Hunger Index



BE
COMPARACIÓN REGIONAL, ORDENADA DE MAYOR A MENOR PUNTUACIÓN DEL GLOBAL HUNGER INDEX 2019
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Nota: No se pudieron calcular las puntuaciones de algunos países para algunos o todos los años debido a la insuficiencia de datos. Además, algunos países no existían en sus fronteras actuales en 
el año o período de referencia en cuestión. 
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SOCIOS

Quiénes somos
Welthungerhilfe es una de las mayores agen-
cias no gubernamental de ayuda de Alemania. 
Fue fundada en 1962 bajo los auspicios de 
la Organización de las Naciones Unidas para 

la Alimentación y la Agricultura (FAO). En ese momento, se con-
stituyó como la sección alemana de la Campaña Mundial contra el 
Hambre, una de las primeras iniciativas mundiales para luchar con-
tra el hambre.

Qué hacemos
Luchamos contra el hambre y la pobreza. Nuestro objetivo es llegar 
a ser prescindibles/innecesarios. Proporcionamos ayuda integral, 
desde la ayuda de emergencia en caso de desastre hasta proyectos 
de cooperación al desarrollo a largo plazo. Apoyamos a personas en 
37 países a través de 404 proyectos fuera de Alemania en 2018.

Cómo trabajamos
La ayuda para la autoayuda es nuestro principio básico; nos permite 
fortalecer las estructuras de abajo hacia arriba junto con las organi-
zaciones socias locales y asegura el éxito de los proyectos en ellargo 
plazo. Además, informamos al público y asumimos una función de 
asesoramiento con respecto a la política nacional e internacional. 
Así es como luchamos para cambiar las condiciones que conducen 
al hambre y la pobreza.

Nuestra visión
Un mundo en el que todas las personas puedan ejercer su derecho 
a llevar una vida libre y autónoma  con dignidad y justicia, libre de 
hambre y de pobreza.

Quiénes somos
Concern Worldwide 
es una organización 
no gubernamental, 

internacional y humanitaria dedicada a la reducción del sufrimiento 
y a trabajar por la eliminación definitiva de la pobreza extrema en 
los países más pobres del mundo.

Qué hacemos
Nuestra misión es ayudar a las personas que viven en la pobreza 
extrema a lograr mejoras importantes en sus vidas que perduran y se 
extienden sin el apoyo continuo de Concern. Para lograr esta misión, 
nos comprometemos en un trabajo de desarrollo a largo plazo, desar-
rollamos la resiliencia, respondemos a situaciones de emergencia y 
tratamos de abordar las causas estrucuturales de la pobreza a través 
del trabajo en educación para el desarrollo y de incidencia política.

Nuestra visión
Creemos en un mundo en el que nadie viva en la pobreza, con miedo u  
opresión; en el que todos tengan acceso a un nivel de vida decente y 
a las oportunidades y opciones esenciales para una vida larga, salud-
able y creativa; y en el que todos sean tratados con dignidad y respeto.
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14 AÑOS DE SEGUIMIENTO DEL HAMBRE 
EN EL MUNDO
Desde 2006, el Índice Global del Hambre informa sobre la situación del 
hambre a nivel mundial, por región y por país.
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